
La Araucanía





La Araucanía



TESIS PAÍS 2017
piensa la araucanía sin pobreza

© Fundación Superación de la Pobreza
N° de Registro: 287048
ISBN: 978-956-7635-51-1
Publicación digital

Director Regional:
Criatian Cornejo

Coordinador regional del Programa Tesis País
Eduardo Martínez

Equipo Editorial:
Mauricio Rosenblüth
Marlene Mesina
Lucía García
Ingrid Padópulos
Ricardo Álvarez
Ernesto González

Edición:
María José Rubio
Catalina Littin

Representante Legal:
Leonardo Moreno

Diseño:
Carlos Muñoz

Fotografías: 
Eduardo Martínez

Agradecemos y reconocemos el trabajo de todos quienes oficiaron como tutores institucionales. Ellos apoya-
ron, nutrieron y orientaron el trabajo de los tesistas.



CARACTERIZACIÓN DE LOS NIVELES DE ALFABETIZACIÓN 
ECONÓMICA EN LA EDUCACIÓN BÁSICA DE ADULTOS
Jenny Urrutia Viveros, Universidad de la Frontera

ROL DE LA EDUCACIÓN COMO MECANISMO PARA LA SUPERACIÓN DE 
LA POBREZA Y SENTIDOS DEL CURRÍCULUM, SEGÚN LA COMUNIDAD 
EDUCATIVA DE UNA ESCUELA EN LA COMUNA DE SAAVEDRA
Francisca Fierro Becker, Ana María Montecinos Zapata, 
Universidad de Chile

ESTRATEGIAS DE REPRODUCCIÓN SOCIAL Y SUPERACIÓN DE 
LA POBREZA: EXPERIENCIAS DE LAS FAMILIAS DEL PROGRAMA 
PUENTE DE LA COMUNA DE FREIRE
Karla V. Romero Baeza, Universidad de La Frontera 

TRATAMIENTO INFORMATIVO DE LA MUERTE DE MATÍAS CATRILEO EN 
LA PRENSA DE LA REGIÓN DE LA ARAUCANÍA: UNA REVISIÓN DESDE LA 
INTERCULTURALIDAD
Gabriela Rodríguez Muñoz, 
Pontificia Universidad Católica de Valparaíso

CALIDAD DE VIDA RELACIONADA CON SALUD Y REDES DE APOYO SOCIAL 
PERCIBIDA POR ADULTOS MAYORES CHILENOS RURALES
Irma Vargas Palavicino, Universidad de Salamanca, España

ÍNDICE

P 9

P 62

P 34

P 89

P 110



6

PRESENTACIÓN

Tengo el agrado de poner a disposición de los lectores nuestro primer libro regional 
denominado Tesis País: Piensa La Araucanía sin Pobreza, el cual reúne cinco artículos 
escritos por tesistas de pre y postgrado de diversas disciplinas. Estos trabajos abordan 
problemáticas relevantes que afectan y dan forma al paisaje humano y social de nues-
tra región. Por medio de este acto, hemos querido distinguir aquellas investigaciones 
realizadas en exclusivo sobre la región de La Araucanía al alero de nuestro Programa 
Tesis País.

Los cinco trabajos contenidos en esta publicación son de enorme valor. Enriquecen el 
análisis sobre la inequidad territorial, la segregación e injusticia que afectan a nuestra 
región, así como también nutren la reflexión sobre las posibilidades de superación y 
desarrollo de personas, familias y comunidades en situación de pobreza. 

Como es sabido por muchos de ustedes, la Fundación  Superación de la Pobreza ha ex-
presado y reafirmado año tras año, su compromiso con una mirada multidimensional 
de la pobreza, la descentralización del país y el desarrollo local, como claves para lograr 
que Chile sea un país más inclusivo y justo. Con ese afán, hace más de veinte años que 
trabajamos en diversas comunas y localidades de la región, la mayoría de ellas con altos 
índices de ruralidad y aislamiento, a través del programa Servicio País. 

Las inequidades territoriales se expresan de múltiples maneras y una de ellas es el es-
caso conocimiento especializado que se genera desde o para ciertas comunas y loca-
lidades. Para promover un desarrollo territorial equilibrado, debemos impulsar más y 
mejor investigación al servicio de todo nuestro territorio regional.  Los autores de estos 
artículos se atrevieron a ello: a generar estudios, reflexión y propuestas al servicio de 
localidades y territorios apartados. 

Esperamos que esta sea una de muchas entregas de la versión regional del libro de Tesis 
País y de esa forma estimulemos que más estudiantes de pre y postgrado se animen a 
desarrollar sus proyectos de investigación desde y para la región de La Araucanía.

cristian cornejo
Director Regional de La Araucanía

Fundación Superación de la Pobreza 
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Esta publicación presenta una serie de artículos que abordan, desde di-
ferentes perspectivas, situaciones particulares que tienen como eje en 
común la descripción y comprensión del fenómeno de la pobreza des-
de la región de La Araucanía. Las diferentes miradas disciplinarias aquí 
expuestas permiten conocer estudios de casos que otorgan un carácter 
amplio a la pobreza, reflejo de una comprensión multidimensional del 
fenómeno y de sus estrategias de superación.

Jenny Urrutia nos presenta una caracterización de los niveles de alfabe-
tización económica en programas de educación de adultos de las comu-
nas de Temuco y Padre Las Casas. La investigación consideró una mues-
tra de personas adultas mayores de 15 años que habían cursado una 
unidad denominada Cuando Compramos del programa de estudios y la 
comparó con los resultados de un grupo de control que no cursó dicho 
ramo. En ambos grupos se aplicó un test de alfabetización económica de 
adultos y mediante sus resultados se pudo indagar en los hábitos y con-
ductas de consumo, su carácter impulsivo o reflexivo y en la propensión 
al endeudamiento. 

Desde el área de la pedagogía, Francisca Fierro y Ana María Monteci-
nos, se adentran en la realidad de la educación rural, en particular en el 
sector lafkenche de Isla Huapi, ubicado en la comuna de Saavedra, zona 
costera de la región. Mediante un estudio de caso las autoras abordan 
los significados que la comunidad educativa le otorga a la educación 
como mecanismo para la superación de la pobreza. También abordan la 
construcción del currículum, permitiéndonos comprender la importan-
cia que se le otorga a la educación forman en general y a la educación 
básica en particular, ésta última concebida como el primero de una serie 
de momentos que conducen al mejoramiento de la calidad de vida de 
los estudiantes tanto en lo económico como en lo material, y por otro 
lado, al crecimiento subjetivo de los individuos en cuanto a la adquisi-
ción de habilidades y capacidades para afrontar diferentes situaciones 
de vida.

Karla Romero, desde la disciplina del trabajo social, se encarga de abor-
dar un estudio de caso respecto a las estrategias para la superación de la 
pobreza empleadas por familias que se relacionan con las políticas so-
ciales. En particular, su trabajo estudia a familias urbanas beneficiarias 

INTRODUCCIÓN
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del Programa Puente en la comuna de Freire, tomando como elemento 
teórico central la idea de  reproducción social. En este sentido destaca la 
idea de reproducción biológica y social de las familias y la optimización 
de recursos, que se complementa con estrategias educacionales y de 
protección con el fin de superar la situación de pobreza.

En tercer lugar, nos encontramos con un artículo que aborda la relación 
entre mapuche y no mapuche a partir del tratamiento informativo de 
los medios de comunicación. Gabriela Rodríguez, en un estudio perio-
dístico, indaga en cómo El Austral y el Azkintuwe, ambos medios de co-
municación escritos regionales, cubren el hecho particular de la muerte 
de Matías Catrileo sucedido en enero de 2008. La autora analiza a los 
protagonistas de las noticias, sus acciones y escenarios, concluyendo 
que los medios no logran propiciar un debate intercultural, influyendo 
mediante la construcción noticiosa realizada y la representación que se 
hace de los diversos grupos implicados en el no entendimiento social 
tras esta relación de conflicto. 

Por su parte, Irma Vargas presenta los resultados de su tesis doctoral. 
Desde el área de la salud, indaga en la calidad de vida de adultos mayo-
res rurales de origen mapuche y no mapuche. Por medio de los discursos 
de personas residentes de las regiones del Biobío y La Araucanía, analiza 
cómo la variable étnica juega un papel fundamental en las concepcio-
nes sobre la calidad de vida, la salud y las redes de apoyo y la interacción 
entre ellas, permitiendo generar una serie de propuestas para las políti-
cas públicas relacionadas con el tema. 

INTRODUCCIÓN
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CARACTERIZACIÓN DE LOS NIVELES DE ALFABETIZACIÓN 
ECONÓMICA EN LA EDUCACIÓN BÁSICA DE ADULTOS
Jenny Urrutia Viveros1, Universidad de la Frontera
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Resumen

Esta investigación tiene como propósito caracterizar los niveles de al-
fabetización económica en la educación básica de adultos, en dos sub-
muestras dadas por las personas adultas mayores de 15 años que sí y no 
han cursado la unidad “Cuando compramos”, del texto “Trabajar por la 
Palabra”; participando de esta investigación un total de 35 sujetos.

Los resultados indican bajos niveles de alfabetización económica, hábi-
tos y conductas de consumo reflexivas e impulsivas a la vez y una actitud 
hacia el endeudamiento austera y medianamente hedonista. Sin em-
bargo, al comparar las dos submuestras, constituidas por aquellos que 
sí cursaron la Unidad “Cuando Compramos” en relación a quienes no lo 
hicieron, se presentan diferencias significativas en la aplicación del TAE- 
A (Test de Alfabetización Económica para Adultos), donde los primeros 
presentan mejores resultados. No obstante, en los hábitos y conductas 
de consumo y actitud hacia el endeudamiento, los que no cursaron la 
unidad, exhiben mejores comportamientos.

Palabras clave: Alfabetización Económica, Consumo, Endeudamiento, 
Procesos Educativos. 

1 Tesis para optar al grado de Magister en Desarrollo humano a escala local y regional, Universidad de La 
Frontera. Profesora guía: D. Marianela Denegri Coria.

JENNY URRUTIA VIVEROS
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2 La persona humana, a diferencia del ser humano, se diferencia en su subjetividad, dignidad, sociabilidad y 
trascendencia (Boisier, 2003).

Introducción

Durante de la década de los setenta y fi-
nales de los ochentas se ha posicionado 
dos procesos mancomunados, que juntos 
han configurado un nuevo escenario eco-
nómico, dado por la aplicación del Mode-
lo Neoliberal y la Globalización.

Es así que la Globalización, entendida 
como un proceso complejo de interac-
ción económica, científico - tecnológi-
ca, social y cultural (Toledo, 2002 citado 
por Urrutia, 2003), ha suscitado rápidas 
transformaciones e impactos, tanto en 
territorios como en personas, surgiendo 
así, la paradoja de la homogeneidad y di-
ferenciación de los procesos emprendidos 
por las personas y sociedades, los cuales 
no necesariamente han conllevado a la 
disminución de las brechas de equidad 
(Urrutia, 2003), ni menos han permitido 
la ampliación de las oportunidades y ca-
pacidades humanas, principio básico del 
Desarrollo Humano.

La aplicación de la perspectiva  neoliberal 
ha generado, entre otros procesos, una 
aceleración en la privatización de la eco-
nomía, la estructuración de un sector fi-
nanciero más moderno, una apertura ex-
terna mediante la baja de aranceles, una 
apertura a la inversión extranjera, una 
política de diversificación de exportacio-
nes (especialmente en recursos naturales)  
(Moulian, 1997, citado por Urrutia, 2003), 
pero fundamentalmente, ha provocado 

cambios en los patrones de producción y 
hábitos de consumo a los cuales no todos 
acceden equitativamente. (PNUD, 1998).

Una de las consecuencias generadas por 
estos procesos son la pobreza, la margina-
ción, la desigualdad y la desventaja social, 
como conceptos de exclusión social, que 
propician situaciones que van incremen-
tando carencias y la limitación de las po-
tencialidades presentes en las personas. 
Son imperativos entonces la reflexión y 
la adopción de alternativas de desarrollo 
reales que con- figuren espacios integra-
les de crecimiento.

Para ello, el reflexionar, construir y ope-
racionalizar los procesos de desarrollo, 
demanda no sólo contextualizar y actuar 
sinérgicamente en los subsistemas políti-
cos, sociales, culturales, simbólicos y eco-
nómicos existentes en los territorios, sino 
que también comprender el rol y real par-
ticipación del ser humano o más bien per-
sona humana2 a decir de Boisier (2003), 
en la construcción de estos contextos. No 
obstante, para que esta construcción se 
conforme en una instancia participativa, 
democrática y equitativa, se requiere de 
una base común plasmada en la apertura 
de oportunidades no sólo materiales, sino 
que también espirituales e intelectuales, 
que permitan el desenvolvimiento eficaz 
de las personas en un mundo cada vez 
más complejo y cambiante.
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Una de estas complejidades está dada por 
“dos pilares organizativos que estructuran 
la comprensión del mundo social y que 
son el orden político y económico” (De-
negri, 2006), demandando este último, 
la urgente adaptación a alternativas de 
desarrollo generadoras de equidad y jus-
ticia social, como asimismo, la formación 
y socialización eficaz de las personas en la 
comprensión y participación activa de su 
mundo económico.

Este escenario en constante transforma-
ción (constituyendo este concepto en sí 
mismo fuente de inequidad al no poder 
ser aprehendido y accesible para todos), 
afecta a las personas, no sólo a nivel de 
sus saberes informativos y conceptuales 
en este ámbito, sino que también a nivel 
de sus saberes prácticos (Denegri 2006), 
por ende, la formación eficaz de compe-
tencias económicas en el ámbito educa-
tivo, se levanta como un pilar estratégico 
del Desarrollo Humano.

En este contexto, la alfabetización eco-
nómica se define como el proceso que 
otorga a las personas las herramientas 
para comprender su mundo económi-
co, lo que ayuda en la interpretación y 
mejoramiento de las competencias que 
permitan tomar decisiones personales y 
sociales frente a la diversidad de proble-
mas económicos de la vida cotidiana (De-
negri, 1999; 2006). Al respecto Denegri y 
Palavecinos (2003, p.78) señalan que, en 
el contexto de  la alfabetización económi-
ca, surgen “conceptos claves como la com-
prensión del sistema económico, el rol del 
dinero y su ciclo de circulación, el funcio-
namiento de las instituciones financieras 
y el rol del Estado y los particulares en el 
proceso económico y productivo”, permi-
tiendo esto no sólo la aprehensión micro 

y macro de esta realidad económica, sino 
que además una real participación de las 
personas en los flujos e interacciones pro-
piciados por el sistema  económico, me-
diante la toma de decisiones consciente e 
informada.

Asimismo, y siguiendo a Denegri y Pala-
vecinos (2003), la persona, mediante la 
alfabetización económica, también debe 
desarrollar herramientas y habilidades 
concretas que le permitan ejercer hábitos 
y conductas racionales y eficientes hacia 
el uso del dinero, el endeudamiento y el 
consumo. Este desarrollo forma parte in-
herente de la evolución cognitiva propia 
del crecimiento del ser humano y de las 
experiencias económicas vividas durante 
la socialización en la familia y en la escue-
la, surgiendo así, “una secuencia evolutiva 
que muestra un patrón de cambio con-
ceptual que permite identificar la exis-
tencia de tres niveles de desarrollo en la 
conceptualización del dinero y la econo-
mía” (Denegri, 1999; 2004; 2006, p.79) co-
rrespondientes a: Nivel I de pensamiento 
Extraeconómico y Económico Primitivo 
(desde los 4 a 11 años); Nivel II de pensa-
miento económico subordinado (11 a 14 
años); y Nivel III Pensamiento Económico 
Inferencial o Independiente (adolescen-
cia tardía y adultez).

Esta secuencia evolutiva es ayudada por 
dos conceptos fundamentales en la alfa-
betización económica. Por una parte, la 
educación económica, como el sistema 
formal de enseñanza que debe desarro-
llar las competencias necesarias para ele-
var los índices de alfabetización económi-
ca; y por otra, la socialización [económica] 
que es definida “generalmente como un 
proceso a través del cual los individuos 
aprenden e interactúan con la sociedad y 

JENNY URRUTIA VIVEROS
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para ello aprehenden los conocimientos, 
destrezas y estrategias que en esa socie-
dad son predominantes” (Denegri, 2004; 
Denegri et al., 2006).

Es así, que los principales aportes teóri-
cos en materia de socialización y alfabe-
tización económica en la adultez son los 
elaborados por Denegri (2004) y Denegri, 
Palavecinos y Gempp (2003) en el Pro-
yecto FONDECYT N° 1030271. En ellos se 
señala que los comportamientos econó-
micos, tales como gasto, compra, ahorro, 
inversión, y endeudamiento, entre otros, 
constituyen parte importante de todos los 
comportamientos sociales que las perso-
nas realizan en la vida cotidiana.

Tradicionalmente, el análisis de estos 
comportamientos se realizó desde una 
aproximación que consideraba funda-
mentalmente variables económicas 
como el nivel de ingresos o la inflación; 
y variables demográficas, como el nivel 
socioeconómico, la edad y el sexo. En un 
intento de explicación se relacionaban 
estas variables con determinados com-
portamientos o decisiones económicas. 
La mayoría de estos estudios tienden a ser 
contradictorios y lineales, estableciendo 
relaciones causa-efecto, sin considerar 
la naturaleza sistémica y psicológica del 
fenómeno. Así, el análisis económico 
tradicional que parte del supuesto de 
la “racionalidad” en el comportamiento 
económico, no ha podido dar cuenta de 
conductas como el sobreendeudamiento, 
el consumo impulsivo y compulsivo, y las  
dificultades que presentan la mayoría de 
las personas para comprender un sistema 
económico cada vez más complejo.

La comprensión del mundo económico 
requiere que el individuo construya una 

visión sistémica del modelo económico 
social en el que está inserto y, al mismo 
tiempo, sea capaz de manejar una serie 
de informaciones específicas que le posi-
biliten un accionar eficaz en él. Así, como 
producto de la socialización económica, 
en forma paralela al desarrollo de un pen-
samiento económico –que incluye des-
trezas cognitivas y afectivas para lograr 
comprender la complejidad de las pro-
blemáticas económicas y la importancia 
de la acción individual y ciudadana como 
actores sociales y económicos–, el indivi-
duo debe desarrollar una serie de habi-
lidades concretas para la vida cotidiana. 
Éstas deben estar orientadas a un uso 
adecuado de sus recursos mediante há-
bitos y conductas de consumo racionales 
y actitudes hacia el endeudamiento y el 
uso del dinero que faciliten una conducta 
económica eficiente y mejoren su calidad 
de vida (Denegri, 1998 citado por Denegri 
et. al 2003).

Las aproximaciones teóricas a la sociali-
zación económica son variadas y no todas 
están igualmente desarrolladas. Mientras 
las materias teóricas están presentadas 
explícitamente en algunas publicacio-
nes, en otras son presentadas incidental 
o implícitamente relacionadas más bien 
con otros temas, por  ejemplo, la legitima-
ción del Estado y del orden social, la con-
tribución de la hegemonía de las clases 
gobernantes a la mantención del sistema 
político y el sistema económico, el desa-
rrollo de la conciencia de clases o la socia-
lización cognitiva  (Stacey, 1987; Denegri 
1997; 1998; Descouvieres, 1998 citado por 
Denegri et al. 2003).

Son muy escasos los estudios que dan 
cuenta sistemática de las formas de com-
prensión del mundo económico en la 
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edad adulta, a pesar que, como señalan 
Burgoyne et al. (1997 citado por Denegri, 
2003), esta es la fase de vida en que nos  
volvemos agentes independientes dentro 
de la economía, avanzamos posiciones en 
el merca- do laboral e iniciamos nuestro 
manejo financiero personal, en el cual 
podemos desarrollarnos bien o mal por  el 
resto de nuestras vidas  económicamente 
activas. Así también, podemos actuar efi-
cientemente en nuestras finanzas perso-
nales y en las decisiones económicas de 
cada día o hipotecar nuestro futuro con 
un consumo impulsivo e irracional. A su 
vez, las opciones que hacemos en este 
tiempo de nuestra vida son importantes 
para otros agentes económicos, que están 
ansiosos por afianzarnos como potencia-
les trabajadores o clientes.

Con la entrada al mundo adulto, el suje-
to se enfrenta a más experiencia directa 
con el funcionamiento del mercado, los 
impuestos, seguros, instituciones finan-
cieras, rentas, hipotecas, mayor poder de 
consumo y compra, gastos familiares y 
otras formas de la vida económica. Por 
ello podría esperarse que una significativa 
socialización económica tomara lugar du-
rante los años adultos, especialmente en 
asociación con los cambios en el ciclo de 
vida, en los roles ocupacionales, maritales 
y familiares (Stacey,  1987; Webley, 1999 
citado por Denegri, 2003).

La transición a la madurez económica, de 
hecho, envuelve varias transiciones distin-
tas. Típicamente no ocurren todas ense-
guida, puede que para algunos individuos 
estos cambios nunca sucedan. La edad en 
que ello ocurre, el periodo de tiempo por  
el que se extiende, y la secuencia en que 
ocurre muestra una amplia variación en-
tre sociedades, periodos históricos, entre 

clases y grupos dentro de una sociedad, y 
también entre individuos (Burgoyne et al. 
1997 citado por Denegri, 2003).

Algunas de las escasas investigaciones 
acerca de la socialización económica en 
la edad juvenil y adulta, han sugerido 
que hay “brotes” de desarrollo del pensa-
miento económico durante el período de 
educación superior, en la entrada al mun-
do del trabajo, al independizarse y cons-
tituir una familia propia, y con los ajustes 
económicos posteriores a la llegada de 
los hijos. Una desconocida minoría de la 
población podría alcanzar altos ni- veles 
de funcionamiento económico y aplicar 
sus habilidades a los asuntos económicos 
persona- les, de la comunidad y naciona-
les. Sin embargo se ha sugerido que una 
alta proporción de la población adulta no 
tiene más que un bagaje rudimentario 
de conceptos económicos, habilidades 
para las finanzas personales, referencias 
sobre el funcionamiento de instituciones 
financieras y de las políticas económicas, 
y que esas personas están obstaculizadas 
en su capacidad para tratar con un amplio 
rango de asuntos económicos personales 
y públicos, además del manejo del dinero 
(Stacey, 1987; Denegri, 1998; Webley, 1999 
citado por Denegri, 2003).

Denegri et al. (1999 citados por Denegri, 
2003) realizaron una investigación explo-
ratoria cuyo objetivo se centró en caracte-
rizar psicológicamente al consumidor de 
la IX Región.

Dicho estudio, aplicado a una muestra de 
240 sujetos de 15 a 50 años, arrojó bajos 
niveles de alfabetización económica, ten-
dencias a un consumo poco reflexivo y, por 
ende, resultados poco eficientes. También 
se definió una división por género, donde 

JENNY URRUTIA VIVEROS
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“las mujeres aparecen más eficientes en la 
organización de compra doméstica (...) en 
cambio los hombres aparecen como más 
eficientes frente al uso de créditos para 
compras mayores”.

En lo referente a conductas económicas 
específicas, se encontraron variaciones 
diferenciales de endeudamiento por gru-
pos etáreos. En un primer tramo entre los 
15 y los 19 años, se apreciaron, fuentes for-
males e informales de endeuda- miento, 
como el comercio, tarjetas de crédito y 
la familia y amigos, respectivamente. Los 
grupos etáreos que iban desde los 20 a 
54 años presentaron como principales 
fuentes de endeudamiento el comercio, 
bancos, financieras y tarjetas de crédito. 
A esto se suma un subgrupo que partía 
desde los 30 a 49 años, en el que se apre-
ciaron fuentes de endeudamiento por 
créditos hipotecarios.

En los últimos años, en la literatura cientí-
fica, han aparecido algunos artículos que 
asocian factores psicológicos y sociales 
a la propensión a la deuda. Livingston 
y Lunt (1992 citados por Denegri, 2004) 
describen como características diferen-
ciales de los sujetos que incurren en deu-
das, las siguientes: el ser más joven, utili-
zar el crédito para obtener status o para 
sentirse mejor ellos mismos, ejercer un 
menor control de su situación financiera 
y manejar pobremente los mecanismos 
e informaciones que subyacen al uso del 
crédito y las tasas de interés (Lea, Webley 
y Bellamy, 1995 citado por Denegri, Pala-
vecinos y Gempp, 2003).

En Inglaterra, Tokunaga (1993 citado por 
Denegri, 2003) desarrolló un perfil in-
tegrado de personas con problemas re-
lacionados al crédito. Los resultados de 
su estudio señalan que los usuarios no 
exitosos de crédito (deudores) exhiben 
un marcado locus de control externo3, 
baja autoeficacia, ven el dinero como una 
fuente de poder y prestigio, expresan gran 
ansiedad y desconocimiento respecto a 
materias financieras. Sin embargo, ex-
presan poca preocupación por retener su 
dinero (en Descouvieres, 1998 citado por 
Denegri et al. 2003).

Según Lea Webley y Bellamy (1995 cita-
do por Denegri, 2003), son diversas las 
variables que pueden explicar la relación 
entre factores psicológicos y sociales en 
el endeudamiento, destacando: el apoyo 
social a la deuda, la socialización econó-
mica y el nivel de conocimiento de los me-
canismos de endeudamiento así como de 
los instrumentos financieros asociados a 
ellos. También destacan la comparación 
social, las actitudes hacia el dinero y los 
estilos de manejo de dinero, el grado de 
pobreza, la perspectiva temporal y el gra-
do de control que la persona percibe de su 
entorno y de sí misma.

Altschwager et al. (1998 citados por De-
negri, 2003), en un estudio sobre percep-
ción del dinero en adultos endeudados y 
no endeudados de la ciudad de Santiago, 
encuentran que, en los primeros, prima el 
sentido del dinero en términos de impul-
sividad y aspectos que parecen ejercer un 
control externo de sus conductas econó-
micas. Así, de alguna manera sienten que 

3 Los deudores fijan o reconocen inconscientemente en otros y no en ellos mismos los factores que limitan su 
endeudamiento. Si no existe este control externo, ellos no gradúan por si mismos su consumo.
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el grupo de referencia, el sistema consu-
mista, los medios de comunicación, entre 
otros, los obligan a asumir cierto tipo de 
gastos y mantener determinado estándar 
de vida. Otro aspecto que parece intensi-
ficar la falta de control en el manejo del 
dinero, es la invisibilidad y falta de algo 
concreto que se da a través de formas 
como las tarjetas de crédito, las chequeras 
o las líneas de crédito (Descouvieres, 1998 
citado por Denegri, 2003).

Finalmente, Wärneryd (1999 citado por 
Denegri, 2003), demuestra que los dife-
rentes grupos sociales tienen diferentes 
metas al ahorrar, gastar o endeudarse y 
que estas metas se relacionan con su com-
prensión global de la lógica económica. 
Por ello queda claro que los intentos para 
cambiar las conductas de gasto y ahorro 
de las personas pasan por tener un claro 
conocimiento de su nivel de comprensión 
de los mecanismos económicos, sus mo-
tivos y necesidades (Webley y Nyhus, 1999 
citado por Denegri. 2003).

Como puede desprenderse del análisis 
precedente, una variable clave que apa-
rece en la mayoría de los estudios se re-
laciona con el nivel de conocimientos o 
información sobre aspectos económicos 
que poseen los individuos y las destrezas 
concretas de manejo financiero que han 
desarrollado, observándose que la ca-
rencia de cualquiera de estos elementos 
redunda en un manejo financiero más 
pobre y en problemas como el sobreen-
deudamiento.

Al respecto, en el estudio realizado por 
Faúndez, Miranda y Subiabre (2001), a 60 
sujetos, 30 hombres y 30 mujeres, entre 
30 y 50 años, pertenecientes a la ciudad 
de Temuco, demostró que aquellos indivi-

duos que tenían mayor acceso a informa-
ción económica, nivel educacional y vin-
culación a actividades económicas (como 
las financieras), tenían un conocimiento 
complejo con respecto al sistema econó-
mico y, por ende, mayores niveles de alfa-
betización económica. Sin embargo, cabe 
preguntarse sobre las características que 
debiera tener una adecuada formación 
económica y sobre los agentes responsa-
bles de proporcionarla.

En estudios realizados a estudiantes uni-
versitarios de la Región de La Araucanía 
(Ayllon, Vallejos y Yáñez, 1999; Medina, 
Méndez y Pérez, 1999, citados por Denegri 
et. al 2003), se encontró que los hábitos 
de consumo, actitudes hacia el endeu-
damiento y, en general, la conducta eco-
nómica eficiente, no aparece sustanti-
vamente asociada al nivel de formación 
económica formal. Es así, como estudian-
tes que cursaron asignaturas avanzadas 
en economía, mostraron un desempeño 
económico tan ineficiente como aque-
llos sin educación económica sistemáti-
ca. Estos resultados vienen a sugerir que 
la educación económica adquirida en la 
adolescencia tardía sería insuficiente, por 
sí misma, para modelar hábitos y actitu-
des hacia el consumo.

Asimismo, no existen estudios a nivel na-
cional y latinoamericanos que den cuenta 
de los niveles de alfabetización económi-
ca en aquellas personas que cursan edu-
cación de adultos, ni de los discursos que 
en este ámbito efectúan los profesores 
(Denegri, 2006).

Es por ello, que esta investigación se en-
foca a la caracterización de los niveles de 
alfabetización económica en adultos que 
cursan el nivel básico correspondiente 

JENNY URRUTIA VIVEROS
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a la modalidad flexible (Decreto 131 de 
Educación de Adultos) en las comunas de 
Temuco y Padre Las Casas, teniendo como 
objetivos específicos:

Determinar el nivel de Alfabetización Eco- 
nómica en Adultos que sí y no han cursa-
do la 2° Unidad “Cuando Compramos”, 
correspondiente al nivel de Educación 
Básica, Modalidad Flexible.

Comparar los niveles de Alfabetización 
Económica entre Adultos que han cursa-
do la 2° Unidad “Cuando Compramos” con 
aquellos que no lo han hecho.

1. Metodología

El diseño de esta investigación es de ca-
rácter transeccional, descriptivo, cuanti-
tativo-cualitativo y no probabilístico.

La muestra consideró a todas las personas 
mayores de 15 que formaron parte de la 
modalidad flexible de nivelación de estu-
dios básicos, Decreto N°131 de la comuna 
de Temuco y Padre Las Casas, relevando 

para ello dos submuestras, constituidas 
por un total de 35 sujetos, que correspon-
den a los que aceptaron voluntariamente 
participar en el estudio4. 

1.1. Instrumentos:

Los instrumentos de recolección que a 
continuación se exponen, han sido vali-
dados por investigaciones previas en el 
ámbito de la Alfabetización Económica 
desarrollados por Denegri (2006) y que 
son:

a) Método de evaluación del nivel socioe-
conómico ESOMAR:

Instrumento elaborado inicialmente por 
ESOMAR y validado en Chile  por la em-
presa ADIMARK, que permite establecer 
el nivel socioeconómico familiar a partir 
del nivel educacional y de la categoría 
ocupacional del principal sostenedor del 
hogar; prescindiendo de esta manera del 
ingreso bruto mensual. Esta distinción, 
resulta significativa, por cuanto resulta-
dos previos en Investigación económica, 

4 Dada las características del proceso de inscripción, permanencia y deserción de los alumnos incorporados 
a la modalidad flexible de educación de adultos; la determinación de la muestra final se basó fundamental-
mente en la asistencia real a clases al momento de la aplicación de los instrumentos. Sin embargo, para llegar  
a dicha aproximación, se revisó la información del total de alumnos inscritos en cada institución educativa 
(acta de ingreso), lo que dio en una primera instancia, un universo de aproximadamente 150 personas. No 
obstante, ya en esta instancia se registran datos de deserción, así como en el transcurso del proceso edu-
cativo (con cifras no especificadas), lo que disminuye el universo total. Finalmente, al retomar este análisis, 
y considerando a los alumnos(as) que efectivamente rindieron examen (proceso pre y post- aplicación de 
instrumentos) , estos se conforman en un universo de aproximadamente 97 personas, lo que tampoco cons-
tituye una cifra final, dado a que en esta modalidad, los adultos tienes tres oportunidades de examinación, 
existiendo en cada etapa, también procesos de deserción. Finalmente, para determinar la aplicación de los 
instrumentos, se contactó al coordinador (a) de cada Institución Educativa que impartiera el Nivel Básico de 
Educación de Adultos, para obtener la autorización formal de ingreso a los lugares de clases. Luego, se solicitó 
la participación voluntaria de alumnos en la aplicación de los instrumentos de recolección de datos, previa 
firma de un formulario de consentimiento informado, lo que aseguró la confidencialidad de los datos y el 
resguardo ético pertinente.



18

han indicado que la variable nivel educa-
cional es más importante que el ingreso 
mensual para discriminar diferencias en 
la comprensión del mundo económico 
(Palavecinos 2002 citado por Denegri, 
2004; 2006).

b) Test de alfabetización económica para 
adultos (TAE-A):

Desarrollado por el proyecto Fondecyt 
Nº1030271 (Denegri, Palavecinos y Gem-
pp, 2003), evalúa el nivel de comprensión 
de conceptos y prácticas económicas ne-
cesarias para un desempeño económico 
eficiente. Consta de 23 ítems de selección 
múltiple, de cuatro alternativas con una 
opción correcta y tres incorrectas, cuya 
puntuación se realiza en forma binaria, 
asignando 0 puntos a las alternativas in-
correctas y 1 a la alternativa correcta. Ade-
más, sus ítems abarcan cuatro áreas de 
conocimientos básicos como Economía 
General, Microeconomía, Macroecono-
mía y Economía Internacional. Asimismo, 
la prueba incluye, primeramente, ítems 
conceptuales dirigidos a evaluar el cono-
cimiento de conceptos económicos y se-
gundo, ítems de aplicación, conducentes 
a la comprensión de situaciones cotidia-
nas (Denegri, 2007).

c) Escala de actitudes hacia el endeuda-
miento: 

Esta fue desarrollada en estudios previos 
elaborados por Denegri (et al., 1999) y 
aplicada en población universitaria (Me-
dina, Méndez y Pérez, 1999) y población 
general (Denegri y Gempp, 2001) con re-
sultados confiables y válidos. Consta de 11 
ítems en formato tipo Likert, distribuidos 
en dos factores ortogonales denomina-
dos: “Actitud Austera”, la que incluye cau-

tela y reserva frente al endeudamiento; y 
“Actitud Hedonista”, o proclive a contraer 
deudas sin evaluar las consecuencias.

d) Escala de hábitos y conductas de con-
sumo:

Instrumento desarrollado por Denegri 
(1999) para un estudio descriptivo de los 
consumidores de la IX región. Consta de 
19 ítems que evalúan el grado con que los 
sujetos desarrollan habitualmente deter-
minadas conductas de compra, en una 
escala de respuesta de tres opciones (“sí”, 
“a veces”, “no”). A través de análisis facto-
riales exploratorios, se aislaron dos facto-
res, que fueron denominados “conductas 
impulsivas” y “conductas reflexivas” de 
consumo (Denegri, 2006).

1.2. Plan de análisis

Considerando la dimensión cualitativa y 
cuantitativa de la presente investigación, 
se realizó el siguiente plan de análisis:

El Test de Alfabetización Económica, se 
analizó de acuerdo a los parámetros es-
tablecidos para el test, permitiendo el cál-
culo de medias. También se compararon 
los resultados obtenidos en las dos apli-
caciones del Test (antes y después de la 
aplicación de la unidad “cuando compra-
mos”) para verificar la posible existencia 
de diferencias.

Para la escala de actitudes hacia el endeu-
damiento y la escala de hábitos y conduc-
tas de consumo, se analizaron las medias 
y la dispersión de respuestas de los fac-
tores (reflexivas o hedonistas; compulsi-
vas o reflexivas), las que en un segundo 
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momento, fueron comparadas en base 
al tratamiento o no de la unidad “cuando 
compramos”.

Cabe señalar, que para el apoyo del aná-
lisis cuantitativo, los datos se procesaron 
en el programa computacional SPSS.

2. Resultados

Los resultados se presentaron conforme al 
orden de aplicación de los instrumentos:

2.1. Características 
socioeconómicas y educacionales

A partir de los resultados emanados de la 
Escala Esomar, es posible afirmar que en 
el estudio predominan encuestados del 
sexo femenino, con un 68,6% de los casos 
por sobre el masculino (31,4%), en edades 
que fluctúan entre los 20 a 73 años, con-
centrándose en los tramos que van desde 
los 30 a 44 años (con el 51,4%).

En relación a la ocupación, se vislumbra 
una marcada tendencia entre el alto por-
centaje de presencia femenina con el tipo 
de trabajo realizado, liderando las cifras 
en este ítem las dueñas de casas (31,4%) 
y asesoras del hogar (11,5%). Le sigue en 
este mismo orden, la ocupación de agri-
cultor y auxiliar de aseo con 8,6%. Las de-
más respuestas se distribuyen en porcen-
tajes similares (2,9%) y que corresponden 
a la categoría de: camarera/garzón, car-
pintero, cesante, empleado público, ju-
bilado, lavandera, obrero, operadora de 
aseo, promotora, no trabaja y no contesta.

En cuanto a los niveles educacionales de 
las personas que aportan al principal in-
greso en el hogar, éstos tienden a estar 
concentrados en los niveles de educación 
básica (57,1%) y media incompleta (20%). 
Le sigue básica y media completa (con 
el 5,7 y el 11,4% respectivamente). Final-
mente, solo el 2,9% posee un nivel de uni-
versitaria completa, y el 2,9% no contesta.

Asimismo, conforme a la clasificación 
establecida por el método ESOMAR, en 
cuanto al tipo de ocupación de  la persona 
que  aporta al ingreso, éste estuvo dado 
en  primer lugar, por  el  ítem “obrero califi-
cado, capataz, junior  y microempresario” 
(34,3%). Luego le siguen a esta clasifica-
ción los “trabajos menores ocasionales 
informales” con un 28,6%; después “oficio 
menor, obrero no calificado, jornalero, 
servicio doméstico con contrato” (25,7%); 
luego “empleado administrativo medio y 
bajo con un 5,7%; y para finalizar con un 
2,9%, sigue la clasificación de “ejecutivo 
medio y bajo, vendedor, profesional inde-
pendiente de carreras tradicionales”.

Finalmente, de los 35 encuestados, el 97% 
de la muestra declara estar cursando el 3° 
nivel de Educación Básica, existiendo sólo 
un caso en que no responde a este ítem. 
De esta cifra, el 48,6% declara haber cur-
sado toda o parte de la Unidad “Cuando 
Compramos” contra un 51,4% que declara 
no haberla cursado.
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Figura 1. Frecuencia por puntaje total en el TAE-A

Figura 2. Histograma por puntaje total en el TAE-A

2.2. El TAE-A y los niveles de 
alfabetización económica

Mediante las figuras N°1 y N°2, se presen-
tan los principales resultados en torno a 
los niveles de alfabetización económica 
de la muestra en estudio:

Fuente: Elaboración propia.

Fuente: Elaboración propia.

De las 23 preguntas presentes en el TAE-A, 
sólo 3 representantes de la muestra 
(8,6%) lograron un puntaje máximo de 15 

puntos, mientras que una mayor frecuen-
cia representada por el 22,9% de sujetos, 
se concentra en los 10 puntos del TAE-A.
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Tabla 1. Distribución de la muestra por niveles de Alfabetización Económica

Los resultados expuestos en la figura N°2, 
dan cuenta de que en el TAE-A, los en-
cuestados obtuvieron una media de 8,9 
puntos. Asimismo y mediante categorías 
porcentuales preestablecidas (Tabla N°1) 
se vislumbra un nivel bajo de alfabetiza-
ción económica, que es representado por 
el 65,7% de los sujetos encuestados, obte-
niendo éstos un promedio entre el 30% al 
52% de respuestas correctas en el TAE-A.

Un segundo tramo, que va desde el 4% al 
26% de respuestas correctas en el TAE-A, 
corresponde a niveles muy bajos de alfa-

betización económica, lo cual es repre-
sentado por el 22,8% de la muestra.

Y finalmente, sólo el 11,4% de los sujetos 
alcanza niveles medios de alfabetización 
económica, con un porcentaje de respues-
tas correctas en el TAE- A del 56% al 74%; 
mientras que ninguno de los encuestados 
logró alcanzar el tramo correspondiente 
al nivel alto de alfabetización económica.

Fuente: Elaboración propia.

2.3. El tae-a y la unidad “cuando 
compramos”. Distribución de 
medias y prueba T

En cuanto a la distribución de medias y 
los resultados obtenidos por la prueba “T”, 
las figuras N° 2 y 4, dan muestra de la exis-
tencia de diferencias significativas entre 
quienes cursaron y no cursaron la unidad 
“Cuando Compramos”:

Nivel

Alto

Medio

Bajo

Muy bajo

% de respuestas correctas

78 - 100

56 - 74

30 - 52

4 - 26

% de sujetos

0

11,4

65,7

22,8
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Figura 3. Distribución de la muestra por medias obtenidas en el TAE-A y la Unidad 
“Cuando Compramos"

Figura 4. Prueba T

Fuente: Elaboración propia.

Fuente: Elaboración propia.
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Lo anterior se aprecia, en una primera ins-
tancia, por la dispersión existente entre 
quienes cursaron (líneas azules) y no cur-
saron (línea rosada) la “Unidad Cuando 

Compramos” en relación a la media (línea  
amarilla) obtenida en el TAE-A, aun cuan-
do estas diferencias se aminoran en las 
respuestas del TAE-A Nº 5, 20 y 23.

Asimismo, la prueba “T” da cuenta princi-
palmente de valores por debajo de 0,05 
(sig.bilateral), lo que explican diferencias 
significativas en ambas muestras. No 
obstante, destacan las preguntas 5 y 18 
del TAE-A, las cuales se acercan al valor 

0,05 y las preguntas 20 y 23 del TAE-A, las 
cuales sobrepasan esta cifra, lo que señala 
diferencias más estrechas entre quienes 
cursaron y no cursaron la Unidad “cuando 
compramos”.
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Figura 5. Distribución de la muestra por hábitos y conductas reflexivas de consumo/ 
Sí ha cursado la unidad “Cuando Compramos”

Figura 6. Distribución de la muestra por hábitos y conductas reflexivas de consumo/
No ha cursado la unidad “Cuando Compramos”

Fuente: Elaboración propia.

Fuente: Elaboración propia.

2.4. Hábitos y conductas 
de consumo

A modo general, los resultados arrojados 
por la escala de hábitos y conducta de 
consumo, señalan marcadas tendencias 
en conductas tanto reflexivas como im-
pulsivas hacia el consumo. No obstante, 

dichos resultados varían entre aquellos 
encuestados que sí han cursado la Unidad 
“Cuando Compramos” y los que no lo han 
hecho, situación graficada en las siguien-
tes figuras.
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Para aquellos sujetos que sí cursaron la 
Unidad “Cuando Compramos”, la disper-
sión de respuestas afirmativas (Sí) son las 
que se concentran en los valores porcen-
tuales más altos (entre un 17,1 a un 45,7%) 
demostrándose patrones de conductas 
reflexivas más eficientes.

No obstante, las categorías de respuestas 
“A veces” y “No” se distribuyen de manera 
similar, a excepción de dos respuestas que 
escapan a esta media (“Lee las etiquetas 
de todos los productos” y “pregunta todas 
las dudas al vendedor antes de comprar”), 
acercándose a las categoría de respuestas 
afirmativas.

Asimismo, quienes no cursaron la Unidad 
“Cuando Compramos”, presentan patro-

nes de dispersión de respuestas afirmati-
vas (Sí) por sobre las restantes categorías 
(A veces y No), lo que igualmente sugie-
ren conductas reflexivas de consumo.

2.5. Conductas impulsivas de 
consumo

En relación con los hábitos y conductas 
impulsivas de consumo, las figuras Nº 7 y 
N°8 grafican las diferencias existentes en-
tre aquellos que cursaron y no cursaron la 
Unidad “Cuando Compramos”.

A diferencia de las conductas reflexivas, la 
concentración de frecuencia de respues-
tas afirmativas en este ítem da cuenta de 
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Figura 7. Distribución de la muestra por hábitos y conductas impulsivas de consumo/
Sí ha cursado la Unidad “Cuando Compramos”

Figura 8. Distribución de la muestra por hábitos y conductas impulsivas de 
consumo/No ha cursado Unidad “Cuando Compramos”

Fuente: Elaboración propia.

Fuente: Elaboración propia.
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Figura 9. Distribución de la muestra por actitud austera hacia el endeudamiento/ Sí 
ha cursado la Unidad “Cuando Compramos”

Figura 10. Distribución de la muestra por actitud austera hacia el Endeudamiento/ 
No ha cursado la Unidad “Cuando Compramos”

Fuente: Elaboración propia.

Fuente: Elaboración propia.
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mayores hábitos y conductas impulsivas 
de consumo. Esta situación se presenta 
entre quienes cursaron la Unidad, cuya 
distribución porcentual en esta categoría 
(sí) es de un 20 a un 28%.

Contrariamente a los anteriores antece-
dentes, quienes no cursaron la Unidad 
“Cuando Compramos”, revelan una ten-
dencia de hábitos y conductas menos im-
pulsivas de consumo.

No obstante el porcentaje de relativiza-
ción en la categoría “A veces”, si bien se 
agrupa en aquellos que no cursaron la 
Unidad, la tendencia es mínima dado a 

que en esta categoría es donde se presen-
ta una mayor cantidad de preguntas no 
contestadas.

2.6. Actitud hacia el 
endeudamiento

En relación a este ítem, los resultados 
enfatizan una actitud austera y mediana-
mente hedonista frente al endeudamien-
to, existiendo en este último concepto, 
diferencias significativas entre quienes 
cursaron la Unidad “Cuando Compramos” 
y quienes no. 
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La mayor concentración porcentual de 
respuestas (desde un 28,6 a un 42,9%) en 
la categoría “muy de acuerdo” da cuenta 
de una marcada actitud austera hacia el 
endeudamiento. Aun cuando esta ten-
dencia se quiebra en la categoría “muy en 
desacuerdo”, fundamentalmente en acti-
tudes orientadas a establecer la peligro-
sidad del uso del crédito y a la facilidad 
de obtener tarjetas de crédito como una 
causa de endeudamiento en la gente.

En cuanto a quienes no cursaron la Uni-
dad “Cuando Compramos”, la concentra-
ción de respuestas en la categoría “Muy 
de acuerdo”, disminuye porcentualmente 
en relación a la muestra analizada ante-
riormente, no obstante, la categoría “De 
acuerdo” aumenta, con una frecuencia 
de respuestas que va de 8,6 al 17,1%. Esto 
también expone, entre quienes no cursa-
ron la Unidad “Cuando Compramos”, una 
actitud austera hacia el endeudamiento.

En relación a las categorías “En desacuer-
do” y “Muy en desacuerdo”, la actitud se 
eleva proporcionalmente en relación a 
quienes sí cursaron la Unidad Cuando 
Compramos. Sin embargo, cabe desta-

car, que en ambas muestras, las actitudes 
austeras se ven aminoradas ante la adqui-
sición y el uso del crédito.

En cuanto a una actitud hedonista hacia el 
endeudamiento, la figura N°11 grafica una 
distribución heterogénea de las respues-
tas en las categorías “Muy de acuerdo”, lo 
que da cuenta de actitudes hedonistas 
hacia el endeudamiento de aquellos que 
han cursado la unidad “Cuando Compra-
mos”, en comparación a quienes no la 
han cursado. No obstante, se presentan 
grados de diferencias en el tipo de actitud 
consultada, siendo más hedonistas aque-
llos que afirman que el uso del crédito es 
parte esencial del estilo de vida cultural, 
así como permite tener una mejor calidad 
de vida (aun cuando en las categorías en 
“desacuerdo” y “muy en desacuerdo” la fre-
cuencia de respuestas también es alta); a 
diferencia de quienes afirman que es “una 
buena idea comprar algo ahora y pagar-
lo después” y “pedir préstamos a veces es 
una buena idea” donde la frecuencia de 
respuestas en la categoría “muy de acuer-
do” va desde el 2,9 al 5,7%.

Figura 11. Distribución de la muestra por actitud hedonista hacia el endeudamiento/ 
Sí ha cursado la Unidad “Cuando Compramos”

Fuente: Elaboración propia.
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Contrariamente a lo anterior, en la figura 
N° 12, se vislumbra más claramente la ten-
dencia de las respuestas hacia las catego-
rías “En desacuerdo” y “Muy en desacuer-
do” entre quiénes no cursaron la Unidad 
“Cuando  Compramos”, lo que  señala 

actitudes más eficientes hacia el endeu-
damiento, a excepción de la afirmación “el 
uso del crédito es parte esencial del estilo 
de vida cultural”, donde la tendencia se 
revierte.

Figura 12. Distribución de la muestra por actitud hedonista hacia el Endeudamiento/ 
No ha cursado la Unidad “Cuando Compramos”

Fuente: Elaboración propia.

3. Discusión sobre la 
caracterización de los niveles 
de alfabetización económica en 
la educación básica de adultos

Al caracterizar los niveles de alfabetiza-
ción económica de la población adulta 
que cursa el nivel básico de la modalidad 
flexible, se desprenden primeramente, 
dos reflexiones transversales presentes 
en las dos submuestras estudiadas (Sí 
cursaron y No cursaron la unidad “Cuan-
do Compramos”) y que están dadas por 
el manejo cognitivo del funcionamiento 
económico, es decir, cuánto conocen, qué 
información y conceptos manejan los 
adultos encuestados. Ellos no necesaria-
mente son coherentes con sus actitudes 
y comportamientos en torno a este tema, 
primando los procesos de socialización al 
momento de definir los hábitos y conduc-
tas de consumo y endeudamiento.

La secuencia evolutiva de los niveles de 
alfabetización económica sugiere que las 
personas adultas debieran desarrollar un 
pensamiento inferencial o independiente, 
que permita comprender de manera sis-
témica los diversos fenómenos asociados 
a la economía. Sin embargo, los resulta-
dos emanados del Test de Alfabetización 
Económica para Adultos (TAE-A), se con-
centran principalmente en niveles bajos o 
muy bajos de alfabetización económica, 
tendencia que reafirma los estudios refe-
ridos al insuficiente manejo de la pobla-
ción adulta en relación a temas económi-
cos.
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La bibliografía señala, además, que para 
un adecuado nivel de alfabetización eco-
nómica, se requiere del dominio integral 
de variables como: un mayor nivel educa-
cional, acceso a información económica 
y vinculación a actividades económicas 
como las financieras.

No obstante, desde la perspectiva socioe-
conómica, los resultados dan cuenta de la 
escasa escolaridad de la muestra y de que, 
al mismo tiempo, parte importante de 
ella está representada fundamentalmen-
te por mujeres, cuyas edades conforman 
el grueso de la población económicamen-
te activa, siendo su principal ocupación el 
de “dueñas de casa” o “asesoras del hogar”, 
mientras que un 40% declara no trabajar. 
Asimismo, la persona que aporta al ingre-
so del hogar, se concentra en los estudios 
básicos y medios incompletos.

Por ende, se concluye que la baja escola-
ridad, el tipo de ocupación (que según la 
escala Esomar corresponden a trabajos 
menores, ocasionales, servicio domésti-
co) poco asociado al ambiente económico 
y en general, las características socioeco-
nómicas ya señaladas, han incidido en los 
bajos niveles de alfabetización económi-
ca. Esta situación es preocupante puesto 
que las relaciones sociales en el ámbito 
de lo “privado” (hogar) han fomentado un 
rol pasivo y dependiente de la mujer en 
cuanto a temas económicos, interfiriendo 
“en la posibilidad de que las mujeres se 
aproximen con fluidez a los proceso pro-
ductivos y de gestión, limitando sus opor-
tunidades de adquirir una alfabetización 
económica más completa” (Denegri y Pa-
lavecinos, 2003, p. 93).

No obstante, el bajo nivel de alfabetiza-
ción económica no se condice con los há-
bitos y conductas adquiridas por los adul-
tos encuestados. Esta situación tiende a 
validar los estudios referidos a la impor-
tancia que adquiere la socialización eco-
nómica en las diferentes etapas de la vida, 
más si se considera que la mayoría de los 
encuestados forman parte de la pobla-
ción económicamente activa, por lo que 
su relación con el mundo del dinero y del 
trabajo implica importantes acercamien-
tos y responsabilidades en temas econó-
micos. Es así que en la escala de hábitos 
y conductas de consumo se refuerza una 
elevada tendencia de consumo reflexivo,   
aun cuando esta tendencia es  aminorada 
por la percepción de gastar más de lo que 
se gana, lo cual se asocia a los patrones de 
vulnerabilidad socioeconómica ya carac-
terizados.

Contradictoriamente a lo anterior, se re-
fuerzan también patrones de impulsivi-
dad en el consumo, el que tiene relación 
con el tipo de compra realizada (asociada 
a vestuario y calzado) y las características 
de la muestra (preferentemente mujeres). 
Lo anterior, refuerza lo planteado por el 
informe del PNUD (1998), donde se esta-
blece que en el consumo se juegan estra-
tegias de distinción social que repercuten 
en la valoración social y la autoestima 
personal, y que la moda (la que cultural-
mente se asocia a las mujeres) forma par-
te de esta distinción.

En relación con la escala de actitudes ha-
cia el endeudamiento, destaca un com-
portamiento medianamente hedonista 
que se complementa con un estilo aus-
tero, situación que Denegri (1999) señala 
como una coexistencia de dos estilos ca-
racterizados por un modelo de incorpora-
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ción a las lógicas de consumo neolibera-
les, en el caso del primero, y a un patrón 
de consumo pre neoliberal, en el caso 
del segundo. Se concluye entonces que la 
escasa incorporación de la población en 
estudio a las ventajas del actual modelo 
económico, como lo es el acceso al con-
sumo, ha constituido una forma de exclu-
sión social. De ahí, la importancia de po-
tenciar una educación económica como 
factor eficiente de inclusión, mediante la 
formación integral de los adultos en este 
sistema, retomando con ello, los saberes 
propios de sus experiencias y reconocien-
do así los aprendizajes propios adquiridos 
por su socialización.

En cuanto a la discusión y conclusiones 
surgidas de la comparación de los niveles 
de alfabetización económica entre quie-
nes Sí y No han cursado la Unidad “Cuan-
do Compramos”, éstas presentan una 
contradicción manifiesta entre lo expre-
sado por los profesores y los alumnos. De 
estos últimos, el 51,4% declara no haber 
cursado la unidad “Cuando Compramos”, 
mientras el 48,6% manifiesta haber cur-
sado la unidad completa o parte de ella. 
Contrariamente a lo anterior, la totalidad 
de los profesores entrevistados afirma 
haber trabajado dicha unidad, por lo que 
para efectos metodológicos de esta inves-
tigación, se considera lo plasmado por los 
alumnos en estas reflexiones.

Es así, que  al  comparar los niveles de  
alfabetización económica entre quienes 
cursaron y no cursaron la unidad “Cuan-
do Compramos”, destacan nuevamente 
dos procesos que están dados por: una 
mayor apropiación cognitiva de los temas 
económicos en aquellos que cursaron la 
unidad, es decir,  esta parte de la muestra 
presentó resultados levemente mejores 

en la aplicación del TAE-A. Sin embargo, 
el conocimiento de los temas económicos 
no se condice con los hábitos, actitudes 
de consumo y endeudamiento manifes-
tados en los instrumentos (escalas apli-
cadas), pues en esta categoría, los que no 
cursaron la unidad “Cuando Compramos”, 
presentaron mejores resultados.

De tal manera se concluye que, si enten-
demos que la alfabetización económica 
es un proceso integral que proporciona 
herramientas para comprender el sistema 
económico fomentado el desarrollo de 
habilidades que  permitan un  comporta-
miento económico eficiente, el tratamien-
to de la unidad “Cuando Compramos”, 
proporcionó leves aprendizajes en los su-
jetos encuestados, fundamentalmente en 
el manejo de temas económicos. Sin em-
bargo, esta unidad no provocó cambios 
sustanciales en los hábitos y conductas de 
consumo y endeudamiento, por lo que se 
presentan leves diferencias en los niveles 
de alfabetización económica entre quie-
nes cursaron o no dicha unidad.

Si bien los adultos que  cursan el nivel bá-
sico están comenzando un proceso formal 
de enseñanza, en el que están retomando 
aprendizajes conceptuales, de procedi-
mientos y actitudes, tanto en materia de 
educación económica como en otras dis-
ciplinas, estos procesos educativos han 
sido insuficientes para mejorar los nive-
les de alfabetización económica. De ello 
puede desprenderse que los procesos de 
socialización económica aprehendidos a 
lo largo de la vida, se han configurado en 
sí mismos como procesos de aprendizajes 
adquiridos, (hecho que según Denegri, 
1999, comienza a reforzarse desde la ado-
lescencia), situación que ha permitido el 
desenvolvimiento de los adultos en la 
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vida cotidiana. Es así que, en esta socia-
lización, influida en las últimas décadas 
por la profundización del neoliberalismo 
y la sociedad de consumo, ha llevado a 
las personas (muestra) a adquirir hábitos, 
conductas de consumo y endeudamiento 
como alternativas de socialización, situa-
ción reforzada por los medios de comuni-
cación y la publicidad.

Sin embargo, se deduce que el acceso 
a mayor información ha generado en 
aquellos que cursaron la unidad, conduc-
tas más impulsivas y hedonistas hacia el 
consumo y el endeudamiento, no así en-
tre los que no cursaron la unidad, por lo 
que se suscita un proceso no menos ries-
goso en este ámbito: el acceso a la infor-
mación que no es debidamente tratada 
(en el ámbito del debate y la reflexión), 
puede generar mayor dependencia de las 
estrategias de consumo. Así entonces, la 
información y conocimiento sin reflexión 
puede constituirse más que en una forma 
de inclusión al sistema neoliberal, en una 
forma de inclusión de hábitos y conductas 
ineficientes. Lo anterior se refuerza en que 
los que no cursaron la unidad, presenta-
ron hábitos y conductas de consumo y 
endeudamiento más eficientes, pese a su 
manejo menor de temas económicos.

Ahora, ¿cuál ha sido el rol de la educación 
de adultos al respecto?, ¿ha sido efectivo 
este proceso o, en definitiva, se refuerza 
lo mencionado en otros estudios respecto 
a que la educación económica adquirida 
en la adolescencia tardía (en este caso en 
la adultez) sería insuficiente por sí misma 
para modelar hábitos y actitudes hacia el 
consumo y endeudamiento?

Si bien, son interrogantes que sugieren 
líneas investigativas relacionadas al ám-
bito educativo, la aplicación complemen-
taria de una pauta de entrevista y el TAE-A 
a los profesores que trabajaron la Unidad 
“Cuando Compramos”, también dio  cuen-
ta de niveles medios-bajos de alfabetiza-
ción económica y reveló estilos de con-
sumo reflexivos e impulsivos y actitudes 
hacia el endeudamiento medianamente 
austero y hedonista, como el presentado 
por los alumnos. Asimismo, los profeso-
res en su discurso, otorgan importancia a 
la educación económica, relevando para 
ello, los conocimientos y experiencias pre-
vias de los alumnos (as) como estrategia 
pedagógica para su tratamiento.

No obstante, lo anterior constituye sólo 
una dimensión (no menos importante y 
sustancial) de las estrategias pedagógi-
cas utilizadas en la sala de clases. Es así, 
que en el discurso de los profesores, no 
se identifican procesos metodológicos 
específicos para el tratamiento de temas 
económicos, como asimismo, no se hace 
alusión a actividades didácticas para el 
trabajo operativo y la consecución de 
aprendizajes esperados. Se presenta, por 
ende, una visión de las estrategias peda-
gógicas y no una metodología y operativi-
dad de estas estrategias, lo que presenta 
sin duda un desafío investigativo que re-
quiere estudios específicos de prácticas 
pedagógicas en el aula de clases, las que 
sólo pueden ser aprehendidas mediante 
procesos de observación sistemáticos en 
este ámbito. 

En definitiva, la educación, como ámbito 
estratégico del Desarrollo Humano, cons-
tituye un espacio concreto de transfor-
mación social, que considera en esencia, 
a la persona como protagonista de este 
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proceso transformacional, siendo así los 
aprendizajes el eje articulador de estos 
principios.

Considerando el contexto y la caracterís-
tica que envuelve a la Educación de Adul-
tos, el análisis de los resultados ilustra 
datos preocupantes que no pueden negar 
procesos de exclusión social. Ello, puesto 
que muchas de estas personas se encuen-
tran en una clara desventaja en el ámbito 
de la cognición, habilidades y actitudes, lo 
que se traduce en una pobreza relativa, ya 
que se carece de herramientas concretas 
para el desenvolvimiento en el complejo 
sistema económico presente y, por ende, 
en la falta de  satisfacción de necesidades 
como el entendimiento, a decir de Max  
Neef (1986). Sin embargo, esta pobreza 
relativa, es como su nombre lo indica, “re-
lativa”, pues estas mismas personas traen 
consigo un cúmulo de experiencias y sa-
beres culturales aprehendidos a lo largo 
de la vida y que, en contextos específicos 
son aplicados, lo que sin duda es una im-
portante potencialidad.

Situamos aquí la socialización económi-
ca, pues estos adultos han estado provis-
tos de un sinfín de experiencias en este 
ámbito, constituyendo este proceso una 
importante base de aprendizajes que 
deben ser removidos, confrontados y am-
pliados mediante estrategias pedagógi-
cas pertinentes que generen aprendizajes 
concretos. Desde esta perspectiva, la alfa-
betización económica, como herramienta 
de inclusión social, debe formar parte de 
procesos de formación continua y estar 
plasmada en políticas públicas concretas, 
que generen democracia y equidad social.
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Resumen

El presente escrito corresponde a un estudio de caso realizado en una es-
cuela2 rural de la comuna de Saavedra, que tuvo por propósito conocer 
los significados otorgados por la comunidad educativa a la educación 
como mecanismo para la superación de la pobreza y sus implicancias 
en la construcción del currículum. Se recolectaron los datos mediante 
entrevistas semi-estructuradas y grupos focales a la comunidad educa-
tiva completa. 

La interpretación de los datos permitió comprender la importancia de 
la educación formal en la superación de la pobreza, siendo la educación 
básica el primer eslabón de una cadena que conduce, por una parte, a 
una mejor calidad de vida a nivel económico y material, y por otra, a un 
positivo crecimiento en los sujetos.

Palabras claves: educación, currículum, pobreza, comunidad educativa 
y cultura.

1 Artículo elaborado a partir de la Tesis de Pregrado para el optar al título de Eduación Parvularia, Universidad 
de Chile, Profesora Guía Sonia Pérez T. 
2 El nombre de la escuela, así como el de todos quienes participaron en las entrevistas y observaciones, será 
reservado.
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Introducción

La problemática abordada en el presente 
estudio, nace de la observación de una 
escuela ubicada en la zona rural de la 
comuna de Saavedra, en Isla Huapi, sec-
tor mapuche-lafkenche. Los estudiantes 
que asisten a esta escuela son mayorita-
riamente descendientes de esta etnia. 
La escuela es de dependencia particu-
lar-subvencionada y se organiza en torno 
a cursos multigrado desde 1º a 8º básico, 
a cargo de 4 profesores(as). En el esta-
blecimiento funciona también un Jardín 
Infantil de la Junta Nacional de Jardines 
Infantiles (JUNJI), que recibe niños y ni-
ñas a partir de los 2 años y hasta que com-
pleten el 2º Nivel de Transición. El Jardín, 
en su totalidad, es atendido por 2 perso-
nas (una manipuladora de alimentos y 
una técnico en educación parvularia). En 
suma, la matrícula es alrededor de 60 ni-
ños(as). La escuela es parte del Programa 
Orígenes desde el año 2005 y en ella se 
implementa un Programa de Integración 
donde participan alrededor de 15 niños y 
niñas.

La comuna de Saavedra, es una de las co-
munas con mayor índice de pobreza del 
país, según la encuesta CASEN del 2006: 
cuenta con un 35,1% de habitantes en esta 
situación, muy por sobre el promedio na-
cional, que es de 13,7%. A su vez, en esta 
escuela los puntajes SIMCE registrados en 
el 2008, en la prueba correspondiente a 4º 
básico fueron de 225 en Lenguaje y Comu-
nicación, 181 en Educación Matemática y 
181 en Comprensión del Medio Natural, 
Social y Cultural. Comparados con los 
promedios nacionales, todos los sectores 
evaluados muestran resultados significa-
tivamente más bajos, en 35 puntos en el 
caso de Lenguaje, de 66 en Matemática  y 
de 69 en Comprensión del Medio. Estos 
puntajes corresponden en todos los casos 
a niveles de logro iniciales. 
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Figura 1. Rasgos centrales de la escuela

Fuente: Elaboración propia.

Como se observa en el esquema, esta es-
cuela se ubica entonces, en un contexto 
que presenta algunas características que 
lo vuelven particular. En primer lugar, es 
una zona rural con altos índices de po-
breza. En segundo lugar, la escuela y la 
comuna en general, muestran bajos re-
sultados en el Sistema de Medición de la 
Calidad de la Educación (SIMCE). Tercero, 
la población del lugar es, en su mayoría, 
perteneciente a la etnia mapuche-lafken-
che y, cuarto, según observaciones previas 
al estudio, existe bajas expectativas por 
parte de los(as) docentes respecto de los 
resultados educativos de sus estudiantes. 
Las últimas tres características se relacio-
nan directamente con aspectos curricu-
lares, explícitos o implícitos que esta in-
vestigación quiso observar para descubrir 
algunas claves para la comprensión de la 
relación entre currículum y situación po-
breza. 

En esta escuela rural no se han realizado 
estudios previos sobre la pertinencia del 
currículum ni exploración de sentidos 
atribuidos por la comunidad educativa a 
la educación formal, ni a la pobreza. Por 
lo mismo, resulta relevante levantar ese 
conocimiento, para poder comprender 
si la educación es considerada como un 
medio de superación de pobreza o no. Es 
importante mencionar que entendere-
mos pobreza como una situación de de-
bilidad de oportunidades a quien afecta, 
vulnerando sus derechos y la satisfacción 
de necesidades básicas.

La investigación se desarrolló durante el 
periodo 2008-2009, gracias a estudios 
teóricos, entrevistas y grupos focales. 
Además, durante cuatro meses, las inves-
tigadoras participaron como estudiantes 
en práctica profesional docente al interior 
de la Escuela.

La Escuela

Currículum

Situación
de pobreza

Bajos resultados
SIMCE

Diferencias
culturales

Bajas
expectativas
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Objetivo General

Conocer los significados construidos por 
la comunidad educativa (profesores(as), 
familias, directora, niños y niñas) en torno 
al rol de la educación como mecanismo 
para la superación de la pobreza y sus im-
plicancias en los sentidos del currículum.

Objetivos Específicos

• Indagar en los significados y expectati-
vas atribuidos al rol de la educación en la 
superación de la pobreza, por parte de la 
comunidad educativa.
• Explorar las posibles diferencias entre 
los profesores(as) y las familias en torno 
a las percepciones del rol de la educación 
en la superación de la pobreza.
• Explorar las posibles relaciones entre 
los significados atribuidos a la educación 
formal y las situaciones de pobreza de las 
familias.
• Indagar en los significados del currícu-
lum escolar y en las expectativas sobre los 
contenidos curriculares para la comuni-
dad educativa. 

Preguntas de Investigación
• ¿Qué rol le atribuye, la comunidad edu-
cativa, a la educación formal?
• ¿Qué significados le atribuye, la comuni-
dad educativa, a la pobreza y su supera-
ción?
• ¿Cómo se relaciona el rol de la educación 
formal con la superación de la pobreza?
• ¿Qué elementos va a recoger el currícu-
lum de modo que sea un aporte para la 
superación de la pobreza, en la comuni-
dad en estudio?

1. Antecedentes teóricos

Para responder a las anteriores preguntas 
de investigación, se recogió información 
teórica orientada por tres conceptos cla-
ves: Pobreza, Cultura y Currículum. 

La pobreza puede ser entendida, a gran-
des rasgos, desde 3 perspectivas que ayu-
dan a entenderla. En primer lugar, puede 
ser vista como la falta o vulneración de 
derechos socioeconómicos; esto implica 
que hay ciertos mínimos que debiesen 
cumplirse, o a los que debiesen tener ac-
ceso todos las personas para hacer ejerci-
cio pleno de sus derechos, siendo enton-
ces el Estado a quien le cabe la principal 
responsabilidad de la superación de la 
pobreza, mediante políticas que garanti-
cen mínimos sociales, para el ejercicio de 
la ciudadanía.

Por otra parte, la pobreza también puede 
ser vista como la falta de oportunidades, 
la imposibilidad de desarrollar todas las 
habilidades y capacidades potenciales de 
los sujetos. La pobreza se superaría en-
tonces con capacitaciones y posibilidades 
reales de alcanzar bienestar según la deci-
sión del propio individuo.

Por último, la pobreza puede ser consi-
derada como la insatisfacción de necesi-
dades básicas, como es la alimentación o 
seguridad. Esta perspectiva tiene la forta-
leza de que puede volver la pobreza un fe-
nómeno medible, dependiendo de lo que 
se entienda por necesidad básica. Nume-
rosos autores han aportado a la defini-
ción del concepto. Max Neef (1998), por 
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ejemplo, propone una clasificación de las 
necesidades humanas en base a dos cri-
terios: categorías existenciales (Ser, Estar, 
Hacer y Tener) y axiológicas (subsistencia, 
protección, afecto, entendimiento, parti-
cipación, ocio, creación, identidad y liber-
tad). La no satisfacción de una necesidad 
implicaría una pobreza humana, exis-
tiendo entonces varias pobrezas, que se 
desprenden de las distintas necesidades. 
La pobreza, entendida como carencia de 
alguna necesidad, se enfrentaría a partir 
de políticas más subsidiarias, compensa-
torias de la necesidad básica insatisfecha. 
Así como existen tres enfoques que per-
miten definir una situación de pobreza, 
existen tres perspectivas que facilitan la 
explicación de ella. Uno de ellos prioriza 
la situación de vulnerabilidad social, de 
indefensión que viven los sujetos bajo 
circunstancias socioeconómicas preca-
rias. La pobreza se explica, entonces, por 
la falta de estrategias y debilidad en los 
recursos de una familia para enfrentar 
situaciones que les afectan. Otra manera 
de explicar la pobreza es observando los 
quiebres de los vínculos sociales, produ-
ciéndose situaciones de exclusión social, 
esta perspectiva posee especial énfasis 
en la importancia del Capital Social, la 
pobreza, entonces, se da mayormente en 
espacios segregados territorial, social y 
culturalmente.

Una tercera manera de explicar el fenó-
meno, es desde la teoría de los capitales. 
Ésta plantea que existen tres tipos de ca-
pitales, que conjugados de cierta manera, 
generan una situación de pobreza. Exis-
ten capitales físicos, que refieren a lo ma-
terial y económico; capital humano, que 
refiere a las capacidades propias de los 
sujetos dadas por condiciones fisiológi-
cas, de educación, etc.; y capital social que 

entrega especial énfasis a las relaciones 
humanas y sociales que se dan entre los 
individuos, especialmente socio-emocio-
nales. Se piensa que tanto el concepto de 
capital humano como el de capital social, 
son esenciales para comprender el rol que 
tiene la escuela como posible mecanismo 
de superación de la pobreza, en cuanto es, 
por excelencia, un espacio que capacita a 
los sujetos, generando capital humano y 
un lugar de encuentro e interacción entre 
los individuos, que genera capital social.

El capital humano, como ya se mencionó, 
abarca aquellas capacidades y habilida-
des que desarrollan los seres humanos 
para un mejor desenvolvimiento en el 
ámbito productivo. “El primer concepto 
(capital humano) se concentra en el ca-
rácter de agentes [agency] de los seres hu-
manos, que por medio de sus habilidades, 
conocimientos y esfuerzos, aumentan las 
posibilidades de producción” (Sen, 1997, 
s/p). En este sentido, el nivel o volumen 
de capital está estrechamente relaciona-
do a la educación, sobre todo formal; de 
hecho, para los países, suele medirse a 
través del promedio de escolarización de 
sus habitantes. 

El enfoque del Capital Social entrega es-
pecial énfasis a las relaciones humanas y 
sociales que se dan entre los individuos de 
una sociedad, fijando especial atención 
en las relaciones de orden socio-emocio-
nales. 

La importancia del capital social radica en 
que permite a los grupos humanos mo-
vilizarse con fines colectivos y en pos de 
mejorar su propia calidad de vida, a ge-
nerar acciones comunes que velen por sus 
intereses y necesidades.  Esta red de in-
terrelaciones puede darse en el plano de 
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las comunidades, pero se hace necesaria 
una integración de instituciones guberna-
mentales, que permitan, por ejemplo, ser 
un aporte en la superación de la pobreza. 

La escuela es un espacio de encuen-
tro comunitario, pues en ella confluyen 
profesores, niños y niñas y sus familias, 
compartiendo un espacio físico y posible-

mente intereses comunes, expectativas, 
sentidos, significados y códigos. Actual-
mente, Chile es un país reconocidamente 
segmentado y las escuelas son un reflejo 
de ello. Entonces, si bien las escuelas son 
un buen espacio para el fortalecimiento 
del capital social local, en nuestro país, 
no permiten el encuentro e intercambio 
entre sujetos de distintos grupos sociales. 

“el sistema escolar chileno es entonces  fuertemente estratificado 
socialmente. (...) una estructura ya segmentada ha continuado 
especializándose en la separación de los niños de diferente origen  social.
este efecto, en tanto relaciones de mercado introducidas al mundo de la 
educación, han importado un cambio más significativo para los niños de 
familias de altos ingresos que aquellos de ingresos bajos”

 
(García-Huidobro E.,  Belleï C. 2003, pp.12 -13)

Dichas situaciones de exclusión están es-
trechamente vinculadas, según Filgueira 
(2001), a las estructuras de oportunidades 
y activos que un sujeto pueda movilizar. 
Los activos refieren a aquellos recursos 
materiales y simbólicos, cuya utilización 
permite al individuo facilitar la entrada 
a los canales de movilidad e integración 
social.

Las estructuras de oportunidades, por su 
parte, no están determinadas por los in-
dividuos, sino que están altamente dadas 
por el mercado, “bajo el impacto del ajus-
te económico, de la apertura económica y 
de la globalización, la meta dominante de 
aumentar la productividad en un contex-
to altamente competitivo tiende a favore-
cer aún más la importancia del mercado 
como asignador de recursos” (Filgueira, 
2001, p.9). También el Estado a través de 
sus instituciones, tiene una participación 
relevante en la conformación de las es-

tructuras de oportunidades; y, asimismo, 
la sociedad, que altera estas estructuras 
de oportunidades mediante cambios en 
las instituciones primordiales de la socie-
dad. “El Estado, el mercado y la sociedad 
contribuyen, con funciones distintas e in-
terconectadas, al grado de apertura y a la 
eficacia de los eslabonamientos de estas 
cadenas de oportunidades al bienestar” 
(Filgueira, 2001, p.12).

Pero ocurre también que ciertos activos 
no pueden ser movilizados por el indivi-
duo debido a distintas barreras materia-
les y no materiales, en este caso, Kaztman 
(2000, p. 298) los denomina pasivos, “en la 
medida que su existencia impide el apro-
vechamiento de oportunidades o la acu-
mulación de activos.” 

El segundo concepto clave estudiado es 
Cultura. La cultura es un fenómeno pro-
pio de los seres humanos que ha sido 
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definido y observado en innumerables 
situaciones. Tylor (citado por Kottak, 
2002) planteó que los comportamientos 
humanos no son al azar, sino que respon-
den a leyes, entonces se pueden estudiar 
científicamente. El mismo autor define la 
cultura como un todo complejo que in-
cluye todos los ámbitos adquiridos de la 
vida humana. 

Bonfil Batalla (1991) plantea que como la 
cultura es un fenómeno social, las deci-
siones que se tomen sobre los elementos 
culturales son también una capacidad so-
cial. Estas decisiones las denomina con-
trol cultural. 

Los recursos que una cultura necesita 
para realizar sus propósitos sociales los 
denomina elementos culturales y los ca-
tegoriza en cinco grupos: materiales, de 
organización, de conocimiento, simbóli-
cos y emotivos. De la conjugación de es-
tos dos conceptos: elementos culturales y 
control cultural, se generan cuatro modos 
de entender una cultura. Una cultura au-
tónoma es aquella donde los elementos 
culturales y las decisiones son propias 
del grupo social; una cultura impuesta 
es aquella donde ni las decisiones ni los 
elementos culturales son del grupo, sin 
embargo los resultados producidos sí for-
man parte de él; una cultura apropiada es 
aquella donde los elementos culturales 
son ajenos, pero el grupo los usa y deci-
de sobre ellos; una cultura enajenada es 
aquella en donde los elementos cultura-
les son propios, pero el control cultural es 
expropiado del grupo. 

Estas distintas dinámicas entre los ele-
mentos culturales y su control se expre-
san en procesos sociales de resistencia (en 
una cultura autónoma), imposición (en 

una cultura impuesta), de apropiación (en 
una cultura apropiada) y de enajenación 
(en una cultura enajenada). 

Muchos otros autores hacen referencia a 
este ámbito de dinámicas sociales, como 
Marx, Bourdieu, Passeron o Giroux. El 
primero plantea, con la teoría de la re-
producción, que existen dinámicas en-
tre grupos de poder y clases proletarias, 
que obligan a continuar y reproducir el 
sistema económico-capitalista, constan-
temente. Esta relación entre los grupos, 
es de dominación y de control social. 
Bourdieu y Passeron profundizan des-
de la perspectiva educacional. Detallan 
cómo opera la escuela como mecanismo 
de reproducción social, teniendo ésta dos 
funciones: una interna, de inculcar un 
determinado habitus de clase (violencia 
simbólica) y una externa, de reproducir la 
estructura de clases. El éxito de la escuela 
reside en que, entre mayor éxito tenga la 
escuela en desarrollar la función interna, 
mejor va a realizar la función externa. 

Frente a esto, existen posturas contrarias 
(Freire, McLaren, Giroux, entre otros peda-
gogos críticos). La teoría de la resistencia de 
Giroux, observa con atención las relacio-
nes dentro de la escuela, criticando la poca 
capacidad reflexiva y creativa (por tan- 
to transformadora) que posee el sujeto 
en la teoría de la reproducción. Si simple-
mente se inculca un habitus de clase, exis-
te poco espacio para que se genere una 
negación del mismo y por tanto una críti-
ca al sistema escolar (y a la sociedad en su 
conjunto). Propone además alternativas 
de cómo el espacio del aula puede ser de 
resistencia y transformación (alternativas 
como la discusión del contenido curricu-
lar y las metodologías pedagógicas).
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“...las escuelas son sitios sociales caracterizados por currículums abiertos 
y ocultos, culturas subordinadas y dominantes e ideologías de clase en 
competencia. por supuesto, conflicto y resistencia tienen lugar dentro 
de relaciones de poder asimétricas que siempre favorecen a las clases 
dominantes, pero el punto esencial es que hay complejos y creativos campos 
de resistencia a través de los cuales las prácticas mediadas de clase y sexo 
frecuentemente niegan, rechazan y expulsan los mensajes centrales de las 
escuelas”

 
(Giroux, 1985, p. 3)

Finalmente, el tercer concepto clave estu-
diado es el de Currículum. El currículum 
es la selección de conocimientos, capaci-
dades y valores, seleccionadas y sistema-
tizadas en función de fuentes políticas, 
económicas, lingüísticas, étnicas, epis-
temológicas, psicológicas y sociocultu-
rales. “El currículum es una construcción 
social. Es más, la forma y objetivos de esa 
construcción estarán determinados por 
intereses humanos fundamentales que 
suponen conceptos de personas y de su 
mundo” (Grundy, 1991, p. 39).

El proceso de construcción curricular y 
su planificación en América Latina, tiene 
según Magendzo  (1986), cuatro caracte-
rísticas fundamentales: en primer lugar, 
los procesos de planificación y desarrollo 
curricular son centralizados, también son, 
en su gran mayoría, uniformes hasta los 
noventa, salvo algunas nuevas experien-
cias como en Bolivia, Perú y Nicaragua. 
De esta forma se oficializa, legitima y 
adquiere carácter obligatorio. En tercer 
lugar, la adaptación y flexibilidad curricu-
lar. Se ha optado por introducir, en la fun-
damentación que acompaña a los Planes 
y Programas de estudio y, en ocasiones, 
en los principios que orientan las meto-
dologías de enseñanza y los sistemas de 
evaluación, el concepto de flexibilidad. En 

cuarto lugar, la diferenciación y delimita-
ción de disciplinas. Por último, el proceso 
de planificación y desarrollo curricular se 
ha caracterizado por importar modelos 
curriculares de otros países, en especial, 
de los desarrollados.

Por otra parte, como la ejecución y cons-
trucción del currículum es un fenómeno 
social, también tiene consecuencias so-
ciales. Por ejemplo, Fernández Enguita 
(2001) analiza los grados de identifica-
ción que los grupos sociales adquieren 
cuando el currículum escolar responde o 
no a la cultura de los estudiantes. 

Bernstein (1971) postula que las distintas 
formas de socialización, en las diversas 
clases sociales, orientan a los niños y ni-
ñas a elaborar dos tipos de códigos lin-
güísticos diferentes: elaborado y restrin-
gido. El primero, emplaza al niño o niña 
hacia significados universales, más in-
dependientes del contexto donde se han 
generado; los segundos, se refieren hacia 
significados particulares, más dependien-
tes del contexto, el habla no puede ser 
comprendida si hace abstracción de su 
contexto. El código elaborado, permite 
mayor comprensión de los principios que 
inspiran su socialización, el restringido, 
limita la toma de conciencia respecto de 
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su socialización. Afirma, además, que el 
acceso a códigos restringidos es universal, 
mientras que el elaborado es sumamente 
limitado. 

Las escuelas suelen utilizar en sus proce-
sos de enseñanza-aprendizaje, códigos 
elaborados, pero no necesariamente los 
niños y niñas también los manejan. Esta 
diversidad en el manejo de los códigos 
lingüísticos implica una discontinuidad 
entre los órdenes simbólicos de la escue-
la y los de los niños y niñas. “Pedir al niño 
que cambie a un código elaborado, sin 
una comprensión precisa de los contex-
tos requeridos para la puesta en acción 
de este código, puede constituir para el 
niño una experiencia desconcertante y 
potencialmente perjudicial.” (Bernstein, 
1971: s/p). 

Una alternativa, para que la escuela inclu-
ya la cultura de los estudiantes y sus fa-
milias es a través del currículum compre-
hensivo, planteado por Magendzo (1986). 
Él menciona que para efectuar cambios 
profundos, parece necesario repensar la 
cultura, vale decir, el currículum. 

2. Metodología

La presente investigación presenta un 
sustento metodológico de tipo cualita-
tivo e intenta describir, comprender e 
interpretar los significados construidos 
por los distintos actores de la comunidad 
educativa (padres, madres, apoderados, 
docentes y estudiantes), en torno al rol de 
la educación como mecanismo para la su-
peración de la pobreza y sus implicancias 
en el sentido del currículum. 

2.1. Diseño de estudio

El diseño de la presente investigación es 
un estudio de caso, método del paradig-
ma cualitativo, que permite comprender 
la particularidad y complejidad de una 
situación en un contexto real. En este 
caso, el estudio se centra en una escuela 
ubicada en Isla Huapi, Comuna de Saave-
dra, Región de La Araucanía, en donde se 
busca construir conocimientos mediante 
la comprensión e interpretación de los 
significados expuestos por la misma co-
munidad educativa. 

2.2. Criterios de selección y 
composición de la muestra

Los criterios específicos de selección de la 
muestra, fueron los siguientes: 
• Profesores en ejercicio, al interior de la 
Escuela, desde el nivel pre-escolar hasta 
el octavo año de enseñanza básica, pro-
fesora de integración y a la directora de 
la Escuela, quien también ejerce como 
docente.
• Padres, madres y apoderados de la Es-
cuela que habitan en la comunidad don-
de se ubica la escuela y aledañas a ésta.
• Madres que hayan sido apoderadas y 
que tenga actualmente un vínculo con la 
Escuela.
• Niños y niñas que cursen quinto, sexto, 
séptimo y octavo año básico en la Escuela.
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2.3. Técnicas de investigación

• Entrevistas semi-estructuradas
• Grupos focales

2.4. Plan de Análisis

El análisis de los datos fue realizado en 
base a 4 dimensiones, construidas a par-
tir de indicadores seleccionados en base a 
los discursos de los sujetos.

Tabla 1. Dimensiones del plan de análisis

Fuente: Elaboración propia.

Las dimensiones: Educación, Currículum 
y Valores y Pobreza, fueron parte de la 
batería de preguntas de las entrevistas. 
La dimensión Agentes educativos, emer-
gió espontáneamente de los discursos de 
los sujetos y resultó tener gran relevancia 
para la interpretación de los resultados.

Sobre este análisis descriptivo de los datos 
entregados por los sujetos, se confeccio-
naron las conclusiones, éstas componen 
un análisis de segundo orden, es decir, 
son categorías realizadas a partir de un 
análisis inicial de los datos encontrados.

3. Resultados y conclusiones

La escuela, en esta comunidad educa-
tiva, activa un conjunto de expectativas 
sociales  y  personales que reflejan tres 
importantes funciones que los agentes 
valoraron a lo largo de sus discursos. Estas 
funciones responden a intereses de todos 
los agentes en estudio con la presencia de 
algunos matices y reflejan expectativas 
que permiten alcanzar objetivos termina-
les de vida. 

Dimensión Educación Pobreza

In
di

ca
do

r

Significado de la 
Educación

Significado de 
la Pobreza

Calidad de la 
Educación

Superación de 
las Pobrezas

Aprendizaje

Expectativas 
sobre la Educación

Educación y 
Pobrezas

Sentimientos ligado
a la Educación

Relaciones de
la Escuela

Escuela

Docentes

Estudiantes

Familia

Contenidos 
curriculares

Expectativas 
del currículum

Valores 
culturales

Comunidad 
educativa

Currículum y
valores culturales
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Tabla 2. Discursos de la significación de la educación, según agentes

Fuente: Elaboración propia.

Bajo esta red de expectativas (de habilita-
ción y fin último), se espera que, a través 
de la adquisición de nuevos conocimien-
tos, la escuela genere capital humano en 
los estudiantes, es decir, acreciente sus sa-
beres y habilidades. Así mismo, se espera 
que la escuela forme integralmente a los 
estudiantes, incorporando en sus ense-

ñanzas aspectos valóricos y disciplinares. 
Por último, se espera que la escuela tam-
bién cumpla una función de asistencia de 
necesidades básicas de los estudiantes 
y sus familias. Así entonces, la escuela, 
alcance tres importantes roles en esta co-
munidad: uno habilitador, uno formador 
y otro de carácter asistencial.

Se le asigna a la escuela un rol habilita-
dor, pues el capital humano que se espe-
ra genere es con el objetivo de habilitar a 
los estudiantes para el ingreso al mundo 
laboral, se espera que niños y niñas que 

egresan de la escuela posean algunas he-
rramientas mínimas para ingresar a pues-
tos laborales o aprovechar de mejor ma-
nera los recursos naturales que poseen.

“tiene que seguir sus estudios y salir adelante algún día po’, pensar en otra 
cosa, no terminar el octavo y quedar ahí plantado como se dice, tienen que 
seguir ellos estudiando para que puedan obtener alguna carrera”

 
(Entrevista Apoderado(a) Nº 8:12)

Ámbito Agente Objetivos Terminales

So
cia

le
s

Pe
rs

on
as

Apoderados(as)

Apoderados(as)

Niños y Niñas

Niños y Niñas

Docentes

Docentes

Mejor calidad de vida futura.

Mejor calidad de vida futura.

Movilidad rural → urbano.

Mayores posibilidades 
laborales futuras.
Otorgue estatus.

Comprender la propia realidad.

Cambio (crecimiento) del sujeto.

Oportunidades laborales.

Continuidad de estudios.

Continuidad de estudios.

Cambio (crecimiento) del sujeto.

Adquisición de  conocimientos.

Adquisición de herramientas 
para la vida. Cambio (crecimiento) 

del sujeto.
Adquisición de conocimientos.

Oportunidades laborales.

Cambio en la mentalidad.

Prevención de drogas y alcohol.

Desarrollo de la autonomía.

Continuidad de estudios
(secundarios y/o superiores).

Habilitación mínima para el trabajo.

Adquisición de recursos 
económicos (a través del trabajo).

Objetivos de Habilitación
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Por otra parte, se espera de la escuela que 
eduque en valores y en disciplina, que 
forme a los estudiantes buscando sujetos 
completos e íntegros, que tengan una alta 

Finalmente, se visualiza un importante rol 
de asistencia dado que la escuela aporta 
a la satisfacción de necesidades básicas 
de los estudiantes y sus familias. Necesi-
dades como la alimentación, el vestuario, 

y clara comprensión de su propia reali-
dad, cumpliendo de esta forma con un rol 
formador.

dinero y hasta de contención y ayuda fa-
miliar. La escuela participa activamente 
de esta satisfacción de necesidades consi-
deradas como fundamentales.

“bueno, hartos niños salen de aquí, y hartos niños también supieron sus 
realidades, sus conocimientos, también ellos crecieron”

 
(Entrevista Apoderado(a)  Nº 2:20) 

“…y no solamente que el profesor que se dedique o piense ganarse sus 
moneas’, sino educar, enseñar y cuántas cosas tiene que decirle un profesor 
a los niños, no solamente educar, ¡disciplina! y bastantes cosas entonces, 
para eso nosotros mandamos a nuestros hijos al colegio”

 
(Entrevista Apoderado(a) Nº 5: 12)

“si po’, yo creo que los profes tienen que salir porque a ellos les interesa 
ya cuando llega el año, el año de estudiar y ahí se preocupan, que hay que 
matricularlos, pero ellos también tienen que preocuparse de visitar a los 
niños, qué le falta a un niño quizás, muchas veces hay tanta pobreza en este 
país, o sea en esta región araucanía, entonces hay tanta pobreza y ellos no 
se preocupan de nada”

 
(Entrevista Apoderado(a) Nº 7:63)

“por ejemplo una niña me decía: ‘mi hermano no viene tía, y va a venir a 
hablar con usted mi mamá, porque mi hermano se puso a tomar’. o sea, como 
que yo soy la persona que lo puedo salvar, ¿te fijas? entonces yo tengo que 
quedarme ahí esperando que llegue el chiquillo para convencerlo de que no 
puede seguir tomando…”

 
(Entrevista Profesor(a) Nº 3:49) 
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“pobreza. yo la entiendo que pobreza vendrá de poco, que no tiene, de poca 
sabiduría, poco entender, poca inteligencia. porque la pobreza se supera 
con un buen enseño y con un alto rendimiento de estudios. ¿por qué? 
porque con un alto rendimiento de estudios, los niños, las personas, hace 
que piensen diferente. piensan diferente, y al pensar diferente salen de la 
pobreza”

 
(Entrevista Apoderado(a) Nº 6:61)

Figura 2. Roles asignados a la escuela

Fuente: Elaboración propia.

Los primeros roles mencionado son a lar-
go plazo, pues sus objetivos últimos serán 
resueltos en un futuro distante, sólo la in-
tervención asistencialista de la escuela es 
un rol que cumple en lo inmediato. Estas 
tareas se convierten en amenaza para la 
formación y habilitación de los(as) estu-
diantes, en la medida que los(as) actores 
priorizaran el uso de los recursos huma-

nos y/o materiales para la satisfacción de 
necesidades básicas inmediatas, limitan-
do el desarrollo pedagógico.

Por otra parte, los tres agentes en estudio 
entienden la pobreza mayoritariamente 
como una situación de carencia, princi-
palmente: 

• Falta de conocimientos.

Objetivos largo plazo Objetivos corto plazo

Rol formador Rol satisfactorRol habilitador

Genera Capital Humano Formación Integral Asistencia

Escuela Básica
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“la pobreza, bueno la pobreza, digo yo, que uno no tiene nada, el que no 
haya comida, no haya una casa, no sé po’, no tener nada, digo yo que es la 
pobreza”

 
(Entrevista Apoderado(a) Nº 3:57)

“…pobreza viene locura de repente, porque en la pobreza, la persona, no 
saben trabajar, son flojos en estos momentos y el hombre que pilla un poco 
de plata, vamos tomando”

 
(Entrevista Apoderado(a) Nº 2:58)

“… ahí está la pobreza de todo, la pobreza de la persona, así pobre, tú no 
tienes ideales. como una persona vestida con ropa no más,  lo demás no 
tiene nada, no tiene ni sentimientos, no tiene elogios para nadie, no tiene 
amor”

 
(Entrevista Profesor(a) Nº 3:77)

• Falta de recursos económicos

• Falta de valores

Entendida así la pobreza, los mismos ac-
tores reconocen que estas carencias se 

superan mediante ciertos satisfactores, 
como se observa en la tabla 3.

Tabla 3. Significaciones de la Pobreza

Significado Objetivos Terminales

N
iñ

os
 y 

ni
ña

s
Ap

od
er

ad
os

(a
s)

Trabajo.
Rehabilitación del Alcoholismo.
Certificación de estudios superiores.
Esfuerzo.

Estudios secundarios y/o superiores.
Trabajo.
Rehabilitación del alcoholismo.
Apoyo conyugal.
Se supera en forma colectiva.
Trabajo colaborativo entre escuela y 
comunidad.
Educar en la prevención de drogas y 
alcohol.
Asistencia material de otros organismos.

Falta de estudios.
Alcoholismo.
Ausencia de iniciativa 
en los sujetos.

Carencia de:
· Recursos materiales 
· Recursos tecnológicos

Carencia de: 
· Recursos materiales
· Recursos económicos
· Tierras 
· Conocimiento,comprensión.

Objetivos de Habilitación
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Figura 3. Comprensión social de la pobreza en la comunidad de estudio

Fuente: Elaboración propia.

Fuente: Elaboración propia.

La falta de conocimientos entonces, se 
superaría a través de la adquisición de 
saberes culturales entregados desde las 
familias, sobre todo por el consejo de los 
mayores3 y a través de la escolarización. La 
falta de recursos económicos se superaría 
a través del trabajo que puede ser asala-
riado, lo que implica migrar del campo a 
las ciudades. O bien, a través del trabajo 
de la tierra. Ésta es una posibilidad espe-
cialmente mencionada por los(as) apo-

derados(as), pero también la reconocen 
como poco factible y productiva, puesto 
que conlleva un gran esfuerzo y desgaste 
físico, además de que las tierras de cada 
familia son reducidas y poco fértiles, en el 
mismo sentido alegan el alto precio de los 
abonos y fertilizantes. Por último, la falta 
de valores se superaría a partir de la for-
mación integral valórica entregada por las 
familias y los docentes (ver figura 3).

3 Mayores: refiere a adultos y adultos mayores que por su experiencia poseen mayor sabiduría y cumplen un 
rol educativo a través del consejo (ngülamtum).

Significado Objetivos Terminales

D
oc

en
te

s Educación secundaria técnica. 
Cambio de mentalidad en los(as) 
niños(as). 
Estudios.

Alcoholismo. 
Falta de trabajo. 
Baja escolaridad de 
los padres. 
Poca preocupación 
por la escolaridad.

Carencia de: 
· Conocimiento
· Recursos materiales
· Oportunidades
· Espiritual y afectiva.
· Productividad de las tierras. 

Objetivos de Habilitación

Remunerado Tierras

Trabajo Formación valóricaConocimientos culturales Escolarización

Conocimiento Valores

Pobreza

Carencia

Recursos económicos

Se supera a través de
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Existen además algunas relaciones entre 
los distintos elementos, que es necesario 
distinguir. Por una parte, los conocimien-
tos y los valores promoverían mayores 
oportunidades laborales; y por otra, más 
recursos económicos favorecerían la es-
colarización, sobre todo en relación a la 
continuidad de estudios secundarios y 
superiores. 

Se observa entonces un círculo de pobre-
za: la falta de recursos económicos difi-
culta la escolarización completa y con ello 
la generación de capital humano. Esta ca-
rencia de conocimiento disminuiría a su 
vez las oportunidades laborales que per-
petúan la falta de recursos económicos 
(ver figura 4). 

Figura 4. Círculo de la pobreza

Fuente: Elaboración propia a partir de FSP

En esta comprensión social del fenóme-
no, habría entonces tres grandes respon-
sables de la superación de la pobreza: la 
familia, a través de la entrega de conoci-
mientos culturales y de la formación va-
lórica; la escuela (los agentes se expresan 
sobre todo refiriendo a los docentes), a 
través de la generación de capital hu-
mano que influiría en las oportunidades 
laborales y a través de la formación való-
rica. Por último, los(as) apoderados(as) 
asignan especial importancia al gobierno. 
En este aspecto en particular, valoran al-
gunas políticas públicas referidas a subsi-
dios (de tierra, alimentación, vivienda,…) 
y también algunas como el bono por hijo 
o las becas estudiantiles. 

Además algunos agentes entrevistados 
proponen que se podría apoyar la supe-
ración de la pobreza a partir de políticas 
habilitadoras referidas a capacitaciones 
técnicas que permitan tanto mayores 
oportunidades de trabajo asalariado 
como mayor productividad de las tierras.

La escuela se concibe entonces como uno 
de los agentes responsables en la supe-
ración de la pobreza. En este sentido, y 
como ya se mencionó, es vista, por los 
sujetos del estudio, como una institución 
con dos objetivos terminales: la posibi-
lidad para sus estudiantes de tener una 
mayor capacidad adquisitiva y una mejor 
comprensión de su propia realidad. 

Menores 
posibilidades 

laborales

Menor capital 
humano

Falta de 
recursos 

económicos

Baja
escolaridad
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Figura 5. Barreras que limitan el rol de la escuela en la superación de la pobreza

Fuente: Elaboración propia a partir de FSP

Como se observa en la figura 5, la mayor 
capacidad adquisitiva se conseguiría a 
través de una seguidilla de situaciones 
que comienzan con la formación en la 
escuela básica, pero continúa con los es-
tudios secundarios y superiores, para con-
seguir mayores oportunidades de trabajo 
asalariado y con ello mayor capacidad 
adquisitiva. Se observa en este camino, 
según los propios agentes, una dificultad 
importante, que tiene relación con la con-
tinuidad de estudios. En este sector rural 

no existen escuelas secundarias, por lo 
que los(as) estudiantes deben trasladar-
se a diferentes pueblos (Puerto Saavedra, 
Carahue, Imperial, Temuco e incluso San-
tiago).  Esto implica un alto gasto para 
las familias en recursos económicos y 
materiales. Si bien existen posibilidades 
reales de participar de liceos e internados 
gratuitos, son necesarios los recursos para 
trasladarse los fines de semana a sus ho-
gares, alimentación, vestimenta, útiles de 
aseo, etc.

“para darle estudio a los niños cuando tienen grandes estudios, quieren 
estudiar, eso es lo que no tenemos alcance para darle, eso no hay. porque 
por lo menos yo tengo mis dos hijas que andan en santiago, los dos querían 
entrar a la universidad, no pueden, porque no tengo plata yo, no tengo 
medio como ayudarlo (…). entonces esa es la pobreza que tenemos más 
nosotros para poder darle más fuerza a los niños que tenemos, a nuestros 
hijos que tenemos, no podemos darle más allá, porque no hay plata, no hay 
más alcance…”

 
(Entrevista Apoderado(a) Nº 9:27)

Escuela Básica

Docentes

Posible pérdida de sentido

Posible deserción escolar

Familia

Aprendizaje
Formación valórica

Comprensión
de la realidad

Continuidad
de estudios

Trabajo
asalariado

Capacidad
adquisitiva

Barreras Ba
rr

er
as
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Por otra parte, el traslado a las ciudades 
implica una separación de sus familias, 
que es vista, según los tres agentes, como 
negativa y un riesgo, dado que todos reco-
nocen a la familia como la primera instan-
cia educadora y separarse de ella implica 
un desarraigo e imposibilidad de mayor 
formación cultural y valórica. Entonces, si 

bien la continuidad de estudios aportaría, 
y es visto como un paso indispensable, 
para las oportunidades laborales, se cons-
tituye también en una fuerte dificultad 
para conseguir una formación integral 
que permita una mejor comprensión de 
la realidad.

“incluso pienso en mi familia que está estudiando también, (…). entonces 
yo pienso en mis hijos cómo estarán, y yo aquí veo a las chicas que como que 
entran a sufrir la persona cuando sale fuera de su casa”

 
(Entrevista Apoderado(a) Nº 2:4)

Este último objetivo terminal se conse-
guiría a partir de la escuela básica en con-
junto con las familias. Existe aquí también 
una importante dificultad, puesto que no 
parece haber acuerdo en esta formación 
cultural y valórica entre los docentes y las 
familias. Ambos agentes reconocen estar 
cumpliendo con esta labor formadora y 
a su vez, ambos critican el poco compro-
miso de su contraparte. Apoderados(as) 
muestran importantes insatisfacciones 
respecto de lo trabajado por los(as) do-
centes, y viceversa. Estas insatisfacciones 
se observan también como una barrera 
para conseguir el objetivo de comprender 
mejor la propia realidad. 

Es posible que cuando estas barreras se 
visualicen con más fuerza que el cumpli-
miento de los objetivos, surja una pérdida 
de sentido de la escuela básica y con ello 
también, posiblemente, la deserción es-
colar. 

3.1. Significados del Currículum

La comunidad educativa tiene una apre-
ciación diferenciada del currículum que 
responde tanto a su construcción como 
contenido, habiendo varias coincidencias 
de sentido respecto de cómo se construye 
y la calidad del currículum ejercido.
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Tabla 4. Significados del curriculum

Fuente: Elaboración propia a partir de FSP

Uno de los aspectos más recurrente es el  
acuerdo en cuanto a  ciertos Contenidos 
Mínimos Obligatorios entre los tres agen-
tes estudiados, éstos dicen relación con 
las operaciones aritméticas elementales 
y la alfabetización. Padres y madres de-
muestran una exigencia mínima respec-
to de la enseñanza de estos elementos, 
considerando exclusivamente algunas 
operaciones aritméticas básicas (suma, 

resta, multiplicación y división) y la lec-
toescritura. Los(as) docentes, al hablar 
de contenidos curriculares tratados en la 
escuela, también hacen referencia casi ex-
clusivamente a los mismos temas. Dicen, 
además, que las condiciones de vida de 
los estudiantes, en cuanto a lo afectivo y 
ritmos de aprendizajes, no permiten pro-
fundizar mayormente y que, por lo tanto, 
su labor se centra principalmente en di-

Quién lo construye Contenidos que 
se trabajan

Expectativas 
curriculares

N
iñ

os
 y 

ni
ña

s
Ap

od
er

ad
os

(a
s)

Contenidos necesarios 
para la continuidad de 
estudios.

Que entregue contenidos 
que sirvan como 
herramienta laboral.

Alfabetización
Operaciones 
aritméticas básicas.
Contenidos del 
MINEDUC.
Pensamiento y 
expresión.

Educación religiosa.
Educación valórica.
Formación de la 
personalidad.
Alfabetización.
Habilidades en las TICs.
Que recoja el contexto de 
los niños y sus familias.

Valoración de 
contenidos 
formales.
Poco pertinente en 
el contexto.
Menor cantidad en 
zonas rurales.
No abarca los CMO.

Más precario que 
el oficial.

Docentes.
Comunidad escolar.

Cómo es el 
currículum

D
oc

en
te

s

Presencia de un taller 
intercultural de lenguaje.
Prioridad a la 
alfabetización y 
aritmética básica en 
primer año. 
Proyecto de Escuela 
Saludable.
Enseñanza valórica.
Integra elementos 
culturales.
Menor cantidad que 
la de los CMO.

Formación valórica.
Mayor trabajo en las 
áreas técnicas.
Habilidades sociales 
en los estudiantes.
CMO.
Mayor contextualización 
de los CMO a la vida rural.

Valor sobre los 
CMO y la posibilidad 
de adecuarlos 
para volverlos 
pertinentes.
Valoración del 
programa propio 
por lo cercano.
Disconformidad con 
la poca pertinencia 
curricular respecto 
a los tiempos de 
posible trabajo.

El docente adecua 
los contenidos for-
males al contexto. 
Se construye con las 
familias.
La calidad de éste 
depende del trabajo 
docente, no de 
las orientaciones 
ministeriales.
Baja participación 
de la comunidad en 
la elaboración de los 
planes y programas 
propios.
Programas 
determinados por 
los profesores con 
la aprobación del 
presidente de la 
comunidad. 
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chos contenidos mínimos. El resto de las 
expectativas dicen relación con aspectos 
complementarios al currículum explícito 
propuesto por el MINEDUC.

Sin embargo, el currículum implícito de 
la escuela, tiene ciertos elementos que no 
han sido aún recogidos. Se observó que la 
cantidad de contenidos que los estudian-
tes aprenden en la escuela son insuficien-
tes según la propia comunidad educativa, 
lo que se denota en sus discursos, en una 
disconformidad al respecto, dado que 
esta situación va en desmedro de los ob-
jetivos planteados inicialmente: adquisi-
ción de capital humano y la continuidad 
de estudios.

Asimismo, respecto a la pertinencia de los 
contenidos y la formación valórica que 
entrega la escuela, no hay acuerdos entre 
los diversos agentes, como ya se mencio-
nó. Se observa en los discursos que existe 
una posible incomunicación entre docen-
tes y familias, incluidos los estudiantes, 
respecto de los conocimientos y valores 
que esperan sean parte de la formación 
de niños y niñas. Por ejemplo, profesores 
y familias reconocen gran importancia a 
los valores de la colaboración y la solida-
ridad, pero ambos, al mismo tiempo, ale-
gan que su contraparte no educa en estos 
valores. Es decir, la familia dice formar en 
los valores de la colaboración y solidari-
dad, y alegan que los(as) profesores en la 
escuela no lo hacen; los profesores dicen 
lo mismo. 

Finalmente, cabe señalar que los docentes 
indican que realizan adecuaciones curri-
culares, pero sólo referidas a la situación 
de ruralidad y pobreza. El componente 
étnico de las comunidades pareciera no 
ejercer presión sobre el ejercicio docente 

ni se establece como un requerimiento 
relevante por parte de las familias, como 
podría haberse esperado dadas las carac-
terísticas de la población a la que atiende 
esta escuela. Se piensa que esto podría 
ocurrir debido a que la pobreza y la rura-
lidad representan para las personas del 
sector muchas más complicaciones que 
el tema indígena, son una preocupación 
constante y cotidiana que requiere de 
soluciones inmediatas, no así los com-
ponentes de la cultura mapuche. Por otra 
parte, la baja extensión de las tierras y la 
baja fertilidad de éstas, probablemente 
no permiten vivir la cultura mapuche en 
plenitud, al respecto, Carihuentro (2007) 
plantea que la tierra es uno de los ele-
mentos principales en la formación de la 
identidad mapuche. Una tercera posible 
explicación a la ausencia de los elementos 
étnicos en el currículum, podría deberse a 
que los estereotipos de vida actual, pre-
sentes en la prensa escrita, dibujos ani-
mados, teleseries, cine, etc. distan mucho 
de la forma de vida indígena. Se debe con-
siderar además la alta discriminación que 
ha vivido el mundo mapuche a lo largo de 
la historia chilena, esto explicaría la invisi-
bilización de la etnia. 

En síntesis, para los agentes en estudio, la 
pobreza es entendida como carencia de 
conocimiento, económica y valórica, lo 
que apela a que existen, según los acto-
res distintas pobrezas. En términos de las 
dimensiones propuestas por Max Neef 
(1998) se ven mayoritariamente insatis-
fechas: las categorías axiológicas de sub-
sistencia, creación, libertad, protección e 
identidad conjugadas con las categorías 
existenciales de tener y hacer; y la catego-
ría axiológica de entendimiento en todas 
sus categorías existenciales.
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Entendida así la pobreza, la misma comu-
nidad distingue tres elementos que ayu-
darían a su superación:

• La escolarización y la adquisición de co-
nocimientos reconocidos culturalmente.

• La obtención de trabajos asalariados o 
que conlleven ingresos en dinero.

• Formación valórica consensuada.

La adquisición de conocimientos y escola-
rización posee directa relación con la ge-
neración de capital humano, en términos 

de Brunner y Elacqua (2003); y Sen (1997), 
pues estos conocimientos y competencias 
serán utilizados en la obtención de nue-
vas y mejores fuentes laborales. La forma-
ción valórica necesita del acuerdo de la 
comunidad educativa completa para ser 
un satisfactor efectivo.

La comunidad en estudio ve que la escue-
la puede efectuar grandes aportes, res-
pecto a la adquisición de conocimientos y 
la formación valórica. 

“…por eso vuelvo a la educación, porque si hay niños, hijos, algún 
familiar con su educación la pobreza lo enfrenta y con eso puede educar a 
su familia”

 
(Entrevista Apoderado(a) Nº 5:42)

Sin embargo se observa insatisfacción res- 
pecto de esta labor sobre todo comparan-
do con instituciones ubicadas en sectores 
urbanos. Ésta, probablemente se debe a 
que la continuidad de estudios, como ya 
se mencionó, se realiza en estos sectores 
existiendo una discontinuidad de la en-
señanza que podría estar dificultando el 
buen desempeño en la educación secun-
daria y superior. Por otra parte, la insatisfac-
ción respecto a la formación valórica pro- 
bablemente se deba a una falta de comu-
nicación entre los agentes en cuanto a las 
respectivas escalas valóricas, a su signifi-
cado y expectativas. 

Debido a las insatisfacciones expuestas, 
los agentes explicitan ciertas barreras de 
exclusión, por segregación, en términos 
de Kaztman (2000) y Filgueira (2001), que 
impiden que la escuela ayude en la supe-
ración de la pobreza. Éstas responden a 

la falta de recursos que impiden la con-
tinuidad de estudios, el quiebre familiar 
que esta misma continuidad provoca y la 
ausencia de valores en la escuela recono-
cidos por las familias y estudiantes como 
relevantes en su formación. Estos tres 
elementos pueden desencadenar una po-
sible pérdida de sentido de la educación 
formal.

Una proyección investigativa interesante, 
sería descubrir cuáles son los elementos 
culturales de esta comunidad educativa 
y cómo se toman las decisiones respecto 
a estos elementos, de modo de acercarse 
a una mejor comprensión de la dinámica 
cultural de la escuela y así saber por qué la 
escuela no está siendo un aporte efectivo 
en la satisfacción de las carencias mencio-
nadas.
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Por otra parte, la necesidad de avanzar 
hacia un currículum comprensivo se hace 
fundamental en esta escuela. Primera-
mente por el necesario diálogo al que 
convoca  postular que el currículum debe 
ser construido por la comunidad educati-
va completa, de modo de atender las ne-
cesidades locales particulares y donde la 
cultura de esta comunidad tome relevan-
cia y sea tomada por los estudiantes para 
transformarla según sus intereses.

3.2. Propuestas que promueven 
la Superación de la Pobreza

3.2.1. Para el mejoramiento 
del currículum

Para la mejora del currículum de esta es-
cuela, y dada la importancia de ésta en 
la superación de la pobreza, los agentes 
proponen que el currículum debe inte-
grar: capacitación, orientación y una for-
mación valórica pertinente.

• Capacitación en conocimientos técnicos 
básicos para estudiantes y apoderados, 
conocimientos que les permitan una rá-
pida integración al mundo laboral y un 
aporte a los activos familiares, capacitan-
do a padres y madres también.

• Orientación vocacional a los estudian-
tes, que permita la apertura de nuevas 
perspectivas y aminore las posibilidades 
de fracaso en la educación secundaria.

• Una formación valórica que integre y 
responda a los intereses de todos los par-
ticipantes de la comunidad educativa.

En este sentido, es lo único donde el cu-
rrículum puede ejercer una acción direc-
ta. En torno a la otras dos propuestas el 
currículum sólo puede ejercer una acción 
indirecta, pues las barreras se presentan 
una vez concluida la educación básica. Es-
tas problemáticas necesitan, por lo tanto, 
la intervención de políticas públicas que 
aminoren las brechas y las dificultades 
que se presentan a los estudiantes una 
vez egresados de la educación primaria.

Por otro lado, se considera importante 
agregar, a partir de políticas públicas, para 
la optimización del curriculum, primero, 
la mejora de los planes de formación do-
centes, de manera que las instituciones 
instruyan en la adecuación de contenidos 
según la diversidad de contextos a las que 
se puede ver enfrentado un(a) docente. 
Segundo, mejorar condiciones del trabajo 
docente, por ejemplo con mayores remu-
neraciones que incluyan el pago de horas 
para planificar y para reunirse con apode-
rados y familias, tiempos que permitan 
mejores y más efectivos canales de comu-
nicación y participación comunitaria.

También es necesario modificar el siste-
ma de subvenciones que permite, en esta 
zona, ciertos vicios que amenazan la tarea 
pedagógica de la escuela. Los(as) soste-
nedores otorgan beneficios económicos 
y materiales a algunas familias a cambio 
de la matrícula de sus hijos(as). Esto im-
plica, primero, una discontinuidad en los 
estudios de los niños y niñas, puesto que 
se cambian de escuela constantemente 
dependiendo de las ofertas que reciban 
por parte de los(as) sostenedores. Afec-
tando, sobre todo, a las familias con más 
bajos recursos. Por otra parte, desvirtúa 
la tarea pedagógica de la escuela, pues 
los(as) docentes deben satisfacer a los(as) 
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sostenedores haciéndose cargo de exi-
gencias asociadas a la asistencia antes 
que pedagógicas, con el objeto de retener 
la matrícula de los(as) estudiantes.

3.2.2. Para romper las barreras 
de segregación

Las barreras expuestas para la continui-
dad de estudios podrían enfrentarse a tra-
vés de políticas públicas que favorezcan la 
permanencia de los niños y niñas la mayor 
cantidad de tiempo con sus familias. Esto 
podría lograrse a partir de la construcción 
e implementación de establecimientos 
de educación secundaria en zonas rura-
les, sobre todo considerando que desde 
el año 2003 se la ha consignado como 
gratuita y obligatoria en la constitución 
de la República. Por otra parte, para aque-
llos(as) jóvenes que sigan estudiando en 
sectores alejados, se podría asegurar el 
traslado a sus hogares de manera de po-
tenciar mayor tiempo con sus familias. 
Así también, en liceos que reciban un 
alto porcentaje de jóvenes provenientes 
de zonas rurales aledañas, como algunos 
de Puerto Saavedra, podría organizarse el 
horario escolar de manera de permitir el 
traslado a sus hogares los viernes por la 
tarde y reincorporarse a los internados los 
lunes por la mañana, por ejemplo. 

En cuanto a las barreras relacionadas con 
las diferencias e insatisfacciones entre 
la familia y los docentes respecto de la 
educación valórica, ésta podría enfren-
tarse a través de políticas públicas que 
promuevan la capacitación dentro de las 
mismas escuelas, de manera de que los 
cambios curriculares y los proyectos de 
mejoramiento a la calidad de la educa-

ción provengan y sean gestionados desde 
los mismos docentes. De esta manera, los 
apoyos externos que se incorporen sólo 
canalizarían información y necesidades 
propias de la misma comunidad educati-
va y no competirían con la validación de 
los docentes frente a sus comunidades e 
incluso fortalecería sus capacidades. De 
hecho, en este sentido, los(as) docentes 
durante las entrevistas alegan sobre las 
políticas educacionales que promueven 
la contratación de asesorías externas para 
llevar a cabo los Planes de Mejoramiento 
de la Calidad incentivados por la Ley de 
Subvención Preferencial, considerándolos 
como proyectos impuestos desde agentes 
que no participan en la cotidianidad de la 
cultura escolar, resultando poco pertinen-
tes y por ende también poco efectivos. 

A partir de las propuestas recién plantea-
das, se concluye que la escuela podría ser 
un espacio que favorezca la superación de 
la pobreza para la comunidad educativa 
en estudio,  sin embargo, dadas las condi-
ciones actuales, no está cumpliendo con 
estas expectativas. Esto, debido a que la 
pobreza local responde a múltiples facto-
res y la escuela no está en situación de sa-
tisfacer todos ellos. Por ejemplo, las pocas 
posibilidades de un completo desarrollo 
curricular, la ausencia de redes sociales 
que apoyen la misión asistencial de la es-
cuela, las barreras que aparecen tras la fi-
nalización de los estudios básicos, etc. Por 
lo anterior es que es indispensable que el 
Estado genere las condiciones (aportan-
do con recursos, leyes, programas, entre 
otros) que permitan realmente constituir 
a la escuela como una institución que 
aporte en la superación de la pobreza. 
Pero existen dos importantes requisitos 
para cumplir el objetivo: primero, que las 
políticas respondan y se generen desde 
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los intereses y necesidades de la propia 
gente afectada. Segundo, que se otorguen 
herramientas técnicas y materiales a la 
escuela que le permitan efectivamente 
desarrollar su rol. No basta con exigirle 
que cumpla con estándares nacionales, es 
necesario que se consideren los contextos 
y que se aporte en la tarea pedagógica de 
ésta.
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Resumen

El presente artículo presenta los hallazgos de la tesis de pregrado “Re-
producción Social de familias urbanas beneficiarias del Programa Puen-
te en la Comuna de Freire: Un estudio de caso de las estrategias emplea-
das para la superación de la pobreza”. Principalmente se dan a conocer 
las estrategias familiares de vida y su interrelación con las políticas so-
ciales chilenas. Entre los principales resultados destaca que las familias 
definen sus proyectos de vida en relación a la reproducción biológica, 
complementándolo con las estrategias educacionales y de protección, 
para así superar la situación de pobreza en la que viven.  

Palabras claves: Estrategias familiares de vida, Pobreza, Superación de 
la pobreza, Políticas Sociales. 

1 Artículo elaborado a partir de la tesis “Reproducción Social de familias urbanas beneficiarias del Programa 
Puente en la Comuna de Freire: Un estudio de caso de las estrategias empleadas para la superación de la 
pobreza” para optar el titulo de Trabajadora Social en la Universidad de La Frontera. Profesor Patrocinante: 
Claudio Briceño Olivera. Temuco, diciembre 2012. 
2 Trabajadora Social, Candidata a Magíster en Ciencias Sociales, CEDER-Universidad de Los Lagos. Estudios de 
postgrado son financiados por CONICYT-PCHA/Magíster Nacional/2013 – 22130992.
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KARLA ROMERO

Introducción

La pobreza, según señalan Denis, Galle-
gos y Sanhueza (2010), es una situación 
posible de revertir o superar. ¿Cómo se 
puede superar la pobreza? Todavía no se 
encuentra una respuesta adecuada para 
esa interrogante, cuyo debate científico 
sigue colocando en tela de juicio tanto las 
concepciones tradicionales del concepto 
como los métodos de medición asociados 
a tales nociones. Se espera que al superar 
tales encrucijadas teóricas sea posible de-
terminar cuál es la clave para superar la 
situación de pobreza.

En este artículo, la pobreza será entendida 
como un proceso multidimensional, cau-
sado por una multiplicidad de factores. 
Al respecto la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (Cepal, 2000), 
hace referencia al resultado negativo de 
procesos, principalmente económicos y 
sociales, culturales y políticos; dicho re-
sultado provoca que un número de fami-
lias se encuentren privadas del acceso de 
bienes y oportunidades, lo cual es atribui-
ble a distintas causas. Tal concepción se 
complementa con los dichos de Gutiérrez 
(2008), quien señala que ser pobre es una 
categoría descriptiva, que permite califi-
car las condiciones de existencia concre-
tas de unos determinados individuos por 
comparación a otros grupos de la misma 
sociedad que no son pobres.

Para clasificar a alguien como “en pobre-
za” es necesario que exista un método que 
permita medir la pobreza. Tales métodos 
son las herramientas que permiten eva-
luar y/o establecer el desarrollo de las so-

ciedades o países. La utilización de uno u 
otro método depende de los contextos so-
ciales de cada país. Actualmente en Chile 
la pobreza se mide a través de una canas-
ta de satisfacción de necesidades básicas 
(CSNB). Este método, analiza la capacidad 
de consumo de las familias en relación a 
sus ingresos, considerando una canasta 
básica de bienes y servicios, lo que permi-
te definir líneas de pobreza e indigencia. 
Entonces, “pobres” serían aquellos indi-
viduos que poseen un ingreso inferior al 
nivel de la línea, e indigentes serán quie-
nes no pueden satisfacer sus necesidades 
alimentarias. Ésta medición se aplica a 
través de la Encuesta de Caracterización 
Socioeconómica (Casen), instrumento 
que recoge la información necesaria para 
establecer las líneas mencionadas. La 
última Casen aplicada el año 2011, esta-
bleció que el valor de la línea de pobreza 
urbana es de $72.098 y la rural de $48.612, 
mientras que las líneas de indigencia se 
estiman en $36.049 para la zona urbana y 
$27.778 para las zonas rurales.

La Casen se emplea desde 1990 y tras 21 
años de aplicación, ha estimado un evi-
dente descenso de los niveles de pobreza. 
Con respecto a la pobreza total, ésta al-
canza el 38,6% para el año 1990, y  para 
1996 las cifras ya habían descendido a 
23,2%, en tanto que al año 2003 las cifras 
bajaron a 18,7% de pobreza en el país. En 
la última medición del 2011, se establece 
que la pobreza tiene un porcentaje que 
alcanza a 14,4% de la población. Respon-
sables de esto serían las políticas socia-
les implementadas en los últimos años, 
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cuyas acciones evidencian que las áreas 
prioritarias de intervención estatal están 
ligadas al bienestar de las personas, edu-
cación, vivienda, trabajo y salud.

La medición de la pobreza sirve para co-
nocer la situación actual del problema. 
Sin embargo, es necesario avanzar en la 
comprensión de ésta. Para aquello Gu-
tiérrez (2008) establece la existencia de 
un enfoque teórico-metodológico que 
permite observar las prácticas de los in-
dividuos en situación de pobreza, más 
allá de un reduccionismo económico. La 
propuesta de Gutiérrez (2008) y Torrado 
(1981) establece que dentro de las estra-
tegias de reproducción social, existen una 
serie de enfoques, donde el más influyen-
te es el llamado “estrategias familiares de 
vida”. Estas se definen como las prácticas 
realizadas por los individuos con el fin de 
asegurar la reproducción biológica y so-
cial de la familia, así como al conjunto de 
mecanismos que permiten optimizar los 
recursos económicos para su subsisten-
cia. En esta perspectiva, el conocimien-
to respecto a la familia es fundamental, 
puesto que el grupo moviliza y organiza 
los recursos para la consecución de los 
objetivos individuales y/o grupales; por 
consiguiente, las lógicas de las estrategias 
de reproducción se encuentran dentro del 
comportamiento familiar. En resumen, 
este enfoque permite y pone énfasis en 
observar a las familias desde sus propios 
recursos y aptitudes que poseen, y no 
desde sus carencias. Lo anterior, es prin-
cipio orientador de este artículo, puesto 
que permite comprender cómo logran las 
familias de escasos recursos superar su 
situación de pobreza, pese a las restriccio-
nes diarias impuestas por el sistema eco-
nómico capitalista.

Reproducción Social ante la situación de 
pobreza

La concepción de Bourdieu (2008) sobre 
reproducción social, habitus, campo y 
sujeto, y sobre cómo ciertas prácticas son 
traspasadas de generación en generación 
fueron referentes teóricos, en conjunto 
con las estrategias familiares de vida de 
Gutiérrez (2005), y sus implicancias en el 
estudio de barrios en situación de pobre-
za en Argentina, aspectos que contribuye-
ron a la comprensión de la pobreza.
  
Hacia una conceptualización teórica de 
Reproducción Social

Pierre Bourdieu insiste en que lo social 
está condicionado tanto por términos es-
tructurales como por condiciones históri-
cas. Al respecto, Gutiérrez (2003) señala 
que el fundamento del análisis de lo so-
cial de Bourdieu, lo constituye una onto-
logía de potencialidades que está presen-
te tanto en la estructura de las situaciones 
donde el agente actúa, como en su propio 
campo. Allí, la práctica social es el resulta-
do de la complicidad entre ambos, la que 
es una correspondencia ontológica entre 
el habitus y campo o mundo social, es 
decir, se pretende desplazar la idea de lo 
estructural por sobre lo subjetivo, pero sin 
caer en la concepción de que existe una 
libre elección de los sujetos sociales.  Esto 
radica en que el primero dota de princi-
pios y acciones a la realidad, y el segundo 
lo determina,  lo que contribuye a superar 
dicotomías como objetivo/subjetivo e in-
dividuo/sociedad, existentes en las cien-
cias sociales.

Wilkis (2004), señala que la división en-
tre objetividad/subjetividad rompe con 
la noción del sentido común y propicia la 
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elaboración de una “especie de partitura 
no escrita según la cual se organizan las 
acciones de los agentes que creen impro-
visar sus melodías” (Bourdieu y Wacuant 
citado en Wilkis, 1995, p. 121), es decir, se 
debe romper con las pre-concepciones 
del sentido común, como a su vez, con la 
posición imparcial del observador respec-
to al objeto en relación a él. Por otra parte, 
en lo que corresponde a individuo/socie-
dad, la construcción social de la realidad 
parte de cada individuo como miembro 
de una sociedad. Bourdieu (2008) diría, 
“el individuo está siempre atrapado (…) 
dentro de  los límites del sistema de cate-
gorías que debe a su crianza y formación” 
(Bourdieu y Wacquant, 2008, pp. 166-167).

La existencia humana o habitus se entien-
de como el sistema de actitudes adquiri-
das por las personas durante su sociali-
zación, es una “subjetividad socializada” 
(Bourdieu et al., 2008, p. 166), la cual es 
producto de un mundo social determi-
nado por las categorías de pensamiento 
aplicadas y autoevidenciadas por los in-
dividuos. El habitus es lo social dotado 
de significados, es una matriz generativa 
estructurada y estructurante, un sistema 
donde convergen pensamientos, acciones 
y expresiones, que tienen como límites las 
condiciones históricas situadas en su pro-
pia actualidad, en la que “la realidad so-
cial existe, por decirlo así, dos veces: en las 
cosas y en las mentes, en los campos y en 
los habitus, fuera y dentro de los agentes” 
(Bourdieu et al., 2008, p.168). Entre los 
habitus, existe una relación que funciona 
de dos formas: primero, éste se estructura 
producto de la necesidad de un campo, y 
segundo, entre los dos, existe una relación 
de conocimiento, donde el habitus ayuda 
al campo a construir un mundo con signi-
ficaciones.

El habitus permite racionalizar las prácti-
cas sociales, o sea “pensamientos esque-
mas prácticos de percepción resultantes 
de la encarnación de estructuras sociales, 
a su vez surgidas del trabajo histórico 
de generación exitosas” (Bourdieu et al., 
2008, p. 180), para resolver las necesida-
des o situaciones nuevas del hoy se toman 
los esquemas obtenidos de la socializa-
ción, para así establecer potencialidades 
futuras. La racionalidad, está limitada por 
las condiciones que generaron el habitus, 
“sin saber cómo o por qué, la coincidencia 
entre disposiciones y posiciones, entre el 
sentido del juego y el juego, explica que 
el agente haga lo que tiene que hacer 
sin planearlo explícitamente como una 
meta, por debajo del nivel del cálculo e 
incluso de la conciencia”” (Bourdieu et al., 
2008, p. 169).

Los individuos son agentes sociales pro-
ducto de una acumulación de experien-
cia histórica, que los delimita mientras 
ellos se determinan a sí mismos, de tal 
manera que tales delimitaciones son fi-
nalmente creaciones propias en respues-
ta a la historia experimentada por ellos 
mismos, y aún más allá, se convierten en 
bases socialmente constituidas de mane-
ra categórica, generando un habitus que 
predomina en la vida de tales agentes, 
“categorías de percepción y apreciación 
que proporcionan el principio de esta au-
todeterminación están, a su vez, amplia-
mente determinadas por las condiciones 
sociales y económicas de su constitución” 
(Bourdieu et al., 2008, p. 177). Aque-
lla práctica que realizan los individuos 
-agentes sociales-, por consecuencia del 
habitus, involucra prácticas surgidas de 
trabajo histórico que han sido exitosas a 
través de generaciones. Así, “ajustado a las 
tendencias inmanentes del campo, es un 
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acto de temporalización a través del cual 
el agente trasciende el presente inmedia-
to por medio de la movilización práctica 
del pasado y la anticipación práctica del 
futuro inscripto en el presente en un es-
tado de potencialidad objetiva” (Bourdieu 
et al., 2008, p.180), aquella práctica social 
no necesariamente se constituye a través 
de una planificación deliberada o un pro-
yecto.
 
Esta conceptualización ha permitido ex-
plicar la lógica de las prácticas reales, lo 
que contribuyó al desarrollo de la noción 
de estrategias, consideradas como líneas 
de acción objetivadas que construyen 
los agentes sociales a través de sus prác-
ticas. Las estrategias funcionan de forma 
que “cuando se ve frente a condiciones 
objetivas (…) o similares a aquellas de las 
cuales es producto, el habitus se adapta 
al campo perfectamente sin ningún tipo 
de búsqueda consciente de adaptación 
intencional, pudiéndose decir que efecto 
de habitus y efecto de campo son redun-
dantes” (Bourdieu et al., 2008, p. 170). Las 
estrategias son sugeridas intuitivamente 
por el habitus, los individuos saben cómo 
prever el futuro, “el habitus no es el desti-
no, es un sistema abierto de disposiciones 
constantemente sujeto a experiencias, 
constantemente afectado por ellas de 
una manera que o bien refuerza o bien 
modifica sus estructuras” (Bourdieu et al., 
2008, p. 174), es decir, tiene un principio 
generador, puesto que permite a las per-
sonas lidiar con situaciones que pueden 
llegar a ser cambiantes. Bourdieu et al. 
(2008) señalan que existen momentos en 
los que el habitus no está capacitado para 
prever situaciones futuras. Por ejemplo, 
en revoluciones, ya que se provoca una 
discrepancia entre el habitus y el campo 
donde se realiza la conducta; para volver 

a  prever lo futuro, es necesario introducir 
un nuevo cuadro al habitus. 

Por tanto, Bourdieu et al. (2008) estable-
cen que la reproducción social se realiza 
solo a través de tales estrategias y prác-
ticas sociales que realizan los agentes 
sociales; la reproducción de la estructura 
“solo se realiza cuando logra la colabora-
ción de agentes que han internalizado su 
necesidad especifica bajo la forma de ha-
bitus y que son productores activos, aun si 
conscientes o inconscientes contribuyen 
a la reproducción” (Bourdieu et al., 2008, 
p. 181). En otras palabras, las estrategias 
utilizadas por los agentes sociales y orien-
tadas por el habitus, son las que permiten 
reproducir ciertas estructuras sociales 
existentes en el campo social.  

Estrategias de reproducción social, enfo-
ques analíticos

Dentro de las estrategias de reproduc-
ción social existen varios enfoques teó-
ricos-metodológicos que permiten ob-
servar las prácticas de los individuos en 
situación de pobreza. En los 70’ el debate 
estaba determinado en “superar la brecha 
entre los niveles de análisis micro y macro” 
(Gutiérrez, 2008, p. 38), que ha impedido 
observar el fenómeno de la pobreza de 
manera integral, más allá del reduccionis-
mo económico y en “cómo ciertas clases 
sociales logran reproducirse a pesar de 
las restricciones que impone el desarrollo 
del capitalismo” (Cragnolino, 1996, citado 
en Gutiérrez, 2008, p.  38). El enfoque que 
se desprende de tales dichos es llamado 
estrategias de supervivencia,  término que  
fue usado por primera vez en Latinoamé-
rica por “Duque y Pastrana (1973) quienes 
se plantearon analizar las formas en que 
lograban sobrevivir familias de poblado-
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res de dos campamentos del Gran San-
tiago en Chile” (Gutiérrez, 2005, p. 38). El 
enfoque logró expandirse como marco 
orientador en programas de investigación 
académica, definiendo tales estrategias 
como “el conjunto de acciones económi-
cas, sociales, culturales y demográficas 
que realizan los estratos poblacionales 

que no poseen medios de producción 
suficientes ni se incorporan plenamente 
al mercado del trabajo” (Gutiérrez, 2005, 
p. 43).
 
Se reconocen una serie de enfoques den-
tro de esta área, los que se señalan a con-
tinuación:

Estrategias 
de existencia

Estrategias 
adaptativas

Estrategias de 
sobrevivencia

Estrategias
familiares de vida

Las estrategias de existencia surgen de 
los “aportes teóricos de Sáenz y Di Paula” 
(Gutiérrez, 2005, p. 39) y  se encuentran 
en torno a la conceptuación de que los 
niveles macroeconómicos no determinan 
los comportamientos de la población, 
pero aun así, destacan que los individuos 
tampoco son agentes sociales autónomos 
respecto a la planificación de los medios 
de subsistencia. Los autores enfatizan 
que  esta estrategia está inserta dentro 
de actividades realizadas por poblaciones 
populares no necesariamente clasificadas 
como pobres extremos o indigentes, las 
acciones se realizan para la reproducción 
familiar, además se combinan elemen-
tos que van más allá de la reproducción 
capitalista del trabajo. Por otro lado, las 
prácticas se pueden observar en grupos 
sociales que no necesariamente poseen 
un modo de producción determinado y 
que, además, continúan con un modo de 
producción no capitalista; por tanto, éstas 
implican “…una configuración de diferen-
tes instancias que buscan maximizar los 
ingresos y minimizar los egresos globales, 
pero dicha estrategia no se genera auto-
máticamente para una minimización de 
los egresos y una maximización de los 

ingresos, sino una optimización de la ins-
tancia global” (Gutiérrez, 2005, p. 40) .

Bartolomé, citado en Gutiérrez (2005, p. 
40), propone que las estrategias adapta-
tivas son los medios expresados en elec-
ciones de alternativas y el uso de recursos, 
utilizados por unidades familiares con el 
fin de satisfacer necesidades básicas sen-
tidas por éstos; los recursos ocupados son 
de tipo social y cultural. Para situarse res-
pecto a estas estrategias, hay que tener en 
consideración dos aspectos fundamenta-
les, ya que son aquellas imposiciones las 
que determinan las estrategias:

• Los recursos o restricciones engloban 
tanto a los pobres y no pobres, o sea, a los 
tipos de relaciones que se pueden esta-
blecer entre estos, y depende de aquellos, 
para que exista o no una acción colectiva.

• Los recursos o restricciones que produce 
lo urbano en la generación de recursos, 
que pueden ser: trabajo remunerado, re-
ciclaje de productos y/o donativos.

• Para ajustarse a las dos imposiciones an-
teriores, el autor establece tres categorías 
de ajuste: “1. La forma organizativa que 
se da el grupo doméstico; 2. los procedi-

KARLA ROMERO



69

mientos para la identificación y transfor-
mación de recursos marginales; y 3. la uti-
lización de las redes interpersonales para 
la constitución de redes capaces de captar 
y canalizar recursos estratégicos”. (Gutié-
rrez, 2005, p. 42)
 
Las estrategias familiares de vida fueron 
ampliamente desarrolladas por Torrado 
(1981), las que se relacionan con ciertos 
comportamientos que realizan indivi-
duos con el fin de asegurar la reproduc-
ción bilógica en su familia, y, a su vez, al 
desarrollo de prácticas que les permitan 
la optimización de sus recursos econó-
micos para su subsistencia, es decir “hace 
referencia al hecho de que las unidades 
familiares pertenecen a cada clase social o 
estrato social en base a las condiciones de 
vida que se derivan de dicha pertenencia, 
desarrollan deliberadamente o no, deter-
minados comportamientos encamina-
dos a asegurar la reproducción material 
y biológica del grupo” (Torrado, 1981, p. 
205). En estas estrategias, al igual que las 
enunciadas anteriormente, los individuos 
tienen una autonomía relativa respecto a 
la influencia de la estructura social, ade-
más, se visualiza claramente que éstas se 
definen en función de la unidad familiar, 
ya que se considera fundamental que ese 
grupo es el que moviliza y organiza sus 
recursos para la consecución de sus obje-
tivos, los cuales no siempre son racionali-
zados. Estas estrategias, corresponden a 
un proceso que se desarrolla a lo largo de 
todo el ciclo vital del grupo familiar, por 
lo tanto, la lógica de estas estrategias está 
dentro del comportamiento de la familia. 

Capital social, Redes sociales y supera-
ción de la pobreza

Los aspectos esenciales del capital social, 
señalan Cuéllar y Bolívar (2009),  son las 
relaciones en redes y las normas. Los pri-
meros se entienden por las relaciones da-
das entre distintos individuos, las cuales 
se pueden identificar en formas de parti-
cipación como asociaciones informales o 
formales, en estas, el sentido que se da es 
la pertenencia de ellos al grupo. Las nor-
mas, por otro lado, son entendidas por la 
forma en que se dan tales relaciones, es 
decir, cómo se van rigiendo, que puede 
ser a través de lazos de solidaridad y/o 
confianza, lo que propiciarán la coopera-
ción y el logro de metas tanto individuales 
como colectivas.

El capital social son los recursos que uti-
lizan las familias para poner en marcha 
distintos tipos de relaciones de coopera-
ción, es decir, se conforma una red. Esta 
se define como “conjunto de recursos ac-
tuales o potenciales que están ligados a la 
posesión de una red duradera de relacio-
nes más o menos institucionalizada de in-
ter-conocimiento e inter-reconocimiento; 
o, en otros términos, a la pertenencia de 
un grupo, como conjunto de agentes que 
no están solamente dotados de propie-
dades comunes, sino que están también 
unidos por lazos permanentes y útiles” 
(Gutiérrez, 2008, p. 61). Complementan 
está definición Guzmán, citado en Huen-
chuan y Sosa (2003), diciendo que una red 
es una práctica simbólica, que integra un 
conjunto de relaciones interpersonales, 
permitiendo mantener o mejorar su bien-
estar y calidad de vida.
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Existen diversos tipos de capital social, los 
cuales se diferencian por los tipos de re-
laciones que tienen. Woolcock y Narayan 

citados por Arriagada (2005), señalan que 
tras diversos estudios de caso se han podi-
do distinguir tres de estos:

Capital social 
de unión

Capital social 
de puente

Capital social
de escalera

Siguiendo la misma lógica anterior, Lom-
nitz y Ramos, citados en Gutiérrez (2005), 
asumen la hipótesis de que las estrategias 
de las familias ubicadas en situaciones 
de precariedad se caracterizan por el de-
sarrollo de participaciones en redes de 
intercambio de bienes y servicios que se 
presentan como recursos alternativos de-
cisivos frente a la inseguridad económica 
y la precariedad de los otros recursos ac-
cesibles. Atria y Siles (2003), exponen un 
supuesto similar, señalando que las in-
vestigaciones en torno al capital social y 
la superación de la pobreza, revelan que 
tales relaciones sociales han de ser utiliza-
das en los diseños de los programas socia-
les, ya que éstos fortalecen las confianzas 
y las relaciones de solidaridad entre las 
personas. 

Gutiérrez (2005) sobre capital y estrate-
gias de reproducción social, Arriagada 
(2005), refiriéndose a una serie de supues-
tos sobre en qué medida los diferentes 
tipos de capital social propician, a través 
de las prácticas de reproducción social, la 
superación de la pobreza. El primer su-
puesto es sobre el capital social de unión; 
la autora señala que este solamente sirve 
para la sobrevivencia de la persona, se 
evidencia reciprocidad y apoyo, pero no 
propicia la ampliación de patrimonio, por 

tanto solo contribuye a un alivio de la con-
dición, pero no a su superación. El segun-
do, es sobre los capitales sociales de puen-
te y escalera, ante lo cual la autora señala 
que estos son un apoyo trascendental que 
permite la acumulación de un patrimonio 
significativo, permitiendo avanzar en el 
acceso a los recursos o potencialidades de 
otro nivel que los individuos no conocen 
en su contexto, por tanto, éstos tipos de 
capital propician más la superación de la 
pobreza que el capital social ligado a las 
familias.

Entonces, es posible determinar que el 
capital social es un activo importante 
en la generación de las estrategias de 
reproducción social. Puede que este no 
influya directamente en la superación de 
la pobreza, pero sí permite esclarecer los 
mecanismos existentes de las familias y 
proyectar claramente ideas para la elabo-
ración de programas sociales en los que se  
promueva la vida asociativa. 

Familias del Programa Puente en la co-
muna de Freire

El Programa Puente3, como señala el Mi-
nisterio de Desarrollo Social (MDS, 2012), 
es una estrategia de intervención psico-
social que dura 24 meses, entrega apoyo 

3 El año 2013, el Programa Puente ha sido reemplazado por el Programa Ingreso Ético Familiar. Solo quedan 
como usuarios de este programa, las familias que ingresaron en el año 2012. 
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integral a familias que experimentan la 
pobreza extrema, busca satisfacer las 
necesidades básicas de estas a través de 
la entrega de subsidios monetarios y ha-
bilidades para su integración social. Para 
acceder a este programa se tiene que te-
ner un puntaje de la Ficha de Protección 
Social (FPS) inferior a 4.213 y ser invitado 
por el MDS.

Cada familia en conjunto con un profe-
sional trabaja para dar cumplimiento a 53 
condiciones mínimas de calidad de vida, 
al cumplir tales parámetros se estable-
ce que las familias ya no son de extrema 
pobreza y pasan a ser parte del Chile So-
lidario. Además, mientras dure la inter-
vención, las familias reciben un subsidio 
monetario que va decreciendo a medida 
que pasa el tiempo, siendo estos valores 
los siguientes:

• Primer Semestre: $12.320 mensuales

• Segundo Semestre: $ 9.387 mensuales

• Tercer Semestre: $ 6.454 mensuales

• Cuarto Semestre: $ 5.765 mensuales

En cuanto a las familias usuarias y el 
contexto comunal se puede señalar lo si-
guiente:
 
La comuna de Freire se encuentra ubica-
da a 27 km de Temuco capital regional de 
La Araucanía. Según los datos del Censo 
2002, tiene una población que alcanza 
las 25.514 personas, y según los últimos 
datos de la encuesta Casen 2009, la po-
blación indigente alcanzó un porcentaje 
de 4,53%, la población pobre de 26,18% 
y la población no pobre de 69,30%. Dán-
dose a conocer los datos regionales de 
población indigente (9,01%), población 
pobre (18,08%) y población no pobre 

(84,88); además haciendo referencia a 
los datos nacionales de población indi-
gente (3,74%), población pobre (11,38%) 
y población no pobre (84,88%). Al con-
trastar tales cifras, la comuna de Freire 
se encuentra por debajo de los niveles de 
pobreza regional y nacional, lo que indica 
que el territorio es altamente vulnerable. 

En cuanto al empleo según la Casen 2009, 
las cifras comunales son de 6.832 perso-
nas ocupadas, 1.461 desocupados y 12.301 
inactivos. Los ingresos promedio de los 
hogares son alrededor de $271.520 de in-
gresos autónomos, $39.551 de subsidios 
monetarios y $311.070 de ingresos mone-
tarios

En cuanto a vivienda, en primer lugar los 
niveles de hacinamiento no son críticos, el 
88,81% vive sin hacinamiento y el 21,54% 
vive con hacinamiento critico; en segun-
do lugar la tenencia de la vivienda tiene 
las siguientes cifras: el 72,31% tiene su 
vivienda pagada, el 0,38% está pagando 
la vivienda, el 2,66% está arrendando, el 
22,83% posee viviendas cedidas, el 0,77 
hace usufructo de la propiedad y el 1,05% 
ocupa irregularmente la vivienda; en ter-
cer y último lugar, la calidad de las vivien-
das en la comuna se caracteriza por ser 
mayoritariamente aceptable, representa-
do por el 59,47%, las viviendas en estado 
de recuperable alcanza el 38,40% y las vi-
viendas irrecuperables alcanzan el 2,13%. 
Por tanto, las anteriores cifras permiten 
establecer que el tema de vivienda en la 
comuna no es crítico, mayoritariamente 
éstas se encuentran pagadas y en buenas 
condiciones de habitabilidad. 

De acuerdo a los datos entregados por las 
encargadas del programa Puente de la 
Municipalidad de Freire, se pueden des-
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prender tres datos significativos: la zona 
geográfica donde viven las beneficiarias, 
la cantidad de personas que componen el 
hogar familiar y los ingresos que perciben 
los hogares. No se realizará una descrip-
ción en relación al género de los benefi-
ciarios, ya que por política del programa, 
la persona inscrita en él, como responsa-

ble beneficiaria, deben ser alguna mujer 
del hogar. 

La tabla 1 clarifica el lugar de residencia 
del grupo hogar, donde el 51% de és-
tas  familias reside en el área urbana y el 
47,9%, en el área rural.

Tabla 1. Porcentaje población según área geográfica 2012

Tabla 2. Número de integrantes hogar 2012

Fuente: Elaboración propia en base a estadísticas Programa Puente. Ilustre Municipalidad de Freire.

Fuente: Elaboración propia en base a estadísticas Programa Puente. Ilustre Municipalidad de Freire.

De las 315 familias usuarias del  Puente 
– Freire, el 30,2% se compone de cuatro 
integrantes, el 28% de tres integrantes, el 
16,5%, de 5 integrantes, el 11,4%, de 4, el 

8,3% de 2, un 3,2% de 7 integrantes, y en 
menor cantidad, con un % inferior al 1% 
se encuentran los hogares con 1, 8, 9 y 10 
integrantes.

Área Geográfica

Urbano

Rural

Total

Frecuencia

164

151

315

Porcentaje

52,1%

47,9%

100%

Nº Integrantes hogar

1

5

3

7

9

2

6

4

8

10

Total

Frecuencia

1

52

91

10

1

26

36

95

2

1

315

Porcentaje

0,3%

16,5%

28,9%

3,2%

0,3%

8,3%

11,4%

30,2%

0,6%

0,3%

100%
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Tabla 3. Porcentaje población según área geográfica 2012

Fuente: Elaboración propia en base a estadísticas Programa Puente. Ilustre Municipalidad de Freire.

En cuanto a los ingresos per cápita fami-
liares, estos se describen en la tabla N° 3 
y es posible establecer que los ingresos 
mayoritariamente no son superiores a 
$20.000, lo que en porcentaje se repre-
senta en que el 62,5% tiene un ingreso 
entre $0 y $5.000, el 16,8 tiene ingresos 

promedios entre $10.001 y $15.000 y otro 
grupo importante de 10,8% obtiene in-
gresos no superiores a $20.000. Existen 
otro tipo de ingresos, los cuales pueden 
ser identificados en el cuadro antes men-
cionado.

1. Metodología

La metodología de investigación seleccio-
nada fue la cualitativa, puesto que se basa 
en la comprensión de la realidad social y 
en sus posibles interrelaciones entre fenó-
menos de estudio, caracterizándose por 
definir a la sociedad como un conjunto 
dinámico, por lo tanto es flexible, a su vez 
emergente, puesto que se va desarrollan-
do a medida que avanza el proceso de es-
tudio. Por tanto, para analizar las estrate-
gias familiares de vida de las familias del 
Programa Puente de la comuna de Freire, 
fue necesario comprender las distintas 

dimensiones de las estrategias puestas 
en marcha, la integración y/o interacción 
entre unas y otras, lo cual solo es posible 
utilizando esta metodología. En tal senti-
do, fueron analizados los discursos de cin-
co distintas familias que tienen un punto 
en común: la situación de pobreza en la 
cual viven, a través de la descripción y ca-
racterización de las distintas estrategias 
de reproducción social empleadas para la 
superación de esta.
 

Ingreso per cápita

0 - 5000

20001 - 25000

10001 - 15000

30001 - 35000

5001 - 10000

25001 - 30000

15001 - 20000

35001 - 40000

45001 - 50000

Total

Frecuencia

197

11

53

4

1

9

5

34

1

315

Porcentaje

62,5%

3,5%

16,8%

1,3%

0,3%

2,9%

1,6%

10,8%

0,3%

100%
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Las técnicas e instrumentos utilizados 
para la recolección de información, fue-
ron la entrevista en profundidad y los 
genogramas familiares. La primera fue 
utilizada para acceder a los sentires de 
los sujetos, lo que se realizó bajo una ló-
gica de horizontabilidad;  los encuentros 
tuvieron como orientación, la compren-
sión de las significaciones que tienen las 
personas respecto a sus experiencias y se 
buscó que cada uno las expresará con sus 
propias palabras. En segundo lugar, el ge-
nograma permitió conocer la estructura 
y funcionamiento familiar, a través de la 
representación de sus miembros, relacio-
nes de parentesco y relaciones interperso-
nales, con el fin de graficar la estructura 
y dinámica de las familias entrevistadas, 
permitiendo hacer el análisis de las estra-

tegias de organización familiar, específi-
camente de la sub-categoría de comuni-
cación dentro de la familia. 

2. Resultados y hallazgos

Tras la revisión y análisis de los discursos 
asociados a las estrategias de reproduc-
ción social de las familias participantes 
de la investigación, es posible determinar, 
las características de las estrategias fami-
liares de vida puestas en marcha por éstas 
para hacer frente y/o superar su situación 
de pobreza. Tales estrategias están dividi-
das en: organización familiar, laborales, 
habitacionales, educacionales y protec-
ción. 

“la relación con mi marido está más o menos (…) entre él y las hijas no 
tienen tanta comunicación con él, tienen más comunicación conmigo (…) 
cuando tomamos once conversamos, me cuentan sus cosas, cómo les va en 
el instituto y todo eso. bueno como el papá trabaja, llega a almorzar, ellas 
están todo el día afuera, entonces lo ven en la noche no más, y él en la 
noche llega súper tarde, y él igual los fin de semana trabaja”

 
(Florencia, familia nuclear)

Las Estrategias de organización familiar, 
a fin de asegurar la reproducción biológi-
ca establecen ciertos mecanismos. En las 
familias del estudio, éstas desarrollan en 
una serie de acciones interrelacionadas 
que permiten la reproducción social a tra-
vés:

• Del Poder: las estrategias asociadas a la 
reproducción social y/o material, se ven 
altamente influenciadas por el poder. Por 
tanto, las prácticas familiares puestas en 
marcha son determinadas por el ejercicio 
de poder existente, el cual puede ser ma-

chista, igualitario y/o mixto, e inclusive 
tener rasgos de cada modelo, lo que im-
posibilita establecer a una familia dentro 
de uno solo.

• De los Roles: son entendidos como las 
propias prácticas. Existen distintos tipos 
de roles familiares que condicionan las 
acciones de cada integrante del grupo 
familiar, éstos dependen del modelo de 
ejercicio de poder existente en la familia.

• De las Reglas: se conciben como los 
mecanismos que regulan las prácticas es-
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tratégicas de los individuos, realizadas a 
fin de contribuir a la reproducción social 
y biológica de la familia. Generalmente, 
estas se encuentran explícitas y racionali-
zadas respecto a la crianza de los hijos, es 
decir, regulan éste aspecto.

• De la Comunicación: se debe entender 
que la comunicación en primer lugar es un 
proceso en la familia. En segundo lugar, es 

la práctica de interacción global del grupo 
familiar, donde se explicitan las acciones 
referentes a las estrategias, se racionali-
zan y explicitan los mensajes. Es a través 
de la comunicación que se desenvuelve el 
proyecto histórico de la familia, a su  vez, 
permite mantener el adecuado encuadre 
en torno a las estrategias propuestas por 
la familia para su reproducción.  

Figura 1. Mapa conceptual de estrategias de organización familiar

Fuente: Elaboración propia en base a entrevistas

En las familias del estudio, las estrategias 
de reproducción ligadas a las estrategias 
de organización familiar son determina-
das por el ejercicio de poder existente, el 
que define las prácticas esperadas en los 
roles; las reglas son el mecanismo regula-
dor de las prácticas familiares, y la comu-
nicación propicia la racionalización del 
proyecto histórico de tales estrategias.

Las Estrategias laborales son las líneas 
de acción construidas por las familias a 
través de sus propias prácticas históricas 
reconocidas, para la obtención de ingre-
sos que les permiten subsistir de manera 
adecuada.

Estrategias de Organización Familiar

Son las prácticas
propiamente tales

Aquellas prácticas se ven 
altamente influenciadas por el

Son el establecimiento de 
prácticas que regulan las 

prácticas de cada individuo

Es la práctica interacción global 
en todo el círculo familiar

Poder

Prácticas que permiten la 
reproducción social tanto de la 
familia como cada uno de los 

integrantes de ésta, a través de:

Comunicación

Roles Reglas

Este determina las 
diferencias práctica
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“antes trabajaba de temporera en las manzanas o arándanos, ahí trabajaba 
todo el verano y guardaba para el invierno. era sacrificado sí. (…) imagínese en 
el día estaba a todo sol, pleno verano, el calor, después para tener más plata, me 
iba a envasar la fruta en el frigorífico, ahí a veces trabajaba hasta la noche o 
dos turnos seguidos, todo lo que fuese para ganar platita. lo que más he hecho 
es trabajo de temporada, pero es sacrificado (…) de temporera ganaba más sí, 
porque ahí hacia horas extras y tenía harto sueldito, pero prefiero en la muni, 
la empresa que le trabaja a la muni me paga mis cosas, igual a veces no pagan las 
indemnizaciones, pero al menos tengo un sueldito mensual”

 
(Daniela, familia monoparental extensa)

Estas estrategias se caracterizan por con-
tar con los siguientes componentes:

• Ingresos económicos: la obtención de 
recursos económicos es lo que gatilla el 
empleo de tales estrategias; la práctica 
asociada es el acceso a un trabajo remu-
nerado que propicia la obtención de éstos.

• Ocupación laboral: se concibe como 
la práctica constituida por algunos inte-
grantes de la familia, a través de la adqui-
sición de un oficio, que permita obtener 
los recursos económicos necesarios para 
el hogar.

• Trayectoria laboral: se entiende como 
las disposiciones sujetas a la experiencia 
de los individuos que permiten establecer 
las propias prácticas que responden a las 
expectativas de la familia en la obtención 
de recursos, es decir, se dirige a compren-
der la práctica histórica. A su vez, consti-
tuye las condicionantes que propician la 
elección de una ocupación laboral entre 
otras, estas son: calidad del empleo, es-
tabilidad laboral y contractual, jornadas 
de trabajo adecuadas y mayores ingresos 
económicos.

Figura 2. Mapa conceptual de estrategias laborales

Fuente: Elaboración propia en base a entrevistas

Estrategias de Organización Familiar

Son las prácticas
propiamente tales

Aquellas prácticas se ven 
altamente influenciadas por el

Son el establecimiento de 
prácticas que regulan las 

prácticas de cada individuo

Es la práctica interacción global 
en todo el círculo familiar

Poder

Prácticas que permiten la reproducción social 
tanto de la familia como cada uno de los 

integrantes de ésta, a través de:

Comunicación

Roles Reglas

Este determina las 
diferencias práctica
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“antes trabajaba de temporera en las manzanas o arándanos, ahí trabajaba 
todo el verano y guardaba para el invierno. era sacrificado sí. (…) imagínese 
en el día estaba a todo sol, pleno verano, el calor, después para tener más 
plata, me iba a envasar la fruta en el frigorífico, ahí a veces trabajaba hasta 
la noche o dos turnos seguidos, todo lo que fuese para ganar platita. 
lo que más he hecho es trabajo de temporada, pero es sacrificado (…) de 
temporera ganaba más sí, porque ahí hacia horas extras y tenía harto 
sueldito, pero prefiero en la muni, la empresa que le trabaja a la muni me 
paga mis cosas, igual a veces no pagan las indemnizaciones, pero al menos 
tengo un sueldito mensual”

 
(Daniela, familia monoparental extensa)

En las familias del estudio, las estrategias 
de reproducción ligadas a las estrategias 
de organización familiar son determina-
das por el ejercicio de poder existente, el 
que define las prácticas esperadas en los 
roles; las reglas son el mecanismo regula-
dor de las prácticas familiares, y la comu-
nicación propicia la racionalización del 
proyecto histórico de tales estrategias.

Las Estrategias laborales son las líneas 
de acción construidas por las familias a 
través de sus propias prácticas históricas 
reconocidas, para la obtención de ingre-
sos que les permiten subsistir de manera 
adecuada.

Estas estrategias se caracterizan por con-
tar con los siguientes componentes:

• Ingresos económicos: la obtención de 
recursos económicos es lo que gatilla el 
empleo de tales estrategias; la práctica 
asociada es el acceso a un trabajo remu-
nerado que propicia la obtención de éstos.

• Ocupación laboral: se concibe como 
la práctica constituida por algunos inte-
grantes de la familia, a través de la adqui-
sición de un oficio, que permita obtener 
los recursos económicos necesarios para 
el hogar.

• Trayectoria laboral: se entiende como 
las disposiciones sujetas a la experiencia 
de los individuos que permiten establecer 
las propias prácticas que responden a las 
expectativas de la familia en la obtención 
de recursos, es decir, se dirige a compren-
der la práctica histórica. A su vez, consti-
tuye las condicionantes que propician la 
elección de una ocupación laboral entre 
otras, estas son: calidad del empleo, es-
tabilidad laboral y contractual, jornadas 
de trabajo adecuadas y mayores ingresos 
económicos.
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Figura 3. Mapa conceptual de estrategias laborales

Fuente: Elaboración propia en base a entrevistas

Por tanto, las estrategias laborales esta-
blecen las prácticas subyacentes a la ob-
tención de ingreso, dan a conocer tanto 
las expectativas respecto al empleo como 
las condicionantes históricas sujetas al 
habitus, que establecen a qué tipo de em-
pleo recurrir. La táctica se basa, específica-
mente, en obtener ingresos económicos, 
pero sin dejar de lado condiciones labo-
rales como calidad de este y/o estabilidad 
del mismo. Es decir, propicia la búsqueda 
concientizada  y constante de un empleo 
que confluya en cada una de las expecta-

tivas del integrante del grupo familiar que 
realiza la actividad laboral, por tanto, es 
una práctica racionalizada por los indivi-
duos. 

Las Estrategias habitacionales son rea-
lizadas por las familias para obtener una 
vivienda y/o mejorar la calidad de la mis-
ma. Tales han sido sugeridas por la expe-
riencia exitosa de otros agentes sociales 
con los cuales se relaciona la familia, es 
decir, por el habitus que define la expe-
riencia de los mismos.

“al principio la casa propia tenía 2 piezas, 1 para dormitorio y otra para 
cocina-living y comedor y un 1 baño. seguíamos teniendo un dormitorio para 
los 5. estuvimos 3 a 4 años viviendo en una pieza (…) cuando pude agregué dos 
piezas con $50.000, mi papá me regaló el dinero. postulé a través de un comité 
de mejoramiento, éramos 20 socias. dos años atrás, agregué un segundo piso 
con 1 pieza, postulé con $110.000. juntamos de a poco en la libreta yo con mi 
marido porque en ese tiempo yo estaba trabajando de temporera y allí junté, yo 
puse 50 y mi marido puso los otros 50”

 
(Florencia, familia nuclear)

Estrategias  Laborales

Es el oficio del individuo, a 
través del ejercicio de éste se 

obtiene el ingreso económico

g Mejor calidad de empleo
g  Estabilidad laboral/contrato
g  Jornadas de trabajo adecuada
g  Mayores ingresos económicos

Aquellas prácticas que realizan los individuos con el 
fin de obtener recursos económicos para subsistir. 

Están compuesta por:

Ingreso
económicos

Ocupación 
laboral

Trayectoria 
laboral

Razón principal por la cual 
se emplea tales estrategias

Permite comprender  la 
importancia que tienen las 
familias respecto al empleo 

a su vez as expectativas 
referentes a éste
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Figura 4. Mapa conceptual de Estrategias Habitacionales

Fuente: Elaboración propia en base a entrevistas

Estas estrategias se dan a razón de los si-
guientes componentes:

• Tenencia de la vivienda: el tipo de te-
nencia de la vivienda, determina el tipo 
de práctica a realizar por las familias. Es 
decir, las prácticas se diferencian y depen-
den exclusivamente de si la vivienda es 
propia, cedida o arrendada. Establecién-
dose que una vez obtenida la vivienda, la 
práctica subyacente será el mejoramien-
to habitacional, y en aquellas familias 
en que no hay propiedad de vivienda, la 
práctica asociada estará ligada a la pro-
yección para la obtención de esta. 

• Trayectoria de la obtención: se define en 
relación a las distintas estrategias puestas 
en marcha para la obtención de una vi-
vienda, incluye aquellas prácticas reali-

zadas con antelación a adquirir la propie-
dad, es decir, las estrategias ejercidas para 
obtener una vivienda de forma parcial y, 
a la vez, ir consiguiendo una vivienda de 
forma definitiva. Esta práctica deja de rea-
lizarse una vez que la vivienda es de pro-
piedad de la familia.   

• Mejoramiento habitacional: estrategia 
realizada una vez que la familia es pro-
pietaria de la vivienda. Es constante en el 
tiempo y está influenciada directamente 
por lo que ofrece el contexto social, es 
decir, las políticas sociales referentes a 
vivienda. Es decir, el ejercicio de esta de-
pende exclusivamente de lo que ofrece el 
medio social, donde el habitus refuerza 
aquella opción. 

Estrategias  Habitacionales

Las distintas prácticas puestas 
en marcha  que permiten 

obtener una vivienda

Aquellas prácticas que realizan los individuos con 
el fin de obtener una vivienda como de mejorar la 
materialidad de la misma. Están compuesta por:

Mejoramiento 
habitacional

Tenencia de
la vivienda

Trayectoria de 
la obtención

Las distintas prácticas puestas 
en marcha  que permiten 

mejorar la vivienda

Aplica cuando es 
vivienda propia

visualiza

visualiza
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Entonces, las estrategias habitacionales, 
independiente del medio o satisfactor 
por el cual se moviliza, son adquirir una 
vivienda o mejorar la que ya poseen, y se-
rán constantes en el tiempo.

Las Estrategias de educacionales son vi-
sualizadas como fundamentales para su-
perar la pobreza. Son prácticas objetiva-
das, explícitas y racionalizadas en virtud 
del habitus, principalmente de los padres 
de las familias. Estas estrategias son ex-
presiones cotidianas que permiten movi-
lizar el conjunto de recursos familiares en 
pro de la educación de los hijos.

“ella está estudiando la media, terminando el 4° medio. ella en estos 
momentos está en párvulos, ya tratando de estudiar párvulos terminando 
el cuarto, es como una base que ella tiene, como para poder algún día, ella 
seguir (…) para mí lo más importante, creo que yo pienso como toda mamá, 
ya, terminar 4° medio, pero de ahí no se me queda, tiene que haber alguna 
forma de llegar más allá (…) que tenga guagüita no significa que va a dejar 
de ir al liceo, porque yo me la mande siempre así estando guatoncita y ahora 
va a comenzar las clases después de las vacaciones, vuelve otra vez, tiene 
que terminar. matías, él igual, me dice que quiere estudiar lo mismo que 
su hermano, prevención de riesgos (…) ah para mí eso es más importante. 
importantísimo para mí el estudio, más que nada (…) pucha, a ver. más 
que trabajar, yo pienso que son las dos cosas de fondo, pensándolo bien 
son importantes, porque si tu no trabajas no tienes los medios como para 
estudiar. ahora si tú quieres estudiar solamente, alguien te tiene que 
ayudar para poder seguir estudiando”

 
(Alejandra, familia monoparental)

Estás estrategias se interrelacionan  a ra-
zón de:

• Educación padres: definen aquellas 
prácticas realizadas por los padres de la 
familia respecto a su propia educación. 
En muchos casos, esta no pudo ser cum-
plida a cabalidad por la falta de  apoyo 
económico o social hacia cada uno de los 
individuos.

• Educación hijos: son las prácticas coti-
dianas ejercidas por los hijos en cuanto a 
su propia educación, pero influenciadas 

por el habitus de los padres de la familia. 
Es una estrategia no realizada al azar, ha 
sido meditada y planeada de forma explí-
cita como estrategia de superación de la 
pobreza, estando estrechamente relacio-
nada con las proyecciones de vida situa-
das en la familia. 

• Valoración de la educación de los hijos: 
más que una estrategia en sí, es una cla-
ra expresión del habitus. Ésta se define 
como las expectativas de los padres en 
relación a la calidad de vida que podrán 
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“todo esto nos ha permitido, no sé, mejorar en algunas cosas (…) cosas 
de la casa, comprando cosas, porque igual al principio llegamos acá y no 
teníamos nada, nada, nada (…) algunas cosas tuvimos que comprarlas de 
segunda mano y ahí nos fuimos acomodando, igual se nos hizo bien difícil al 
principio y él tenía algunos ahorros que… él trabajó de auxiliar de buses y 
con esos ahorros fuimos comprando la mayoría de las cosas”

 
(Rosa, familia nuclear)

obtener sus hijos en relación a la educa-
ción máxima lograda por éstos. Tales ex-
pectativas son positivas, ya que visualizar 

la educación desde aquella perspectiva, 
permite potenciar la consecución de la 
meta racionalizada de la educación de los 
hijos.

Figura 5. Mapa conceptual de Estrategias Educacionales

Fuente: Elaboración propia en base a entrevistas

Es posible determinar que las estrategias 
educacionales de por sí, reúnen significa-
tivamente los recursos familiares a favor 
de las prácticas referidas a la educación 
de los hijos. Donde tales expectativas son 
situadas desde la experiencia de los pa-
dres, es decir, desde el habitus de aquellos 
individuos. 

Las Estrategias de protección explicitan 
las prácticas realizadas por las familias, 
con el fin de reproducirse socialmente 
pese a las barreras impuestas por su si-
tuación de pobreza o por las acontecidas 
desde el sistema económico capitalista 
actual. 

Estrategias Educacionales

Aquellas prácticas que movilizan los recursos 
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Está compuesta por cinco áreas de prác-
ticas, dos de las cuales están referidas a 
una relación entre la familia y las políti-
cas sociales, y las otras, están ligada a las 
familias y las relaciones de capital social 
existentes en esta. Cada una de estás es-
trategias está ligada  a:

• Beneficios programas sociales: el acce-
so a los programas sociales es establecido 
como una práctica contextualizada en el 
campo del habitus, en razón de la condi-
ción social de las familias beneficiarias. 
No es posible establecer en qué medida 
se encuentra explícita esta práctica como 
estrategias de las familias, ya que solo se 
observan como un recurso que no será 
constante en el tiempo.

• Beneficios de otros programas: el acce-
so a otros programas sociales está ligado 
a las estrategias educacionales de las fa-
milias. El acceso a estos beneficios no es 

constante en el tiempo, solo durará lo que 
dure la puesta en marcha de las prácticas 
ligadas a la educación de los hijos.

• Cooperación familiar: dentro de las es-
trategias de protección, esta práctica es 
la que se encuentra racionalizada por las 
familias, es la que permite sobreponerse a 
las condiciones de pobreza que sienten, y 
es tan o más importante que los subsidios 
monetarios entregados. Esta estrategia 
presta contención y ayuda en todo mo-
mento.

• Cooperación vecinos: el habitus predis-
pone a las familias del estudio a no rea-
lizar ningún tipo de estrategia en torno a 
los beneficios y/o cooperación que pue-
dan obtener en una relación con los veci-
nos. Por tanto, no existe una estrategia de 
cooperación en torno a un capital social 
que no sea de unión, como el anterior.  

Figura 6. Mapa conceptual de Estrategias de Protección

Fuente: Elaboración propia en base a entrevistas
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Esencialmente se determina que esta es-
trategia permite sobreponerse a las con-
diciones de pobreza que viven las fami-
lias del estudio. La lógica de ésta plantea 
que tantos los beneficios del programa 
puente como la cooperación familiar son 
fundamentales para el ejercicio de las es-
trategias en sí. Tales estrategias están diri-
gidas a áreas familiares como educación, 
vivienda, hogar e, inclusive, laboral.

3. Conclusiones

El proyecto de vida familiar, definido a 
través de las estrategias de organización 
familiar interrelacionadas con el resto de 
estrategias evidenciadas, permite esta-
blecer que estas familias enfrentan sus 
situaciones de precariedad a través de la 
movilización de sus necesidades que se 
comprenden como el ser, tener y hacer. 
Su puesta en marcha genera estrategias 
racionalizadas y explícitas que permiten 
subsistir o superar su situación de pobre-
za. Las estrategias para la subsistencia 
son las estrategias laborales, habitacio-
nales y de protección, las cuales definen 
los comportamientos encaminados para 
asegurar la reproducción material de la 
familia. La estrategia considerada viable 
para superar la pobreza, es la estrategia 
educacional, siempre y cuando se en-
cuentre en situación de dependencia con 
las estrategias de protección empleadas 
por las familias. Se estima que éstas, en su 
conjunto, son consideradas fundamenta-
les para superar la pobreza.

En definitiva, las políticas sociales no 
contribuyen a poner en marcha las estra-
tegias de reproducción social, si no que 
apoyan la consecución de los objetivos 
propuestos por las estrategias familiares. 
Aquello se ejemplifica en el caso de la va-
loración de la educación de los hijos. Las 
familias desde mucho antes del ingreso a 
la educación superior de los hijos, cuen-
tan con un habitus definido para aquellas 
estrategias, en tanto, los montos de ingre-
sos familiares no son suficientes, pero allí 
entra el rol preponderante de las políticas 
sociales. Con el acceso a beneficios de 
educación y los recursos propios movili-
zados por la familia, es posible la puesta 
en marcha de las estrategias, como es el 
caso anterior de las estrategias educacio-
nales.
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Figura 7. Mapa conceptual de complementariedad entre Estrategias de 
Protección y Estrategias Educacionales

Fuente: Elaboración propia en base a entrevistas

A pesar de los hallazgos, en esta investiga-
ción existen vacíos que pueden ser mira-
dos desde las perspectivas de otros inves-
tigadores. Se considera que faltó conocer 
los temas ligados al área de salud de estas 
familias, al ahorro previsional y las defini-
ciones desde el habitus que determinen 
por qué el capital social de las familias 
tiene tales características.

Propuesta de intervención hacia la co-
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Actualmente los ámbitos de acción de la 
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la comuna de Freire se basan en: Educa-
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intervenciones se realicen en torno a los 
siguientes ámbitos de acción:

En primera instancia, las acciones debie-
sen darse en base al ámbito del hábitat, 
y deberían enfocarse en la línea de mejo-
ramiento del hábitat residencial, puesto 
que una de las estrategias de reproduc-
ción con las que cuentan las familias es 
el acceso a la vivienda y/o mejoramiento 
de ésta. Pero para que dicho acceso sea 
propicio, se necesita que las familias co-
nozcan acerca de la oferta programática 
existente de programas habitacionales, 
sea para la adquisición/construcción o 
para el mejoramiento de esta, inclusive. 
En cuanto al mejoramiento, se plantea la 
necesidad de la regularización de la in-
fraestructura de la vivienda, pues muchas 
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de éstas se encuentran sin los permisos 
correspondientes, por tanto, es oportu-
no que exista un organismo técnico que 
ayude en la regularización de las mismas. 
También se plantea que fortalecer los ac-
tuales comités de viviendas que existen 
en la comuna es fundamental, pues de-
bido al capital social visualizado, no cuen-
tan con los recursos asociativos adecua-
dos que les permita permanecer a través 
del tiempo.

 En segunda instancia, las acciones de in-
tervención en el ámbito de Cultura, pue-
den orientarse hacia el desarrollo social y 
artístico-cultural con niños/as y jóvenes, 
principalmente por dos razones: la pri-
mera está relacionada con el desarrollo 
de habilidades sociales y personales de 
niños y jóvenes, puesto que aquello con-
tribuirá  al proceso de educación formal 
que tienen, y a la vez, fortalecerá una de 
las estrategias de superación de la po-
breza que posee las familias; la segunda, 
está relacionada con el capital social en 
niños/as y jóvenes. Es necesario fortalecer 
el capital social de puente y escalera, don-
de se generen redes fuera de los lazos de 
consanguineidad, puesto que como se ha 
señalado anteriormente, este es uno de 
los recursos  que se puede utilizar para la 
superación de la pobreza.
 

En definitiva, al ejecutarse tales interven-
ciones en el contexto comunal, se poten-
ciarán ciertos recursos, considerados por 
las familias, esenciales para superar la 
pobreza. Por otro lado, se fortalecerán los 
mecanismos que actualmente en la litera-
tura son considerados importantes para 
los procesos de superación de la pobreza, 
pero que socialmente, son muy difícil de 
promover, debido al contexto histórico 
subyacente, principalmente la solidari-
dad y la reciprocidad entre habitantes de 
un mismo territorio. 
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Resumen

Este artículo problematiza el tratamiento informativo de un hecho de 
la historia reciente entre mapuche y no mapuche: la muerte de Matías 
Catrileo (2008). A través de un análisis hemerográfico diacrónico a El 
Austral (diario filial de El Mercurio) y Azkintuwe (periódico mapuche) 
se analiza a los protagonistas de las noticias, sus acciones y escenarios, 
para descubrir ciertas pautas de lo correcto o incorrecto entregadas por 
los medios de comunicación. Los resultados indican que los mapas que 
nos entregan los corpus estudiados, en vez de orientar, desorientan, al 
ampliar ciertas zonas y excluir o minimizar otras, no propiciando un de-
bate intercultural. En El Austral, prima una mirada del mapuche como 
violento y alejado del orden social, mientras que en Azkintuwe los efec-
tivos policiales son quienes actúan de forma violenta en territorio ma-
puche.

Palabras claves: Tratamiento informativo, interculturalidad, comunica-
ción intercultural.

Nota: Mapuche significa “gente de la tierra”. Se respetará el uso de sus 
hablantes en cuanto a que su significado es colectivo y hace alusión a 
una identidad, por lo que no se le aplica el plural del castellano, aunque 
se refiera a varias personas.

1 Artículo elaborado a partir del paper de egreso titulado “Tratamiento informativo de la muerte de Matías 
Catrileo en la prensa. Caso periódico Azkintuwe y diario El Austral” para optar al grado de Magister en Comu-
nicación. Escuela de Periodismo, Pontificia Universidad Católica de Valparaíso. Profesora Patrocinante: Dra. 
María Soledad Vargas Carrillo, Valparaíso, 2013.



Introducción

El presente artículo aborda, desde una 
mirada crítica, la construcción noticiosa 
de los medios de comunicación respecto 
de un hecho de nuestra historia reciente: 
la muerte del joven mapuche Matías Ca-
trileo.

Matías Catrileo murió el 3 de enero del 
año 2008 producto de un disparo que 
salió del arma de un uniformado, en el 
Fundo Santa Margarita de propiedad de 
Jorge Luchsinger, en Vilcún, región de La 
Araucanía.

El relato en vivo de este acontecimiento, a 
través de una radio de cobertura nacional, 
generó gran notoriedad pública y se rea-
brió el debate en torno a la violencia en-
tre mapuche y efectivos policiales en ese 
territorio, y acerca de las relaciones entre 
mapuche y no mapuche.

La investigación indaga el tratamiento in-
formativo de dos medios que se producen 
en la región de La Araucanía, con el fin 
de entregar algunos indicios de cómo la 
prensa, al construir el relato de la realidad 
mediada, contribuye o no a la relación  
con un “otro” que es “distinto”.

Los medios escogidos fueron El Austral 
(diario filial de El Mercurio) y Azkintuwe 
(periódico mapuche), que pertenecen a 
dos culturas distintas y que significan el 
mundo desde sus propios parámetros so-
cioculturales, sin embargo, bajo la misma 
lógica periodística que también les entre-
ga ciertos elementos en común.

¿Cómo los medios de comunicación han 
mostrado las demandas de los mapu-
che?, ¿qué estigmatizaciones se visuali-
zan en las noticias?, ¿las publicaciones de 
los medios en la región de La Araucanía 
generan encuentro o desencuentro? Estas 
son algunas de las preguntas que dieron 
vida a esta investigación, que tuvo como 
cuestionamiento central: ¿cuál fue el tra-
tamiento informativo sobre la muerte de 
Matías Catrileo realizado por el periódico 
Azkintuwe y el diario El Austral?

Es importante señalar que el descubrir 
cómo son representados los diversos 
colectivos y qué modelos de comporta-
miento se propone a los lectores/as como 
positivos o negativos, dan pistas del no 
entendimiento que se da en nuestra so-
ciedad respecto al mal llamado “conflicto 
mapuche”.

Mapuche: pobreza y estigmatización

La presencia de personas pertenecientes a 
algún pueblo originario es muy desigual 
en el país. La distribución por regiones 
presenta diferencias importantes. La po-
blación indígena se concentra en las re-
giones de La Araucanía (29,6%), Metropo-
litana de Santiago (27,7%), de Los Lagos 
(14,7%), del Biobío (7,8%) y de Tarapacá 
(7,1%). En tanto, las regiones de Coquim-
bo, de Atacama y del Maule son las que 
presentan menos presencia de población 
indígena (Ine, 2008). 
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Según la Encuesta Casen 2013, el 8,1% de 
la población del país se declara pertene-
ciente o descendiente de algún pueblo 
indígena. El pueblo Mapuche representa 
el mayor porcentaje de la población indí-
gena (86,4%), seguido del pueblo Ayma-
ra (7,2%), el pueblo Diaguita (2,5%) y el 
pueblo Atacameño (1,7%). Los restantes 
pueblos tienen una participación menor 
al 1% (MDS, 2015).

El año 2011, el 19,2% de la población in-
dígena estaba bajo la línea de pobreza y 
el 4,3% en situación de pobreza extrema. 
Entre 1996 y 2011, la tasa de pobreza de la 
población indígena ha sido consistente-
mente superior a la tasa de la población 
no indígena. Ha bajado de forma acelera-
da desde un 35,1% a un 19,2%, mientras 
que la tasa de pobreza de la población no 
indígena pasó de 22,7% a 14%, en el mis-
mo período. La diferencia en la situación 
de pobreza entre la población indígena 
y el resto de la población, puede expli-
carse por múltiples causas, entre ellas, la 
escolaridad: mientras que el promedio 
de la población indígena mayor a quince 
años es de 9,3 años de estudio, en 2011; la 
población no indígena presenta un pro-
medio de 10,6 años de escolaridad (MDS, 
2013).

Estas cifras dan cuenta de un patrón que 
vincula de manera compleja a los pueblos 
originarios con la pobreza. Cimadamore, 
Eversole y McNeish (2006) advierten que 
los niveles de ingreso y los indicadores 
de desarrollo humano de los pueblos in-
dígenas en América Latina han quedado 
sistemáticamente rezagados en relación 
al resto de la población.

Encontramos también, lazos profundos 
entre pobreza indígena y discriminación 
étnico-racial. Los pueblos indígenas tie-
nen diferencias étnicas con los grupos 
dominantes, que tienden a inferiorizar a 
los grupos dominados. Los prejuicios ra-
cistas han sido incluso utilizados por los 
miembros de la sociedad dominante para 
justificar la apropiación de los recursos de 
los pueblos indígenas, así como también 
la exclusión de los indígenas de los recur-
sos y de las oportunidades disponibles en 
la cultura dominante (Cimadamore, Ever-
sole y McNeish, 2006, p.29). Los autores 
plantean que los estándares de vida de los 
pueblos originarios son, por lo general, 
más bajos que el resto de los habitantes 
de un mismo país o región.

Pero, ¿cómo se entienden el progreso y el 
bienestar de una comunidad? En la actua-
lidad se piensa el desarrollo desde una vi-
sión más holística, incluyendo dimensio-
nes más allá del crecimiento económico.

Desde el Programa de las Naciones Uni-
das para el Desarrollo (PNUD) se propone 
incorporar la subjetividad en la discusión 
sobre el desarrollo, diferenciando el bien-
estar subjetivo individual y con la socie-
dad. Asimismo, se enumeran once capa-
cidades relevantes para dicho bienestar; 
entre ellas, se destaca el “ser reconocido y 
respetado en dignidad y derechos”.

Sobre esta categoría, el PNUD (2012) 
explica: “El juicio crítico que hacen los 
individuos de su entorno social se basa, 
principalmente, en las experiencias socia-
les concretas en las que han sido discrimi-
nados o maltratados, como también en el 
respeto que perciben desde la sociedad 
hacia ellos. Quienes han sido víctimas 
de discriminación o maltrato y quienes 
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sienten que esta sociedad no respeta su 
dignidad y sus derechos presentan ma-
yores niveles de malestar subjetivo con la 
sociedad”. 

De acuerdo a un informe de las Naciones 
Unidas sobre la situación de los derechos 
humanos y las libertades fundamentales 
de los indígenas en Chile, de Stavenha-
gen (2003) citado por Amolef (2004), la 
situación actual de los pueblos indígenas 
en este país es producto de una prologa-
da historia de marginación, discrimina-
ción y exclusión, vinculada al despojo de 
sus tierras y recursos que se remontan al 
siglo XVI y que llega hasta nuestros días, 
por lo que los problemas actuales de los 
pueblos indígenas no pueden entenderse 
sin una referencia a la historia de sus rela-
ciones con la sociedad.

Al revisar los diarios de los primeros años 
de Chile como república independiente 
(1812-1832), encontramos registros del 
tratamiento que se les daba a los mapu-
che en la prensa. En el estudio “Pobreza: 
200 años en la prensa escrita” (Alianza Co-
municación y Pobreza, 2011), se consigna 
que se les retrataba, entre otras denomi-
naciones, como “entregados a la chicha 
de manzana”, “seres inferiores” e “indios 
bárbaros”.

Para Ismalí Palma (2014), el mapuche es 
“racializado y estigmatizado a diario”, por 
lo que advierte -siguiendo a Michel Wie-
viorka- que el nuevo racismo imperante 
ya no tiene que ver con la inferioridad bio-
lógica, sino que se relaciona a prácticas 
culturales.

Así, racismo, estigmatización y pobreza se 
convierten en una triada compleja e ínti-
mamente ligada al devenir de los pueblos 
originarios. 

La presente investigación se instala des-
de una mirada sobre la pobreza como un 
fenómeno multidimensional y multifac-
torial. De acuerdo a los planteamientos 
de la Fundación Superación de la Pobreza 
(FSP), el fenómeno de la pobreza ha sido 
históricamente entendido como una ca-
rencia material, asociado únicamente a la 
categoría del “tener”, por lo que se propo-
ne su comprensión y superación incorpo-
rando otras categorías existenciales que 
constituyen a las personas y les permiten 
ser parte de la sociedad: “hacer”, “ser” y “es-
tar”.

En el artículo “Nuevas miradas en la prác-
tica periodística: pobreza, exclusión e in-
tegración social” se señala que “la pobreza 
no es sólo escasez de recursos económi-
cos, es también falta de derechos y opor-
tunidades que limitan las posibilidades 
de desarrollar capacidades, tener espa-
cios de participación e integración social” 
(Littin y Uranga, 2009, p.69).

Siguiendo a Couldry (2000), las autoras 
manifiestan que la desigualdad del poder, 
además de sus dimensiones materiales, 
se expresa en la capacidad de participar 
en la representación de lo social, que tie-
ne una forma privilegiada de codificarse a 
través del lenguaje mediático.

Por eso, es oportuno profundizar en torno 
a quienes tienen o no la posibilidad de 
participar en esa construcción de la reali-
dad, y cómo son representados los diver-
sos colectivos.
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Podemos considerar a los protagonistas 
valorados positivamente como modelos 
a imitar para conseguir la integración 
social, y los protagonistas valorados ne-
gativamente como modelos a rechazar, 
que pueden conducir a la marginación 
social. De esta manera, los distintos mo-
delos positivos o negativos proporcionan 
referencias de los cambios sociales que se 
producen en los comportamientos, a me-
dida que las personas protagonizan pro-
cesos de movilidad social a lo largo de sus 
vidas (Moreno Sardà, 2007, p.27).

Medios como intérpretes de la realidad

Según Lorenzo Gomis (1991), los medios 
de comunicación actúan de mediado-
res entre la realidad global y el público 
o audiencia que se sirve de cada uno de 
esos medios. El periodismo interpreta 
sucesivamente la realidad social, y su pro-
ducción posee innumerables influencias 
conscientes e inconscientes.

Amparo Moreno Sardà plantea que los 
periódicos, al igual que los mapas, nos 
entregan “una representación del mundo 
en el que vivimos, una guía para orientar 
nuestros viajes cotidianos” (Moreno Sar-
dà, 1998, p.17). Así, la prensa selecciona 
acontecimientos y los convierte en infor-
maciones cargadas de significados de 
acuerdo a los criterios convencionales de 
información. Al enfocar y resaltar esce-
narios y personajes de la vida social, nos 
entrega ciertas pautas de lo correcto o in-
correcto. 

¿Qué hace el periodismo?, se pregunta 
Lorenzo Gomis (1991, p.35): “interpreta la 
realidad social para que la gente pueda 
entenderla, adaptarse a ella y modificar-
la”. Esa interpretación periodística permi-

tirá descifrar y comprender, por medio del 
lenguaje, la realidad de las cosas que han 
sucedido en el mundo.

El periodismo es, pues, un método de 
interpretación; primero, porque escoge 
entre todo lo que pasa aquello que consi-
dera ‘interesante; segundo, porque inter-
preta y traduce a lenguaje inteligible cada 
unidad de la acción externa que decide 
aislar (noticia), y además distingue en ella 
entre lo que es más esencial e interesan-
te (recogido en el lead o primer párrafo y 
destacado en el título) y lo que lo es me-
nos; y tercero, porque además de comuni-
car las informaciones así elaboradas, trata 
también de situarlas y ambientarlas para 
que se comprendan (reportajes, crónicas) 
y de explicarlas y juzgarlas (editorial y, en 
general, comentarios), (Gomis,1991, p.38).

Pero la presentación de un hecho varía 
de acuerdo al tratamiento que cada me-
dio realice de él, por lo que aparece como 
central el concepto de tratamiento perio-
dístico, un término consuetudinario en la 
rutina periodística, es decir, transmitido 
de generación en generación dentro de la 
profesión (Christiansen et al., 2008).

Albert Kientz (1974) aporta importantes 
luces al plantear la metáfora de la caja ne-
gra para describir el proceso que varía la 
forma en que una noticia es cubierta por 
diversos medios. Dicha caja estaría inte-
grada por el medio y sus componentes, 
como periodistas, editores, tecnologías.

Todo órgano de prensa es, a la vez, emi-
sor y receptor de mensajes (despachos de 
agencias, noticias telegrafiadas por los 
periodistas, etc.). En el intervalo de tiem-
po que separa a la recepción de la emi-
sión, se trata y condiciona la información. 
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Este tratamiento, obra de los `rewriters ,̀ 
redactores, etc., no es directamente ob-
servable, ni siquiera para un observador 
que se halle en la sala de redacción. El 
diario se convierte así en una especie de 
c̀aja negrà . (Kientz, 1974, p.83).

Así, plantea que las noticias en bruto se 
refinan, transforman y embalan antes de 
ser puestas en circulación. Esa refinación 
va acompañada de importantes dese-
chos.

Es importante consignar, siguiendo a Go-
mis (1991), la distinción que realiza dentro 
del periodismo entre las vertientes de In-
formación y Comentario, donde dentro 
de la primera estarían noticias, crónicas, 
reportajes, entrevistas; y dentro de la se-
gunda, se ubicarían opiniones, chistes y 
cartas al editor. La presente investigación 
se centra en el tratamiento informativo, 
debido a que está compuesto de relatos 
que dependen más directamente de la 
autoría del periodista y son manejados 
por mayor cantidad de factores dentro de 
la “caja negra”. 

Amparo Moreno Sardà establece que la 
mirada informativa, además de enfocar 
en una u otra dirección y con un alcance u 
otro, siempre lo hace desde una determi-
nada posición y con un sistema de valores 
que repercute en lo enfocado. “Siempre 
se hace un determinado tratamiento que 
afecta a la visión que se obtiene de lo que 
se mira, y nos hace verlo más próximo o 
más lejano, valorarlo positiva o negativa-
mente… Identificarnos afectiva o racional-
mente a favor o en contra” (Moreno Sardà, 
1998, p.73).

Miguel Ángel Aguilar (1998), en su artí-
culo “Espacio público y prensa urbana”, 
plantea que es imposible conocer presen-
cialmente todo lo que pasa en el mundo, 
por lo que los medios ayudan a imaginar-
lo. Ese trabajo se inserta dentro del libro 
Cultura y Comunicación en la Ciudad de 
México, donde Néstor García Canclini 
(1998, p.21) afirma que del predominio de 
las voces oficiales es posible concluir “que 
la prensa tiende a imaginar a los ciudada-
nos en un lugar subordinado y reproduc-
tor del orden”.

Indagar precisamente en esos imagina-
rios que nos ayudan a crear los medios 
resulta extremadamente interesante, y 
bien cabe advertir que no basta con que 
los medios de comunicación hablen de 
otras culturas, es muy importante cómo 
se muestra esa diversidad cultural (Rodri-
go Alsina, 1999).

Medios e interculturalidad

La comunicación intercultural es enten-
dida, en términos amplios, como la co-
municación entre aquellas personas que 
poseen unos referentes culturales tan 
distintos que se auto perciben como per-
tenecientes a culturas diferentes (Rodrigo 
Alsina, 1999).

Dentro de la comunicación intercultural 
como campo de estudio, se distingue la 
comunicación intercultural interpersonal 
y la comunicación intercultural mediada, 
donde los discursos identitarios emergen 
en los medios de comunicación.
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La comunicación intercultural se conside-
ra un campo de estudio bastante reciente, 
por lo que diversas investigaciones plan-
tean la necesidad de avanzar en la uni-
ficación de conceptos, modelos y bases 
teóricas.

Estrella Israel (2001), citada por Browne 
y Romero (2010, p.238), propone que la 
comunicación intercultural es un reto 
de convivencia y tolerancia entre los se-
res humanos y, para que esto se logre de 
manera eficaz, requiere de varias caracte-
rísticas, como por ejemplo: cooperación 
para crear una atmósfera que estimule la 
reciprocidad y el entendimiento entre las 
diferentes culturas; sensibilidad a las dife-
rencias culturales y una apreciación de la 
singularidad cultural; tolerancia para las 
conductas de comunicación ambiguas; 
deseo de aceptar lo inesperado; flexibili-
dad para cambiar o adoptar alternativas 
y expectativas reducidas respecto a una 
comunicación efectiva y directa.

Es importante consignar que, al hablar 
de interculturalidad, encontramos mati-
ces marcados por connotaciones étnicas, 
políticas, religiosas, culturales o econó-
micas, y eso influirá en el debate que se 
genere en torno al concepto. Así, en Lati-
noamérica el concepto de interculturali-
dad estaría más desarrollado en términos 
de la relación con los pueblos originarios 
del continente, a través de la llegada de 
los conquistadores hispánicos, fenóme-
nos de colonización y la formación de los 
Estados nacionales y la lucha de las mi-
norías étnicas por mantener su identidad 
(Carrasco, 2005).

Hugo Carrasco agrega que los anteceden-
tes de la problemática están marcados 
por connotaciones étnicas, políticas, reli-

giosas, culturales, económicas, derechos, 
educación, entre otras, y se han volcado 
principalmente en la utopía de Estados 
Indígenas y en experiencias de educa-
ción indígena y educación intercultural 
bilingüe. Reconoce que estas condiciones 
son distintas en los países del continente, 
donde es posible distinguir los llamados 
grandes países indigenistas, como Méxi-
co, Guatemala, Perú, Bolivia y Ecuador, y 
los llamados pequeños países indigenis-
tas, como Chile.

Si se considera que las relaciones sociales 
implican relaciones de poder, en la comu-
nicación intercultural se manifiestan esas 
relaciones y los interlocutores no están en 
un plano de igualdad. El desconocimien-
to del otro se relaciona con la ausencia de 
información, y el conocimiento es reem-
plazado por el estereotipo, lo que se refle-
ja en la educación, los medios de comuni-
cación y el lenguaje.

Rodrigo Browne y Pamela Romero (2010) 
plantean que, en el cruce entre comunica-
ción y cultura, los medios se dejan llevar 
notoriamente por los discursos de autori-
dad vigentes y dejan de lado la diferencia 
cultural, haciendo oídos sordos a la preci-
sión y el detalle al momento de argumen-
tar e informar un hecho noticioso.

Además, estos criterios prejuiciosos y 
cegados son admitidos y se reproducen 
con facilidad de acuerdo a la aceptación 
y reconocimiento del que gocen dichos 
medios, que se olvidan de abrir espacios 
de tolerancia y armonía entre los distin-
tos actores que protagonizan una po-
tencial “noticia”. Por lo anterior, se vuelve 
imprescindible poner atención en cómo 
son tratados “los otros” en los medios de 
comunicación. No sólo en la forma en que 
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se habla de las minorías, sino también en 
la misma selección de los acontecimien-
tos noticiosos en los que éstos se ven invo-
lucrados. (Browne y Romero, 2010, p.239).

1. Estrategia metodológica

Este estudio se centra en los contenidos 
emitidos por dos medios de comuni-
cación y se enmarca dentro de lo que es 
una investigación de nivel descriptiva, de 
acuerdo a la clasificación propuesta por 
Jacqueline Hurtado (2005).

Se utilizó una ficha para organizar los da-
tos, y posteriormente aplicar el Test para 
evaluación de la Amplitud, la Diversidad 
y la Sensibilidad Humana (Test ADSH) de 
la mirada informativa de la investigado-
ra española Amparo Moreno Sardà, que 
consiste en un análisis hemerográfico 
diacrónico, considerado éste un método 
mixto al realizar balances cuantitativos y 
evaluaciones cualitativas (Moreno Sardà, 
2007).

El Test ADSH de la mirada informativa 
pretende dilucidar qué personajes apa-
recen haciendo qué, en qué escenarios, y 
cuáles son marginados o incluso exclui-
dos, con el fin de descubrir qué mujeres y 
hombres pueden reconocerse en la pren-
sa como sujetos agentes y partícipes de la 
democracia.

Sus preguntas centrales para evaluar 
la Amplitud, Diversidad y Sensibilidad 
Humana de la mirada informativa son: 
¿quién enfoca?, ¿a quién enfoca?, ¿en qué 
actuaciones?, ¿en qué escenarios? y ¿utili-
zando qué fuentes?, siendo la primera y 
última pregunta referidas al o la profesio-

nal que elabora la información y las tres 
restantes a quienes se presentan como 
protagonistas de las noticias.

Los datos se registraron de forma siste-
mática a través de la matriz que incluye 
los criterios propuestos por Amparo Mo-
reno Sardà (2007), y se incorporó la clasi-
ficación de fuentes propuesta por Miguel 
Ángel Aguilar (1998) y que las distingue 
en: oficiales/sociedad civil/ instancia de 
gestión y representación política/ repre-
sentante de empresas productivas y de 
servicios.

Además, se observó la variable cultural, a 
través del uso de palabras en lengua cas-
tellana y mapudungun, y la alusión o no a 
conceptos y categorías culturales del pue-
blo mapuche.

Pero, ¿cómo se llegó a investigar específi-
camente sobre la muerte de Matías Catri-
leo como hecho noticioso? Se realizó en 
el año 2012 una consulta al historiador 
mapuche Sergio Caniuqueo acerca de los 
hechos relacionados al pueblo mapuche, 
destacados en la prensa, que tendrían 
repercusiones históricas. El cruce de esos 
hechos señalados por el historiador y las 
portadas del periódico Azkintuwe (ar-
chivo del año 2003-2011) versus el diario 
El Austral, dieron como resultado estos 
dos casos: la Comisión Verdad Histórica 
y Nuevo Trato, y la muerte de Matías Ca-
trileo.

Se optó por este último caso porque era 
posible localizarlo en una fecha exacta, a 
diferencia de la Comisión Verdad Históri-
ca y Nuevo Trato, que se trató de un proce-
so de al menos 2 años y cuya aparición en 
la prensa se dio en distintos momentos e 
intensidades. Además del impacto nacio-
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nal que provocó la muerte de Catrileo al 
ser transmitida en vivo por Radio Biobío a 
todo el país.

La investigación consideró un período de 
tres meses: los primeros 90 días tras la 
muerte de Matías Catrileo, es decir, enero, 
febrero y marzo del año 2008. Este tiem-
po se justifica en el ciclo informativo que 
propone Héctor Borrat (2000), donde es 
posible circunscribir temporalmente una 
noticia y relacionarla con distintos ciclos 
informativos que se van generando a par-
tir de ella.

En este caso, al tercer mes, el relato cam-
bia de eje: de la muerte de Matías Catri-
leo, sus causas y posibles culpables, se 
pasa a la violencia que este hecho provocó 
(es decir, las quemas de camiones). 

En 2014, a seis años de este hecho, el tema 
sigue estando presente en los medios. El 4 
de enero del 2013 falleció el matrimonio 
Luchsinger- Mackay en lo que los medios 
anunciaron como “un ataque incendiario” 
en Vilcún.  Werner Luchsinger era primo 

del dueño del fundo donde murió Matías 
Catrileo, Jorge Luchsinger, y el día de su 
muerte - según se informó- se encontra-
ron, en el entorno de la vivienda incen-
diada, panfletos alusivos a la muerte de 
Matías Catrileo. De este modo, el ciclo 
informativo se renueva con hechos que se 
desprenden o relacionan con la muerte de 
Matías Catrileo.

La muestra consideró siete ediciones 
del diario El Austral, en cuya portada se 
nombra a Matías Catrileo, registrándose 
39 corpus a analizar, en tanto Azkintuwe 
presenta en ese período 2 ediciones, con 
un total de 4 corpus.

2. Resultados

De acuerdo a los resultados obtenidos, es 
posible responder las preguntas centrales 
del Test ADSH: ¿quién enfoca?, ¿a quién 
enfoca?, ¿en qué actuaciones?, ¿en qué es-
cenarios? y ¿utilizando qué fuentes?

Figura 1. Portada del Diario El Austral Figura 2. Portada Periódico Azkintuwe

Fuente: Portada Diario El Austral, enero 2008. Fuente: Periódico Azkintuwe, febrero 2008.

GABRIELA RODRÍGUEZ



99

De acuerdo a los resultados obtenidos, 
tanto en El Austral como en Azkintuwe, 
quienes escriben los textos analizados 
son hombres. Debido a que no existe nin-
guna mujer que firme los textos, prima en 
los relatos construidos por esos medios 
una mirada androcéntrica.

En ambos medios se registra cerca de un 
50% de corpus donde se señala quién 
escribe el artículo. Quienes escriben en El 
Austral no poseen apellidos ni nombres 
mapuche, a diferencia de Azkintuwe, don-
de el director y principal redactor de los 
artículos es el periodista mapuche Pedro 
Cayuqueo. Por tanto, ningún medio -al 
tratar informativa e interpretativamente 
el tema de la muerte de Matías Catrileo- 
cuenta con algún redactor perteneciente 
a la otra cultura.

Debido a que no se hace referencia al 
lugar geográfico desde donde escribe El 
Austral, se deduce, al ser un medio regio-
nal, que el texto se elabora en la misma 
zona donde se produce la noticia. En el 
caso de Azkintuwe, sí se detalla la perte-
nencia geográfica en un texto, lo cual se 
entiende por la cobertura interregional e 
internacional que declara el medio (sur 
de Chile y Argentina).

Quien escribe en ambos medios es un pe-
riodista que no es neutro, que tiene opi-
nión que se trasluce a través de sus textos, 
no sólo al elegir determinado protagonis-
ta, imagen o fuentes, sino también por-
que va dejando en evidencia sus opciones 
a través del mismo relato al tiempo que 
describe un hecho. A modo de ejemplo, 
está el relato del periodista de El Austral 
cuando no puede acceder al funeral de 
Catrileo y relata, dentro de la crónica, su 
opinión de lo vivido ese día con frases 

como “nada fue cordial” y “el trato con la 
prensa se volvió brusco y violento”, bajo el 
titular: “Encapuchados cuidaron el cuerpo 
hasta el fin”, y el epígrafe: “No se permitió 
a Prensa ni Carabineros”. Por su parte, el 
periodista de Azkintuwe se refiere al dia-
rio El Austral como “satélite regional de la 
cadena El Mercurio", y a la UDI como “de-
recha pinochetista chilena”.

2.1. A quién enfoca? 

El protagonista de las noticias, tanto en El 
Austral como en Azkintuwe, es -de acuer-
do a las categorías entregadas por Am-
paro Moreno Sardà- principalmente no 
humano (59% y 57% respectivamente): 
ambos medios prestan más atención a los 
datos abstractos, acciones e instituciones 
que a los seres humanos protagonistas 
de las noticias. Así, la muerte de Matías 
Catrileo se deshumaniza y se pierde su 
figura como foco noticioso, y aparece la 
violencia que la provocó o que se generó a 
partir de ella como tema central.

En los porcentajes en que los protagonis-
tas son humanos, priman los protagonis-
tas masculinos, en un 90% en el caso de 
El Austral y un 100% en el caso de Azkin-
tuwe, ahondando la construcción andro-
céntrica de este caso.
Las noticias se deshumanizan, además, 
pues cuando los protagonistas no son 
humanos, prima la categoría cosas y fe-
nómenos (88% en El Austral y 100% en 
Azkintuwe).

Permanece así un sistema simbólico an-
drocéntrico que incluye el sexo, la edad, la 
clase social y los pueblos de procedencia 
(Moreno Sardà, 2007).
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Frente a este último punto, cabe consig-
nar que en El Austral se realiza una escasa 
mención al pueblo originario del protago-
nista (11%); mientras que en Azkintuwe, 
en un 50% de los casos se hace alusión a 
la identidad mapuche. Observando espe-
cialmente el caso de El Austral, cabe pre-
guntarse: ¿por qué no se señala que Ma-
tías Catrileo es mapuche, y sí se habla de 
él como “joven” y “estudiante”?; ¿por qué 
se naturaliza el conflicto y se le deja sin la 
variable cultural, cuando el mapuche es la 
víctima?; ¿hubiera pasado lo mismo si el 
que muere no es mapuche?

Un ejemplo interesante lo encontramos 
el 5 de enero de 2013, cuando a raíz de 
la muerte del matrimonio Luchsinger- 
Mackay, el diario El Austral titula: “Terror 
en Vilcún”, y señala en su portada que el 
incendio que le costó la vida a la pareja 
fue provocado por “encapuchados” y se 
“detuvo en las cercanías a un comunero 
mapuche”. Si bien este caso sería materia 
de otro estudio, da luces del tratamiento 
informativo que el mismo medio da a dos 
hechos de muerte; cuando muere un ma-
puche no se señala su identidad cultural, 
pero cuando muere el dueño de fundo de 
origen no mapuche y quien habría pro-
vocado su muerte sería mapuche, sí se 
indica.

Al documentarse sobre la muerte de Ma-
tías Catrileo, a través de otros medios de 
comunicación e informaciones judicia-
les, aparecen tres personajes humanos 
centrales: Matías Catrileo (mapuche que 
muere), Walter Ramírez (carabinero que 
dispara a Matías Catrileo y le da muerte), 
y Jorge Luchsinger (dueño del fundo don-
de muere Matías Catrileo).

En Azkintuwe, estos personajes aparecen 
con claridad, con nombres y apellidos, 
y sus respectivas fotografías, además se 
hace referencia a ellos desde la interpre-
tación que el medio da al conflicto: Ma-
tías como weichafe (guerrero), Walter 
Ramírez como cabo segundo acusado de 
“violencia innecesaria con resultado de 
muerte”, y Jorge Luchsinger como agricul-
tor con “marcado racismo hacia los mapu-
ches”.

En tanto, en El Austral se muestra a Ma-
tías Catrileo principalmente como “es-
tudiante”; al cabo Walter Ramírez, como 
carabinero de Fuerzas Especiales “involu-
crado” en la muerte de Catrileo; y a Jorge 
Luchsinger, “en cuyo predio ocurrieron los 
lamentables hechos” y en la nota entrega 
su “visión de lo que ha sucedido durante 
los últimos años al interior de su fundo” 
con la frase como título: “Tenemos que te-
ner garantías para poder trabajar en paz y 
tranquilos”.

Así, cada medio entrega el relato de este 
hecho de acuerdo al prisma en que mira 
el conflicto chileno-mapuche. Azkintuwe, 
como medio mapuche, entrega el relato 
de un pueblo originario que sufre la vio-
lencia; en tanto, El Austral, medio más 
cercano a la policía y los dueños de fundo, 
como la familia Luchsinger, muestra el 
clima de violencia que habría terminado 
en este hecho y la violencia que genera la 
muerte de Catrileo.

Un dato importante a consignar es la uti-
lización de la imagen del “encapuchado” 
que aparece en las noticias relacionadas 
a Matías Catrileo en el diario El Austral. 
Precisamente, ese encapuchado aparece 
en fotografías durante los dos primeros 
meses, durante una noticia relacionada 
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al velatorio de Catrileo, y al término del 
tercer mes, cuando el ciclo noticioso cam-
bia, y aparece el titular: “Encapuchados 
queman camión en la Ruta 5 Sur”, y la lec-
tura de foto que vincula dicho hecho con 
“mensajes alusivos a la muerte del estu-
diante Matías Catrileo”. Esto hace que se 
relacione indirectamente a los mapuches 
con los encapuchados.

Tanto en Azkintuwe como en El Austral 
se destacan las fotografías de humanos 
(88% y 82,5% respectivamente) y la ma-
yoría de sus imágenes muestran a efecti-
vos policiales. 

Las imágenes muestran un territorio con 
fuerte presencia policial, un espacio mili-
tarizado desde la óptica mapuche; un sec-
tor resguardado por Carabineros desde la 
mirada de El Austral.

Figuras 3, 4 y 5. Imágenes de El Austral: se 
observan imágenes de encapuchados y 
detectives en el fundo Santa Margarita, y 
foto portada de camión quemado. 

Figura 3. Portada Diario Austral Figura 4. Portada Diario Austral

Fuente: Portada Diario Austral, enero 2008.

Fuente: Portada Diario Austral, enero 2008.
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Figura 5. Portada Diario Austral

Fuente: Portada Diario Austral, marzo 2008.

Figuras 6 y 7. Imágenes de Azkintuwe: En 
las fotografías se observa a efectivos poli-
ciales y medios de transporte de Carabi-
neros.

Figura 6. Portada Diario Azkintuwe

Fuente: Portada Diario Azkintuwe, enero 2008.
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Figura 7. Portada Diario Azkintuwe

Fuente: Portada Diario Azkintuwe, enero 2008.

2.2. ¿En qué actuaciones? 

En este punto es importante recordar que 
las acciones entregan antecedentes de las 
actuaciones valoradas positiva o nega-
tivamente, y también de si los colectivos 
son víctimas pasivas y pacientes, o son se-
res amenazantes.

En Azkintuwe, el mapuche y su territorio 
reciben la acción violenta, por tanto, se 
convierten en víctimas, que pasan de ser 
protagonistas pasivos a activos cuando 
denuncian esos hechos violentos.

En El Austral prima el presente para des-
cribir la acción, y sus actuaciones confi-
guran al mapuche como violento, que si 
bien como colectivo sufrió la muerte de 
uno de sus integrantes, se entiende que es 
debido a la misma violencia que sus inte-
grantes generan. 

El efectivo policial, en Azkintuwe, es 
quien ataca y da muerte a Catrileo, y los 
carabineros son quienes constantemente 
cometen actos de violencia en territorio 
mapuche. En El Austral, en cambio, los 
efectivos policiales son quienes resguar-
dan el orden y la seguridad ciudadana. 
El uniformado que mató a Catrileo en El 
Austral sería una excepción dentro del ac-
tuar de Carabineros, y además el asesina-
to se justificaría debido a la violencia que 
rodea el hecho.

El agricultor, dueño del predio donde 
murió Catrileo, se presenta en Azkintuwe 
desde un actuar anti-mapuche y declara-
ciones que dan muestra de racismo; en 
tanto, en El Austral, el agricultor se mues-
tra a través de sus llamados al diálogo y, 
además, se describen las constantes agre-
siones que ha sufrido.
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De acuerdo a sus actuaciones, para Azkin-
tuwe, Carabineros es el actor violento; y 
para El Austral, son los mapuches.

2.3. ¿En qué escenarios?

Los escenarios no se destacan en todas las 
piezas analizadas. En el caso de El Austral, 
alcanza el 39%; en Azkintuwe, el 50%.

Si comparamos los escenarios que pre-
senta cada medio, éstos contribuyen a 
entender cómo se mira el conflicto chi-
leno-mapuche y las causas que hay de-
trás. En El Austral se hace alusión a que 
la muerte de Matías Catrileo se realizó en 
un contexto de “toma de fundo” y “atenta-
do incendiario”, mientras que Azkintuwe 
señala que se dio en una “recuperación 
territorial”. Detrás de ambos escenarios 
se adivina una concepción de quién es el 
propietario del territorio en conflicto.

Desde El Austral, Matías Catrileo mue-
re en la toma de una propiedad que no 
le pertenecía y en un hecho socialmente 
reprochable, como es un atentado incen-
diario; en tanto, en Azkintuwe se habla 
de recuperación del territorio ancestral 
mapuche.

Respecto al dato del lugar geográfico, 
como complemento del escenario, éste se 
señala en el 26% en el caso de El Austral 
y en un 50% en Azkintuwe, destacándose 
en ambos casos Vilcún y el Fundo Santa 
Margarita.

Para El Austral, estas noticias tienen que 
ver con temas de Seguridad Ciudada-
na (sección en que se las encasilla en un 
64%), una nomenclatura relacionada al 

orden público, la autoridad y el Estado. 
Por tanto, la muerte de Matías Catrileo 
estaría siendo considerado por el medio 
como un hecho que pone en jaque ese or-
den público que debería existir.

En Azkintuwe no existen estas secciones, 
aunque los textos están bajo el nombre 
-en español y mapudungun- del formato 
periodístico en que están escritos. Se des-
marca así este medio de un tema de Se-
guridad Ciudadana y hay elementos que 
permiten entender la muerte desde el 
conflicto cultural que hay detrás, explica-
do, eso sí, desde la mirada mapuche.

2.4. ¿Utilizando qué fuentes? 

En cuanto al uso de las fuentes, en ambos 
medios priman las fuentes humanas: un 
89% en el caso de El Austral y un 81% en 
el caso de Azkintuwe. Sin embargo, la ma-
yoría corresponde a fuentes individuales 
masculinas, llegando a un 90% en El Aus-
tral y a un 76% en el caso de Azkintuwe, 
registrándose que quienes hablan del 
tema de la muerte de Matías Catrileo son, 
principalmente, hombres. Las mujeres 
-en ambos medios- ocupan el rol de ma-
dre que sufrió la partida de un hijo. Esto 
último se observa más marcadamente en 
Azkintuwe.

Sigue existiendo así una construcción an-
drocéntrica de la noticia que mantiene a 
la mujer en los roles de víctima sufriente, 
persistiendo el arquetipo viril que señala 
Amparo Moreno Sardà en sus textos.

Respecto a la oficialidad de las fuentes, es 
importante señalar que, en el caso de El 
Austral, priman las fuentes oficiales, con 
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un 49%, mientras que en Azkintuwe se 
destacan las fuentes civiles (44%), dando 
voz a representantes del pueblo mapu-
che.

Llama la atención que el segundo porcen-
taje más alto, en el caso de Azkintuwe, lo 
tenga el sector político (29%), mostrando 
una tendencia a ocupar fuentes políticas 
mapuche. En El Austral, el porcentaje de 
fuentes del sector político es de 19% e in-
tegra representantes de diversos sectores.

Sobre la posición complementaria o an-
tagónica de las fuentes en relación a los 
protagonistas, en ambos medios se regis-
tra la tendencia a usar citas que corrobo-
ran sus hipótesis como medio, dejando 
escaso espacio para mostrar diversidad 
de posiciones contrarias a su tendencia. 
Eso se observa más marcadamente en Az-
kintuwe. Un ejemplo se da en una crónica 
sobre Jorge Luchsinger, donde se recuerda 
que se había referido al mapuche como 
“torcido” y “depredador”.

2.5. Concepción cultural

Acerca de la variable cultural, los datos in-
dican que el diario El Austral no hace alu-
sión en sus titulares a ningún concepto ni 
usa palabras en mapudungun, mientras 
que Azkintuwe lo utiliza en un 50% de sus 
cuerpos de titulación y dentro de sus tex-
tos. La palabra más empleada es Wallma-
pu y tiene por significado: país mapuche 
o todo el territorio mapuche; comprende 
el territorio ancestral mapuche, incorpo-
rando territorios de lo que es hoy el cen-
tro y sur de Chile (Gulumpau) y Argentina 
(Puelmapu), y considera aspectos de sue-
lo, subsuelo, aire, ríos, etc.

Si bien con este concepto hay detrás una 
visión acerca de la propiedad del territo-
rio y de los elementos que lo componen, 
que diferencia a la cultura mapuche de la 
chilena, éste no es desarrollado (quizás 
porque se entiende que quienes lean el 
periódico comprenderán su significado).

Es importante consignar que, según 
plantean historiadores mapuches, los 
medios de comunicación son hoy para el 
pueblo mapuche el nuevo werken (voce-
ro o mensajero de una comunidad). An-
cestralmente, una autoridad del pueblo 
mapuche asumía la responsabilidad de 
comunicar a otras comunidades o auto-
ridades un mensaje; actualmente, serían 
los medios de comunicación creados den-
tro del pueblo mapuche quienes tendrían 
esa labor.

Azkintuwe, si bien utiliza ciertos con-
ceptos en su lengua originaria dentro de 
los titulares y escritos, el formato de sus 
textos sigue la lógica periodística clásica 
de los géneros informativos e interpreta-
tivos. No se observa en los escritos algún 
elemento en su construcción discursiva 
relacionado a dinámicas del relato oral 
mapuche o que integre algún elemento 
cultural, más allá de la forma.

Queda la duda de si quienes dirigen el 
medio se han “chilenizado”, dejando de 
lado elementos culturales mapuche en su 
escritura, o es una estrategia para compe-
tir con las mismas dinámicas periodísti-
cas que los medios oficiales.
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2.6. Relatos polarizados

Volviendo a la pregunta de investigación 
-¿cuál fue el tratamiento informativo so-
bre la muerte de Matías Catrileo realizado 
por el periódico Azkintuwe y el diario El 
Austral?-, se puede afirmar que el trata-
miento informativo de ambos medios co-
labora en la polarización de las posiciones 
y la agudización del conflicto.

¿Cómo explican los periódicos la realidad 
social? En este caso estudiado, se observa 
que ambos medios priorizan determina-
das miradas, evitando entregar un debate 
plural que colabore en la resolución de los 
conflictos, más bien, se polarizan las po-
siciones y acentúan las diferencias entre 
ambas culturas.

Continuando con el planteamiento de 
la investigadora Moreno Sardà (2007), 
los mapas que nos entregan los medios, 
en vez de orientar, confunden. Se obser-
va cómo El Austral y Azkintuwe amplían 
ciertas zonas y las detallan, mientras que 
otras las excluyen o minimizan. El Austral 
profundiza en el escenario de un territorio 
que sufre violencia de parte de los mapu-
ches y donde la presencia policial permi-
tiría restablecer la seguridad ciudadana; 
mientras que Azkintuwe se centra en la 
construcción de un pueblo mapuche que 
sufre la violencia y denuncia la militariza-
ción de su territorio.

Debido a que El Austral posee mayor 
cantidad de periódicos distribuidos que 
Azkintuwe -el tiraje de un día de semana 
del diario Austral equivale a una edición 
de Azkintuwe, que sale cada dos meses, 

y cuyo 60% se comercializa en Chile- la 
difusión de las noticias emitidas por el 
primer medio es mayor que la del medio 
mapuche.

Realizando un cálculo de las 7 ediciones 
analizadas de El Austral, se habrían distri-
buido 92 mil ejemplares, versus las 6 mil 
copias de Azkintuwe que se distribuyeron 
en Chile en el período analizado. Queda 
así en evidencia que prima el modelo de 
sociedad que propone El Austral. Las ci-
fras muestran que Azkintuwe distribuye 
un 6,5% del total de diarios comercializa-
dos por El Austral.

En relación a las pautas de lo bueno y 
malo en la sociedad, hay protagonistas 
que son valorados positivamente como 
modelos a imitar para conseguir la inte-
gración social, y protagonistas valorados 
negativamente como modelos a rechazar, 
que pueden conducir a la marginación 
social. Desde El Austral, medio con mayor 
impacto en término de cantidad de ejem-
plares, se valora positivamente al dueño 
del predio donde ocurrió la muerte de 
Catrileo, cuando se entrevista a Jorge Lu-
chsinger y se destaca que quiere trabajar 
“en paz y tranquilo”; a los efectivos policia-
les que están resguardando el territorio 
en disputa; y a la figura del obispo que 
ayuda a solucionar el conflicto. En tanto, 
el mapuche es vinculado al terrorismo y 
se le relaciona con enfrentamientos que 
suceden antes y después de la muerte de 
Matías Catrileo.

GABRIELA RODRÍGUEZ
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En Azkintuwe, se le asignan al mapuche 
características positivas y un modelo de 
lucha, y se critica el actuar de Carabineros, 
de las autoridades políticas y del dueño 
del fundo en conflicto. Al obispo se le 
muestra como un actor pro mapuche.

3. Palabras finales

A modo de cierre, es importante recordar 
el carácter mestizo de nuestra cultura y 
cuestionarse cómo los medios de comu-
nicación están mostrando la diversidad 
cultural existente.

No hay que olvidar que, al analizar este 
caso, nos situamos ante dos culturas: una 
que representa a la sociedad mayoritaria 
(chilenos) y otra que representa a una 
minoría (mapuche), donde el grupo ma-
yoritario tiende a construir una imagen 
del otro -el mapuche- como violento y 
alejado del orden social, lo que acentúa 
las estigmatizaciones, el racismo y la vul-
neración de derechos, junto con limitar la 
integración social.

Desde los medios y sus profesionales está 
el reto de revisar las prácticas e interiori-
zarse en el desafío que plantea la comu-
nicación intercultural: aprender a convi-
vir con la paradoja de que todos somos 
iguales y todos somos distintos (Rodrigo 
Alsina, 1999).

Realizar esfuerzos por lograr una mayor 
comprensión de los fenómenos y situa-
ciones que nos rodean, evitar el etnocen-
trismo y re-mirar el rol del periodista, con 
sus arraigadas rutinas, son también parte 
de los desafíos.

Los relatos acerca de otro deberían esti-
mular la reciprocidad y el entendimiento 
para avanzar en la construcción de una 
sociedad basada en el respeto de los dere-
chos humanos y que valora su diversidad. 

En el plano de la investigación en torno 
a la comunicación y la interculturalidad, 
quedan aún muchos temas por abordar y 
nexos que estudiar en relación a los fenó-
menos de pobreza, exclusión y estigmati-
zación.
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Resumen

El artículo indaga en los discursos de personas mayores, que residen 
en zonas rurales de la región del Bio Bio y Araucanía, con el objetivo de 
analizar la calidad de vida relacionada con la salud (CVRS) y las redes 
de apoyo social percibida por personas mayores rurales indígenas y no 
indígenas. Se realizó un estudio  de carácter mixto concurrente, de cor-
te transversal con un alcance exploratorio, descriptivo y analítico. Nos 
hemos aproximado a los factores explicativos de dicha percepción, sin 
embargo, no es posible afirmar en este estudio que dicha percepción 
sea determinada por la condición étnica. Existen cuestiones estructura-
les de la sociedad chilena que facilitan la permanencia de características 
muy arraigadas en el sistema patriarcal y que pudieran determinar la 
CVRS percibida.

Palabras clave: Envejecimiento, calidad de vida,  ruralidad, etnia, polí-
ticas públicas.

1 El presente artículo se basa en la Tesis “Calidad de vida relacionada con salud y redes de apoyo social en adul-
tos mayores chilenos”, para obtener el grado de doctora en sociología. Universidad de Salamanca, España.  
Director de tesis Dr. Jesús Rivera Navarro y codirector Dr. José Urchaga Litago (2014).
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Introducción

Chile se encuentra dentro de un contexto 
de transición demográfica y epidemioló-
gica avanzada compartiendo las tenden-
cias mundiales, en donde la población 
mayor de 60 años en el país representa 
un 16,7% de la población chilena (Minis-
terio de Desarrollo Social, 2013), con una 
proyección para el año 2025, del mismo 
número de niños entre 0 y 14 años que de 
personas de 60 años y más, con lo cual la 
estructura etaria, que progresivamente se 
ha modificado, se transformará comple-
tamente y por ende el perfil epidemio-
lógico de la población, cambiando las 
necesidades sociales y políticas en torno a 
áreas tan diversas como la salud, el traba-
jo, la economía, la educación, la previsión 
social, el género, entre otras.

Esta creciente proporción de adultos ma-
yores ha traído consigo un mayor número 
de años en la etapa de vejez, hecho que 
en sí mismo ha sido un gran logro, aun-
que también ha sido una preocupación 
en la medida que junto con el envejeci-
miento se produce un deterioro en la ca-
lidad de vida de quienes envejecen, dado 
que precisamente el hecho de que se viva 
más años ha implicado un cambio en el 
perfil epidemiológico con un incremento 
de enfermedades crónicas e invalidantes, 
que contribuyen a la dependencia. Entre 
las características de la enfermedad en el 
anciano, además de la mayor presencia 
de enfermedades discapacitantes, se en-
cuentra una tendencia a la cronicidad y a 
la invalidez (García, 2002; Debout, 2011).

La segunda encuesta nacional de calidad 
de vida en la vejez reveló que tuvieron 
una peor percepción de su salud quienes 
tenían mayor edad, eran mujeres y conta-
ban con un bajo nivel educacional (SENA-
MA 2010). Asimismo, estudio realizado en 
relación a la satisfacción de las necesida-
des de salud, cerca del 65% de los adultos 
mayores señalaba tener adecuadamente 
satisfechas estas necesidades, relación 
que estaba fuertemente afectada por el 
nivel educativo, puesto que para quienes 
no tenían educación el alto grado de sa-
tisfacción bajaba a 53% versus un 76% de 
quienes poseían educación superior (He-
rrera y Fernández, 2011).

Si revisamos los estudios realizados en 
Chile, en las temáticas de calidad de vida 
y apoyo social en la ancianidad, encontra-
mos numerosos trabajos, diversos en los 
ámbitos investigados y en la metodología 
de abordaje, pero escasamente investiga-
dos desde la perspectiva de los ancianos 
pertenecientes a colectivos rurales,-indí-
genas y no indígenas-, con la profundidad 
que aporta la complementariedad de la 
metodología mixta.

Los antecedentes anteriormente expues-
tos son los que motivan esta investiga-
ción, la cual se desarrolló con el propósito 
de caracterizar la percepción de calidad 
de vida relacionada con salud (CVRS) y la 
percepción de apoyo social de las perso-
nas mayores rurales -indígenas y no indí-
genas-. Exploramos si existían diferencias 
en la percepción de CVRS y apoyo social 
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en colectivos indígenas mapuche y sus 
congéneres no indígenas, a fin de generar 
conocimiento que aporte nuevos elemen-
tos al diseño de políticas de protección 
social en dichos ámbitos.

Para efectos de este articulo la CVRS se 
entiende como: “la evaluación subjetiva 
de la influencia del estado de salud, los 
cuidados sanitarios y la promoción de la 
salud en la capacidad del individuo para 
mantener un nivel de funcionamiento, 
que le permita realizar las actividades 
que le son importantes, y que afectan a 
su estado general de bienestar” (Naugh-
ton et al. 1996). Asimismo el apoyo social 
se entiende como, “todo proceso de tran-
sacciones interpersonales, basado en los 
recursos emocionales, instrumentales e 
informativos, pertenecientes a las redes 
sociales de pertenencia, dirigidos a poten-
ciar, mantener o restituir el bienestar del 
receptor, el cual es percibido como tran-
sacción de ayuda tanto por el receptor 
como por el proveedor (Martínez y García 
1995: 67).

1. Método

Esta investigación se define como de ca-
rácter mixto (cuantitativa-cualitativa), de 
corte transversal con un alcance explora-
torio, descriptivo y analítico. El abordaje 
metodológico mixto, se realizó a través de 
la teoría de diseños mixtos concurrentes. 
En la fase cuantitativa, se utilizó la técni-
ca de encuesta, aplicada a dos grupos o 
colectivos diferenciados según la variable 
independiente etnia (indígena-mapuche 
y no indígena); en la fase cualitativa se 
efectuaron grupos de discusión en ambos 

colectivos, con un alcance exploratorio, 
descriptivo y analítico. El acceso a la infor-
mación empírica fue posible gracias a las 
encuestas que consideraron, además de 
datos sociodemográficos y económicos, 
la aplicación de los cuestionarios SF-36 
para la percepción de CVRS y Duke Unc-11 
para la percepción de apoyo social; ade-
más se realizaron grupos de discusión a 
personas de 60 y más años, habitantes de 
comunas rurales de las regiones octava y 
novena en el sur de Chile. El análisis de las 
encuestas fue apoyado mediante el pro-
grama SPSS versión 15 y el análisis del dis-
curso conforme el programa informático 
Atlas ti, que permitió ordenar el discurso 
por diferentes categorías (Ver anexo 1, es-
quema global de la investigación).

2. Resultados y hallazgos

Este trabajo ofrece un análisis de la CVRS 
y de las relaciones de apoyo social perci-
bida por las personas de la muestra en 
estudio, para ello en la aproximación 
cuantitativa se probaron hipótesis y, con-
juntamente, en la aproximación cualitati-
va se ha explorado el significado que las 
personas mayores le atribuyen a la CVRS 
y al apoyo social a través de interrogan-
tes guías. Primeramente se presentan los 
resultados cuantitativos, seguidos de los 
cualitativos para posteriormente en la 
discusión efectuar la integración.

Los factores sociodemográficos y econó-
micos estudiados se encontraron asocia-
dos y/o predicen la CVRS y el apoyo social. 
En la CVRS, el análisis bivariado mostró 
correlaciones significativas en una o más 
de las dimensiones del cuestionario SF-36 
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para 14 de las 16 variables estudiadas2: la 
edad, un suceso importante acontecido 
en el último año, el sexo, la convivencia 
en pareja, la satisfacción con el dinero 
que se ingresa en el hogar, la participa-
ción en organización social, el número de 
enfermedades, el tipo de cohabitación, el 
saneamiento de la vivienda, la existencia 
de trabajo remunerado, los años de esco-
larización, la frecuencia del contacto con 
los amigos, la frecuencia del contacto con 
los hijos y el número de hijos. La variable 
edad presentó una asociación negativa 
con la CVRS, es decir a mayor edad peor 
percepción de la CVRS y en la variable 
sexo, los hombres presentaron una mejor 
percepción de su CVRS.

Los resultados del análisis por colectivos 
estudiados, mostro que las variables que 
predicen más dimensiones de la CVRS en 
la población indígena fueron el sexo y el 
saneamiento de la vivienda, así como en 
la población no indígena fueron suceso 
importante ocurrido en el último año y la 
convivencia en pareja.

En relación al apoyo social, los hallazgos 
del estudio basados en la aplicación del 
cuestionario de percepción de apoyo so-
cial funcional de Duke Unc-11, mostraron 
que en la dimensión de apoyo social afec-
tivo (ASA) la mayor predicción está dada 
por la participación en organizaciones so-
ciales y la convivencia en pareja; en la di-
mensión apoyo social confidencial (ASC) 
se agrega la satisfacción con el dinero in-
gresado en el hogar.

Respecto a si ¿están relacionadas la per-
cepción de CVRS y la percepción de apoyo 
social que tienen los adultos mayores - in-
dígenas y no indígenas-? Los resultados 
mostraron que la satisfacción con el apoyo 
social percibido, en ambos colectivos, co-
rrelacionó positivamente con puntuacio-
nes más altas en la percepción de CVRS; 
todas las dimensiones del cuestionario 
SF-36 correlacionaron significativamente 
con las dimensiones de apoyo social. En 
general, se encontraron puntuaciones 
más bajas para la población mapuche en 
todas las dimensiones del cuestionario SF 
36, excepto en función social y rol emocio-
nal. Por el contrario, en las dos dimensio-
nes de apoyo social las puntuaciones son 
más altas en la población mapuche. 

En una mirada comparativa de los resul-
tados, la puntuación en la percepción de 
la CVRS, en ambos colectivos, estuvo por 
debajo lo encontrado en población es-
pañola por López- García (2003) en todas 
las dimensiones del cuestionario SF-36, a 
excepción de la dimensión salud general 
que fue coincidente con dicha población 
de referencia. 

En síntesis, los adultos mayores mapuche 
tenían en general una peor percepción de 
su CVRS, lo cual se confirma en las dimen-
siones de vitalidad (VT) y salud mental 
(SM). Sin embargo, los hallazgos del es-
tudio no mostraron significación en las 
diferencias entre ambos colectivos para la 
percepción de apoyo social. 

2 La edad, el sexo, los años de escolarización, la satisfacción con el dinero ingresado al hogar, la convivencia en 
pareja, la participación en organizaciones sociales suceso importante acontecido en el último año, el número 
de enfermedades, tipo de cohabitación, el saneamiento de la vivienda, la existencia de trabajo remunerado, 
la frecuencia del contacto con los amigos, la frecuencia del contacto con los hijos y el número de hijos, haci-
namiento de la vivienda y religión.

IRMA VARGAS
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En la aproximación cualitativa la CVRS se 
analizó  bajo el paraguas de los siguientes 
ámbitos: entorno cotidiano, salud y enfer-

medad; estos tres ámbitos fueron recu-
rrentes en el discurso de los interlocutores 
(figura 1). 

Figura 1. Percepción de calidad de vida relacionada con salud ámbitos recurrentes en 
el discurso

Fuente: Elaboración propia.

2.1. Entorno cotidiano

Entendemos como entorno cotidiano las 
situaciones del día a día que fueron re-
levantes para las personas mayores. Con 
este propósito, se analizó en base a cuatro 
aspectos, los cuales fueron tratados por 
separado pero que, en el discurso, se en-
contraron entremezclados.

2.1.1. Aspectos familiares

La relevancia de la familia, en la calidad 
de vida de las personas, radica en que 
es fuente de bienestar, satisfacción, se-
guridad y apoyo, tanto material como 
emocional. En los discursos de ambos 
colectivos, la familia fue identificada con 
la pareja y los hijos, constituyéndose en el 
espacio desde donde se contemplaron los 
temas relevantes que atañen a cada uno 
de sus miembros. 

“(…) los problemas que tenemos los vemos en la familia, con la señora y los 
hijos”

 
(Grupo de discusión 2, 13)
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El alcoholismo fue mencionado en ambos 
colectivos como un problema que ocasio-
nó conflictos en la dinámica familiar de 
las personas mayores y que fue vivido con 
impotencia y frustración en la mujer. El 
problema del alcohol normalmente iba 

acompañado de malos tratos y dificulta-
des económicas. Todo ello traía conflictos 
en la dinámica familiar, incluyendo a los 
hijos que se encontraban lejos, aunque 
estos se transformaron frecuentemente 
en el soporte económico de la madre.

“él (pareja) era un niño bien educado, trabajador, y ahora no quiere 
trabajar nada, está ahí, (…) como borrándose. el otro día yo fui a los 
ángeles y me encargó vino y yo no le quise traer, viera como se enojó, (…), 
por eso que mis hijos me dicen que lo deje, que no siga sufriendo.”

 
(Grupo de discusión 3, 17)

“a mí me dicen tanto que trabajai, (…) pa’ los dos, y si todo lo que planto me 
lo como y si no planto de a dónde voy a tener plata pa’ comprar todo.”

 
(Grupo de discusión 2, 15)

Finalmente, en ambos colectivos, fue la 
familia quien otorgaba el apoyo físico 
y emocional en caso de enfermedades, 
adquiriendo un rol preponderante en el 
ámbito de la salud y de la enfermedad del 
individuo.

2.1.2. Aspectos económicos

La información recolectada en los dis-
cursos mostró una economía de subsis-
tencia, en ambos colectivos, en donde la 
producción era básicamente para el au-
toconsumo. Los relatos de estos grupos 
dejaron de manifiesto tanto la situación 
de subsistencia como la de holgura para 
llegar a fin de mes. 

La educación y la situación económica se 
percibían muy ligados en el discurso de 
los interlocutores, ya que es plausible in-
terpretar que a mayores estudios mejores 
posibilidades de acceso al mundo laboral. 
El hombre, como jefe de hogar y desde 
su rol de proveedor del grupo familiar, 
debía tener mayores oportunidades de 
estudios, en comparación, por ejemplo, 

con sus hermanas mujeres. Esta tesis fue 
defendida por el género femenino, lo cual 
indica que en el acceso a la educación 
para hombres y mujeres, respecto a tiem-
pos anteriores, aún persevera en las zonas 
rurales esta concepción de desigualdad 
de género.

IRMA VARGAS
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“(…) con mi señora teníamos diferencias, ella por ejemplo no quería darle 
estudios a la hija (…) yo quería a los cuatro, me conformaba con que 
llegaran a cuarto medio, ella apoya a los hijos (…) si a la mujer no vale 
la pena darle estudios (risas) porque lo primero que después se casa y el 
estudio no vale nada, pero yo no tenía esa idea (…) teniendo cuarto medio 
por lo menos se sabe defender más. ¿y sabe lo que pasó?, las dos niñas 
pasaron sin repetir un curso, y los dos hombres quedaron últimos (…).”

 
(Grupo de discusión 2, 9)

“pero falta más institucionalizar la política para la gente campesina, 
más programas pal campesino porque los políticos todos hablan que si al 
campesino y aquí en la parte rural esta el 35% de la gente que sufraga es 
una muy buena parte”

 
(Grupo de discusión 1, 16)

2.1.3. Aspectos institucionales

Los servicios sociales provistos, por las 
instituciones gubernamentales y priva-
das, fueron uno de los aspectos que, en 
ambos colectivos mostraron una percep-
ción de mayor descontento. En particular, 
en la población indígena, los fragmentos 
discursivos tuvieron relación con la dis-
criminación, tanto en el trato como en las 

oportunidades, para acceder a los benefi-
cios, así como también con la crítica hacia 
los políticos. Dicha crítica adquirió mucha 
fuerza discursiva en ambos colectivos, y 
estuvo asociado a la percepción de sen-
tirse utilizados por los políticos para sus 
fines personales.

2.2. Salud

En términos generales, en ambos colec-
tivos la salud fue comprendida desde la 
“falta de salud”, es decir, desde la enfer-
medad, en donde fue habitual asociar la 
salud a relatos de sus propias dolencias. 
Desde el propio relato de los interlocuto-
res fueron surgiendo distinciones entre 
la autopercepción de salud, es decir sus 
propias dolencias y la percepción del sis-
tema de salud a los cuales nos referiremos 
brevemente.

2.2.1. Autopercepción de salud

Esta categoría de análisis nos permitió 
comprender como visualizaban las per-
sonas mayores su salud, cuáles eran los 
significados, tanto físicos como emo-
cionales, que a ésta le atribuían. En este 
análisis, aparecieron por lo menos, cuatro 
factores que se relacionaban con la salud: 
la edad, la alimentación, las situaciones 
que se habían vivido a lo largo de la vida y 
el autocuidado, que ilustraremos somera-
mente a continuación.
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2.2.1.1. La edad y su relación 
con la salud 

La edad fue un factor transversal en la 
comprensión de su propia situación de 
salud; tanto las personas mayores indí-
genas como las no indígenas refirieron 
que la edad estaba asociada a la salud, es 

decir, a mayor edad se era más vulnerable 
ante las enfermedades, y había una pérdi-
da progresiva de la funcionalidad, lo cual 
quedó ilustrado en el discurso de ambos 
colectivos. 

“ahora que somos viejitos, yo tengo 77 años cualquier cosa nos 
enfermamos y nos pesca fuerte la enfermedad (…)”

 
(Grupo de discusión 2, 2)

“(…) con la edad, el cuerpo ya no está como era antes uno cuando es joven 
no siente dolor, se levanta con ánimo, ánimo de trabajar con alegría, (…)”

 
(Grupo de discusión 1, 2)

“(…) yo le pido a dios ojala llegar sana, que me lleve cuando quiera, pero 
llegar sana”

 
(Grupo de discusión 4, 7)

Asimismo, ambos colectivos vinculaban 
la edad al estado de ánimo y al cansancio: 
a mayor edad, mayor frecuencia de cam-

bios en el estado de ánimo y mayor can-
sancio también en el día a día.

El sentimiento de fin de la vida, presente 
en ambos colectivos con una actitud res-
petuosa ante la muerte, siendo ésta perci-
bida como algo inevitable; esta idea esta-
ba ligada al deseo de alcanzar el final de 
vida en las mejores condiciones de salud 

posible. Por consiguiente, no era la muer-
te una de sus principales preocupaciones, 
sino más bien la enfermedad, es decir, las 
condiciones de salud en que vivían sus úl-
timos años.

IRMA VARGAS
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“comemos comida artificial ahora, no es como ante (…) no nos 
enfermábamos nosotros, ahora estamos enfermándonos con la comida, 
los fideos (…) ahora uno se enferma con esa comía, que comimo antes no 
conocíamos los fideo”

 
(Grupo de discusión 1, 11)

“porque uno es mapuche, es duro, (…)unos parientes de la comunidad una 
vez con un vecino tuvieron una pelea y por andar en la pelea me dieron un 
hachazo aquí (cabeza en la nuca), (…) y eso toda esa custiones me molesta la 
cabeza, estoy hasta sordo,(…), pero siempre cuando trabajo, ando agachao 
me da como una borrachera, por el golpe que tengo aquí en la cabeza umm 
(..), mi dios bueno me ira a llevar a campo santo”

 
(Grupo de discusión 1, 4)

2.2.1.2. La alimentación y su 
relación con la salud

El estado de salud apareció asociado a los 
cambios en el tipo de alimentación que se 
consumía en la actualidad; el colectivo in-
dígena la definió como una alimentación 
artificial en comparación con la que se 
consumía antes, que era más natural, por 
lo cual se le atribuyeron al consumo de es-
tos “nuevos” alimentos las enfermedades 

que les aquejaban. En el colectivo no in-
dígena, el consumo de “nuevos” alimentos 
se asoció a las pautas de crianza de los pa-
dres en la infancia, los cuáles generaron 
hábitos alimentarios inadecuados que 
a través de los años se han consolidado, 
trayéndoles con ello problemas de salud 
de adultos.

2.2.1.3. Las situaciones vividas 
y su relación con la salud

En ambos colectivos, se describió que 
experiencias de violencia en espacios 
públicos o intrafamiliar, de accidentes, 
de prácticas laborales inadecuadas o de 
cuidados de familiar (padres), entre otras, 
fueron dejando secuelas que finalmente 
afectaron su salud y explicaron, en parte, 

las dolencias y/o enfermedades que, en 
ese momento, padecían. Los interlocuto-
res indígenas señalaban las experiencias 
de violencia pública y los no indígenas 
las experiencias de maltrato vividas en la 
infancia. 
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2.2.1.4. El autocuidado y su 
relación con la salud

El autocuidado tenía que ver con aquellas 
decisiones que tomaba la persona sobre 
su salud y sobre las cuales ejercía cierto 
control.

Es así como, la falta de autocuidado apa-
recía como uno de los principales argu-
mentos para explicar el empeoramiento 
de su salud, el cual se vio reflejado, por 
ejemplo, en la baja adherencia a los tra-
tamientos e indicaciones médicas. Las 
razones argumentadas para tener un bajo 
nivel de autocuidado tenían relación con: 
las experiencias positivas y negativas vi-

vidas en la interacción con el equipo de 
salud; la efectividad de los tratamientos; 
el escaso entendimiento de las indica-
ciones entregadas por el equipo de salud 
(esto estaba estrechamente vinculado a 
la falta de escolarización, lo que obligó a 
los interlocutores, muchas veces, a depen-
der de otros para poder administrarse sus 
medicamentos); la desconfianza, en las 
personas indígenas, al tratamiento alo-
pático entregado en los centros de salud 
y, en los interlocutores no indígenas, al 
profesional que los atendió. 

“(…) me dieron pastillas pa orinar, parece pa envenenar, (…), me quede en 
los huesos, menos mal que me di cuenta altiro que me hacían mal sino sigo 
tomando”

 
(Grupo de discusión 1, 7)

2.2.2. Percepción del sistema 
de salud

En ambos colectivos, la percepción de la 
atención de salud, otorgada por algún 
miembro del equipo de salud, se presen-
taba en el discurso vinculada a aspectos 
de la organización del establecimiento 
para la provisión de servicios sanitarios. 
Asimismo, recurrentemente, dirigían su 
discurso hacia la atención de salud otor-
gada en el dispositivo de salud más cerca-
no al lugar de residencia, como es la posta 
de salud rural, seguida del centro de salud 
de atención primaria, con escasa mención 

del hospital. Esta jerarquía discursiva po-
dría atribuirse a la organización propia 
del sistema de salud chileno, basado en 
Atención Primaria, en donde el acceso a 
los servicios de atención especializada de 
la red de salud pública requiere de una de-
rivación por parte del médico de Atención 
Primaria, mediante una interconsulta.

En ambos colectivos, las propuestas de 
mejora de la atención de salud, extraídas 
del discurso, se orientaron a contar, de for-
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“(…), uno no tiene fecha ni hora que se va a enfermar. (…),  entonces eso 
encontramos nosotros un poco malo aquí porque el paramédico (…) todos 
los días, no de lunes a viernes, tendría que haber otro auxiliar que remplace 
sábado y domingo”

 
(Grupo de discusión 2, 2)

“la machi en el machitún, ruega pa que la enfermedad deje ese cuerpo, 
pa que no lo atormente más, le habla le ordena a la enfermedad que se 
aleje que se vaya dónde vino, la enfermedad está viva y no le gusta que la 
atormenten solo le gusta atormentar, y cuando la enfermedad no se quiere 
ir, la machi toca el kultrún y atormenta a la enfermedad. el sonido se siente 
en el corazón de todos los que están ahí”

 
(Grupo de discusión 2, 18)

ma permanente, con un técnico paramé-
dico en la posta de salud, contar con am-
bulancia y que la atención del centro de 
salud se coordine con los horarios de mo-
vilización pública. El elemento distintivo 

del grupo indígena estriba en que desean 
que a los jóvenes se les dé la oportunidad 
de formarse como técnico paramédico y 
no tener que estar expuestos a discrimi-
nación en la atención de salud. 

2.3. La enfermedad

Existen formas diferentes entre los in-
dígenas y no indígenas de explicarse la 
enfermedad. En los no indígenas, subya-
ce el pensamiento occidental cartesiano 
con un sistema de salud oficial, que es el 
occidental o hipocrático, que posee la va-
lidación científica. En cambio, para los in-
dígenas, subyace la concepción de que el 
cuerpo no es una entidad cerrada, por lo 
tanto la transgresión de uno puede afec-
tar a los demás miembros de la familia, 
la enfermedad podía tener múltiples for-

mas, pero la causa provenía del compor-
tamiento del individuo o de un miembro 
de su familia. (Quidel y Jineo, 1999)

2.3.1. Formas de tratar la 
enfermedad

La Machi, para el pueblo mapuche, es el 
mediador entre este mundo y lo sobrena-
tural. 
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Ambos colectivo recurrían en deter-
minados momentos a la utilización de 
“remedios del campo” (hierbas); este co-
nocimiento tradicional era transversal a 
estas dos culturas, sin embargo los usos y 
costumbres podían variar, de esta forma, 
en los ancianos no indígenas este tipo de 
remedios se utilizaban cuando aparecían 
los primeros síntomas de la enfermedad, 
como tratamiento previo a la consulta de 

médico. En cambio, en el discurso de los 
interlocutores indígenas aparecían aso-
ciados a una decisión de no continuar con 
la medicina alópata, decisión que se veía 
reforzada, cuando mejoraba la enferme-
dad, con el uso de las hierbas. Todo este 
discurso se interpretó en el marco de una 
decisión personal de búsqueda de sana-
ción.

“yo ahora mismo estoy resfriado me hace así la cabeza (…) estoy tomando 
hierbas de campo, con agua caliente en las noches pa transpirar el resfrió 
(…), claro que si no pasa luego voy a pedir hora al médico”

 
(Grupo de discusión 3, 12)

1. Conclusiones y/o discusión

Haremos hincapié en las principales me-
ta-inferencias del estudio, las cuales nos 
han permitido abordar con mayor pro-
fundidad el análisis del problema que ori-
gina esta investigación. 

La percepción de la CVRS en ambos co-
lectivos, luego de la complementariedad 
del análisis multivariado y cualitativo, nos 
ha permitido señalar que la CVRS estaba 
asociada a factores sociodemográficos y 
económicos tales como: la edad, el nú-
mero de enfermedades, la convivencia en 
pareja, el saneamiento de sus viviendas y 
la ocurrencia de suceso importante en el 
último año, así como también a elemen-
tos que fueron recurrentes en el discurso 
de los interlocutores tales como, -la ali-
mentación, el autocuidado y las situacio-
nes vividas-

En ambos colectivos dichos factores fue-
ron vinculados a la salud, en el sentido 

de que a mayor edad mayor propensión 
a enfermar más posibilidades de dete-
rioro de la funcionalidad, de desánimo y 
cansancio general; así lo evidencia la en-
cuesta nacional de calidad de vida en la 
vejez, realizada en Chile (SENAMA 2010), 
señalando que las enfermedades son más 
frecuentes en aquellas personas mayores 
de 75 años, con una marcada frecuencia 
de las enfermedades no transmisibles. 
Estudios, realizados por George, Okun y 
Landerman en García (2002), concluyen 
que la edad es un moderador importan-
te de los efectos del estado civil, de los 
ingresos y del apoyo social sobre la satis-
facción vital. Asimismo, el sentimiento de 
fin de vida, que cobra relevancia a medida 
que aumenta la edad, estuvo asociado 
al deseo de alcanzar los últimos años de 
su vida en buenas condiciones de salud, 
más que al temor por la muerte misma, 
siendo recurrentes, en el discurso de los 
interlocutores, las añoranzas por los tiem-
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pos de juventud como tiempos de mayor 
vitalidad. También es muy tangible la 
relación entre la salud y la percepción de 
la CVRS, en el sentido de que a mayor nú-
mero de enfermedades peor percepción 
de la CVRS. La salud se convierte, en el 
discurso de los interlocutores, en una pre-
ocupación creciente, pues la posibilidad 
de adquirir enfermedades aumenta con 
la edad, viendo disminuida su capacidad 
funcional, mientras que, de manera con-
sistente, aumentan las visitas al médico. 
Por consiguiente, la edad es uno de los 
principales predictores de la capacidad 
funcional (la mayor edad se asocia con 
una menor capacidad funcional) (Herrera 
et al. 2011).

Es de destacar también que quienes vi-
vían en pareja presentaron una mejor 
percepción de su CVRS, así, de esta forma, 
en los discursos se evidenciaba una per-
cepción positiva de la relación de pareja, 
tanto en el colectivo indígena, como en 
el no indígena. Estudios de Krause (1998) 
refieren que la vida marital es un aspecto 
muy beneficioso para la salud del anciano 
y el disfrute de bienestar, ya que la vida en 
familia resulta ser un elemento que prote-
ge la salud, pues a estas edades la familia 
adquiere un lugar relevante y se constitu-
ye en la fuente fundamental de bienestar 
(Parreño, 1990).

Los elementos recurrentes en el discurso, 
asociados a la percepción de CVRS, tales 
como la alimentación, el autocuidado y 
las situaciones vividas, nos aportan di-
mensiones vinculadas a patrones de esti-
los de vida que enriquecen el análisis de 
la percepción de CVRS en los colectivos 
estudiados. Así, una mala alimentación, 
las prácticas inadecuadas de autocuidado 
y las situaciones vividas fueron identifica-

das como causantes de sus enfermedades 
y/o de empeoramiento de su salud. Al 
respecto, Yanguas (2006) señala dos con-
diciones necesarias para que un individuo 
lleve a cabo determinadas conductas sa-
ludables: que el individuo considere que 
determinados resultados, que se derivan 
de un comportamiento específico, son re-
levantes para él y que, además, dicho indi-
viduo cuente con la capacidad para llevar 
a efecto tal comportamiento.

La percepción de la CVRS presentó ade-
más, distinciones entre ambos colectivos 
estudiados, encontrándose en el colectivo 
indígena, en comparación con sus con-
géneres no indígenas, una peor percep-
ción de la CVRS, en general. Los factores 
más relevantes, por su asociación con la 
percepción de CVRS, una vez realizado el 
análisis multivariado, en el colectivo in-
dígena, fueron el sexo (peor percepción 
en mujeres) y saneamiento de la vivienda 
(peor percepción en quienes valoraban el 
saneamiento de su vivienda como defi-
ciente). En cambio, en el colectivo no in-
dígena los factores más relevantes fueron 
la ocurrencia de un suceso importante 
ocurrido en el último año y la convivencia 
en pareja. La peor percepción de CVRS en 
el colectivo indígena podría ser explicada, 
en parte, por una mayor insatisfacción, 
en dicho colectivo, con las condiciones 
deficientes de saneamiento de sus vi-
viendas (74,8%) en comparación con sus 
congéneres no indígenas (15,9%), ade-
más, desde el discurso, fueron referidas 
limitaciones en el acceso al agua, por en-
contrarse ésta en tierras privadas, gene-
rando con ello múltiples inconvenientes 
en la vida de los indígenas; otra causa de 
esta peor percepción podría ser una ma-
yor insatisfacción del colectivo indígena 
con los ingresos percibidos (55% versus 
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38%); también, se detectó en el colectivo 
indígena una mayor insatisfacción en di-
versos ámbitos de las políticas públicas 
y del entorno cotidiano, por ejemplo, en 
educación existía un gran descontento 
con las políticas educacionales, las cuales 
fueron consideradas como discrimina-
torias para ellos en el acceso, con signos 
claros de discriminación, dado que el bajo 
nivel educacional fue considerado como 
una limitación para el acceso a beneficios 
estatales, que les permitiese una mayor 
producción de sus tierras, ya que dichos 
beneficios eran otorgados a través de pro-
yectos y, obviamente, los interlocutores 
vinculaban la mejor presentación de los 
proyectos a una mayor preparación aca-
démica. Al respecto, la relación entre una 
peor percepción de CVRS y un nivel más 
bajo de educación ha sido contrastada en 
diferentes estudios, de esta forma, la en-
cuesta nacional de calidad de vida en la 
vejez (Servicio nacional del adulto mayor 
2010) señalaba que las personas mayores 
sin educación tenían una peor percepción 
de su calidad de vida, con un 71,9%, fren-
te a un 35,9% en aquellos con educación 
superior. En salud, se evidenció una crítica 
a la atención médica oficial por no incor-
porar sus conocimientos ancestrales en el 
abordaje del proceso salud-enfermedad, 
por la insuficiencia de la cartera de presta-
ciones disponibles, así como también por 
el trato recibido en la atención médica, las 
largas esperas y los tratamientos entrega-
dos, los cuales no surtían los efectos de 
mejoría esperados.

Por lo tanto, podríamos considerar que 
los factores que pudieran influir en una 
peor percepción de la calidad de vida, del 
colectivo indígena frente al no indígena, 
serían una mayor insatisfacción en el sa-
neamiento de las viviendas, en la percep-

ción de sus ingresos y en políticas públicas 
como la educación y salud. 

El apoyo social, entendido como todas las 
transacciones interpersonales dirigidas a 
potenciar, mantener o restituir el bienes-
tar de las personas mayores, fue explora-
do mediante la escala de Duke Unc-11 y a 
través del discurso de los interlocutores, 
identificando sus principales redes de 
apoyo social y tipos de soporte recibidos 
y/o otorgados.

Se identificaron como factores que in-
cidían en la percepción de apoyo social, 
luego del análisis multivariado y el aná-
lisis de los discursos, la participación en 
organizaciones sociales, el tipo de co-
habitación, la existencia de problemas 
emocionales, el contacto con amigos 
o parientes, la ocurrencia de un suceso 
importante acontecido en el último año, 
el saneamiento de la vivienda y la rela-
ción con los vecinos. Hay estudios que 
indican, en relación a la participación en 
organizaciones sociales y el apoyo social, 
que las dificultades en la participación e 
integración comunitaria producen una 
mayor probabilidad de depresión y ansie-
dad (Barrón y Chacón, 1992; Bukov, Maas 
y Lampert, 2002; Gracia y Musitu, 1990; 
Prince et al. 1997). Asimismo, Otero et al. 
(2006) identificaron la participación en 
organizaciones sociales con la protección 
de la soledad para todos los individuos y, 
particularmente, para las mujeres mayo-
res de 75 años. De una manera general, 
estos autores apuntaban a que los adultos 
mayores, con dificultades en las relacio-
nes con sus iguales o con escasa participa-
ción en organismos sociales, tienden a la 
soledad y al empeoramiento de la calidad 
de vida en general. El análisis del tipo de 
instituciones o entidades, a través de las 
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cuales se producía la participación social, 
nos indica que, dada las características 
de ruralidad de ambos colectivos, no se 
concebían otros espacios más allá de los 
existentes en sus localidades tales como 
club de adultos mayores y organizacio-
nes religiosas (mayoritariamente católica 
y evangélica). Asimismo, los espacios de 
recreación estaban centrados básica-
mente en la familia, a través de reuniones 
familiares en las cuales se celebraban los 
cumpleaños, las fiestas de fin de año y la 
llegada de los hijos, que se encontraban 
usualmente fuera del hogar. Especial re-
levancia tuvo, para ambos colectivos, la 
radio como espacio de entretenimiento, 
información y conexión con el entorno 
en la cotidianeidad, configurándose en 
el medio de comunicación de masas más 
potentes y menos costoso en el mundo 
rural (Organización de las naciones uni-
das para la agricultura y la alimentación 
1999). 

En relación al contacto con amigos y/o 
parientes, la familia, en el discurso de 
ambos colectivos, fue identificada con la 
pareja y los hijos, constituyéndose en el 
espacio desde donde se contemplaron 
los temas relevantes que atañían a cada 
uno de sus miembros. La familia fue re-
conocida como el principal apoyo ante si-
tuaciones de enfermedad, de dificultades 
económicas y/o emocionales, configurán-
dose para las personas mayores en un fac-
tor protector que contribuía a una mejor 
percepción de su salud; cabe mencionar 
que dicho efecto dependía de la calidad 
de dichos vínculos, en concordancia con 
lo descrito por la literatura (Herrera et al. 
2011). Asimismo, Kelley et al. (2011) evi-
denciaron no solo que la familia era una 
red de apoyo social relevante en situacio-
nes de enfermedad, sino que además las 

personas mayores con alto apoyo familiar 
(cercanía familiar) tendían a presentar 
una disminución de los gastos asociados 
a salud.

Respecto al apoyo social, tenemos que 
señalar el rol que ocupa la familia en la 
sociedad chilena como la principal insti-
tución suministradora de protección so-
cial. Los estudios realizados en América 
Latina (Martínez et al. 2007 en México; 
Sánchez 1990 en puerto Rico y el Servicio 
nacional del adulto mayor 2010 en Chile), 
y también en España (Instituto de mayo-
res y servicios sociales, 2010), pusieron de 
manifiesto el protagonismo de la familia 
en el marco de las redes sociales de las 
personas mayores. En este sentido, no es 
exagerado afirmar que las redes familia-
res constituían la fuente fundamental de 
apoyo social entre las personas mayores, 
siendo un elemento indispensable en la 
consideración de su bienestar psicosocial. 
Esta línea argumentativa se desprendió 
no solo de la bibliografía latinoamerica-
na, sino que se inscribe en el análisis de 
los antecedentes empíricos en general. 
El carácter fundamental de la familia en 
las redes de apoyo para las personas ma-
yores no excluía la importancia de otras 
fuentes, como el contacto con amigos o 
parientes que mostraron significancia en 
el análisis multivariado con una mejor 
predicción de apoyo social. Al respecto, 
los interlocutores en el discurso acotaban 
los vínculos con los parientes a la celebra-
ción de acontecimientos relacionados con 
la enfermedad y la muerte y en el colec-
tivo indígena se agregaban actividades 
propias de la comunidad (ceremonias, 
reuniones). 



126

Los amigos representaban para las per-
sonas entrevistadas el mayor apoyo 
emocional (actuaban como confidentes, 
consejeros, brindaban empatía en mo-
mentos de necesidad), así como también 
apoyo instrumental (ayuda práctica en 
situaciones cotidianas y de emergencia, 
proporcionando, además compañía). 
Estas relaciones se desarrollaban en un 
contexto voluntario, con menos normas 
y de mayor igualdad (Pinazo, 2005). Así, 
las amistades se configuraban como un 
apoyo social relevante en el proceso de 
envejecimiento, ya que prolongaban la 
independencia en la vejez a través del 
apoyo emocional que proporcionaban, lo 
que parece explicarse por el hecho de que 
fomentaban la motivación, la relajación y 
los estados de ánimo saludables. Al igual 
que lo descrito por Díaz-Veiga (1987), en 
el discurso de ambos colectivos las redes 
de apoyo no familiares (amigos, vecinos) 
fueron junto con la familia, los dos so-
portes más importantes de recursos so-
ciales. A diferencia de lo encontrado por 
Antonucci y Jackson (1989), en nuestro 
estudio, el apoyo social brindado por la 
familia fue más apreciado que el soporte 
provisto por los amigos, definido como 
de carácter voluntario, en contraste con 
el cuidado “obligadamente” provisto por 
la familia. Asimismo, las personas mayo-
res de nuestro estudio buscaban apoyo 
fuera de la familia ante situaciones como 
enfermedad y soledad, especialmente en 
aquellos ancianos que vivían solos. Se tra-
taba de un espacio distinto al familiar, de 
reciprocidad, retroalimentación positiva y 
de independencia, lo cual se condice con 
lo referido en la literatura, en donde las 
redes de apoyo no familiares eran fuente 
de apoyo para mantener su independen-
cia (Aronson, 1992; Barry, 1995; Cox y Doo-
ley, 1996). 

Como puede apreciarse, la familia y los 
amigos constituyeron una fuente de apo-
yo social de notable relevancia para las 
personas mayores, apuntando además a 
la relevancia del apoyo comunitario como 
un elemento que potenciaba el bienestar 
psicosocial en dicho grupo. 

El discurso de los interlocutores de ambos 
colectivos nos permitió evidenciar que es-
tábamos ante ancianos con relaciones de 
apoyo basadas en la reciprocidad, tanto a 
nivel familiar como no familiar, que fue-
ron vivenciadas positivamente, de esta 
forma, las personas mayores suministra-
ban apoyo a sus hijos, a través del cuidado 
y la crianza de sus nietos, asimismo, los 
principales soportes recibidos fueron de 
tipo emocional, material e instrumental, 
básicamente de parte de la pareja e hijos, 
quedando ejemplificados en las demos-
traciones de afecto y la posibilidad de 
contar con la familia ante situaciones de 
necesidad. Ello se condice con los resulta-
dos de la encuesta nacional de calidad de 
vida en la vejez (SENAMA 2010), que iden-
tificaba a las personas mayores chilenas 
con una alta percepción de apoyo social 
para distintas situaciones de la vida. Por 
ejemplo, en caso de enfermedad, el 91,3% 
declaraba contar con una red de apoyo, el 
87,4% contaba con alguien en las buenas 
y en las malas y el 82,2% tenía alguien a 
quien acudir en caso de tristeza o soledad. 
Esta misma encuesta mostró que el apo-
yo que más brindaban los mayores es el 
emocional. Sin embargo, la capacidad de 
dar apoyo decrecía a medida que se avan-
zaba en edad. Situación inversa sucedía 
a medida que la persona mayor cumplía 
más años, puesto que tendía a aumentar 
el apoyo social recibido.
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Finalmente, los hallazgos del estudio, res-
pecto al apoyo social, no mostraron gran-
des diferencias entre ambos colectivos, 
evidenciando que la familia era la prin-
cipal fuente de apoyo social en la vejez. 
Otras fuentes relevantes fueron las amis-
tades que brindaban un espacio distinto 
al familiar, de mayor apertura, indepen-
dencia y retroalimentación Igualmente 
los vecinos fueron una fuente informal 
relevante en el apoyo en actividades coti-
dianas, dada su disponibilidad. 

CVRS y apoyo social 

En el ámbito de la salud es donde más 
se ha analizado la influencia del apoyo 
social para las personas mayores y son 
diversos los estudios que confirmaron 
una relación positiva entre apoyo social y 
salud física en personas mayores. Un de-
ficiente apoyo social se relacionaba con 
mayor riesgo de enfermedad (Prince et 
al. 1997), patología cardiovascular (Tsou-
na-Hadjis et al. 2000; Shaya et al. 2010; 
Uchino, 2006) o alteración inmunológica 
(Bisconti y Bergeman, 1999). Se ha consta-
tado también su influencia positiva sobre 
el estado funcional en personas mayores 
(Al-Kandariy, 2011; Hays et al. 2001; Tra-
vis et al. 2004; Unger et al. 1999), la salud 
percibida (Grundy y Sloggett, 2003), la in-
munidad (Uchino, 2006), la función cog-
nitiva el desarrollo de las actividades de la 
vida diaria (Mendes de Leon et al. 1999), 
el riesgo de mortalidad posterior a un alta 
hospitalaria (Irvine et al. 1999; Shaya et al. 
2010), la mortalidad en general (Bryant 
y Rakowski, 1992; Mazzella et al. 2010) 
o conductas saludables (Thanakwang y 
Soonthorndhada, 2011). 

Cassel (1976) y Cobb (1976) comprobaron 
que los sujetos sometidos a situaciones 
estresantes en compañía de pares signi-
ficativos, o en un contexto interactivo de 
apoyo, no mostraban los cambios negati-
vos en la salud que presentaban aquellos 
que enfrentaban tales situaciones en con-
diciones de aislamiento social. De esta 
manera, ambos autores concluyeron que 
las personas que experimentaban suce-
sos vitales estresantes, en circunstancias 
en que el apoyo social estaba disponible, 
sufren menos consecuencias físicas y psi-
cológicas comparadas con quienes se en-
frentaban a dichas condiciones de estrés 
en situaciones contrarias. Sin embargo, 
en la literatura no se encontró acuerdo al 
respecto y, aunque el efecto del apoyo so-
cial en el continuo salud-enfermedad pa-
recía evidente y numerosas investigacio-
nes, como hemos descrito anteriormente, 
se han centrado en él, no existe todavía 
unanimidad al considerar las explicacio-
nes de ese efecto positivo de las interac-
ciones de apoyo. Estudios realizados en 
Chile mostraron que el apoyo social pare-
ciera no afectar el bienestar de las perso-
nas mayores (Silva et al. 2003; Barros, For-
ttes y Herrera, 2006; Herrera y Kornfield, 
2008; Herrera et al. 2011). Otros estudios 
mostraron que el apoyo recibido aumen-
ta la angustia, ya que es interpretado por 
las personas mayores como una pérdida 
de independencia (Lee et al. 1995).Asi-
mismo, el apoyo social ha sido descrito 
como variable mediadora en la relación 
entre estrés y enfermedad (Cohen y Wills 
1985; Cutrona et al. 1986; Parker y Barrett 
1987; Hamilton, Poza y Washington 2011). 
En este sentido, la bibliografía existente 
apunta a la existencia de una interacción 
entre apoyo social y estrés. Como puede 
apreciarse, se trata del desarrollo de la 
hipótesis de amortiguación, la cual esta-
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blece que un alto apoyo social sirve para 
reducir el impacto negativo del estrés so-
bre la salud mental (Cutrona et al. 1986). 

La discusión de los hallazgos nos aproxi-
ma a las principales conclusiones.

Se requiere transitar de políticas sociales 
asistenciales a políticas sustentadas en 
derechos, que incorporen el enfoque de 
interculturalidad y comunitario en la po-
lítica pública. No obstante que en salud 
Chile cuenta con políticas específicas y 
transversales orientadas a las personas 
mayores y los pueblos indígenas, es nece-
sario continuar avanzando en políticas de 
salud integrales que garanticen los dere-
chos colectivos de las personas mayores 
y de los indígenas a fin de una mejora de 
la calidad de vida de los adultos mayores 
chilenos, en general, y el ámbito rural en 
particular. Que las políticas de salud in-
corporen, de forma colectiva, la valora-
ción integral al individuo en general, y al 
anciano en particular, que incorpore las 
dimensiones clínica, mental, social, fun-
cional y espiritual

Nuestros hallazgos indican que las po-
líticas públicas deben mirar no solo a la 
persona que envejece sino también a su 
familia y la comunidad en que están  in-
sertos, de modo que se constituya en un 
soporte que potencie el rol del anciano, 
sin que se produzca la sobrecarga. Asimis-
mo los datos indican que se requeriría de 
estrategias de intervención adecuadas a 
las necesidades de las personas mayores, 
que potencien la autonomía del sujeto y 
procuren mantener a las personas en sus 
entornos socio-afectivos, como, por ejem-
plo, servicios de ayuda a domicilio. 

Por último, de nuestro estudio se puede 
desprender que se precisa cierto cambio 
en los equipos de salud locales, en el sen-
tido que tendrían que asumir el desafío 
de desarrollar una verdadera epidemio-
logía con enfoque sociocultural, que res-
cate las propias categorías de definición 
étnica, social, económica, demográfica, 
emocional, e incluya los modelos mé-
dicos indígenas. Este cambio permitiría 
comprender la red de causalidad de la 
percepción de la CVRS, y definir estrate-
gias de fortalecimiento de los factores 
protectores de una buena calidad de vida 
y de modificación de los factores agreso-
res que inciden en la misma 

Para finalizar, se quiere apuntar que este 
estudio abre un inmenso campo de in-
vestigación donde poder profundizar y, 
sobre todo, posibilitar el conocimiento 
que permita la generación de políticas 
públicas con enfoque de derechos, acorde 
a las personas mayores en condiciones de 
ruralidad y etnicidad, y redimensionando 
los modelos de intervención existentes en 
pro de un envejecimiento con bienestar
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Anexo

Esquema global de la investigación

Calidad de vida relacionada con salud y redes de apoyo social en adultos mayores chilenos

Adultos mayores de 60 y más años, indígenas y no indígenas, de las regiones Bíobío y Araucanía

MIXTO
Interrogantes

¿Qué factores inciden en la percepción de CVRS y la percepción de apoyo social que tienen las personas mayores 
indígenas y no indígenas? ¿Existen diferencias entre ambos grupos? ¿Cuáles son esas diferencias?

Objetivo general
Caracterizar la percepción de CVRS y la percepción de apoyo social que tienen las personas mayores 

indígenas y no indígenas.

CUALITATIVO
Interrogante

¿Cuál es el significado que los adultos mayores 
indígenas y no indígenas le atribuyen a la CVRS y al 

apoyo social?

Objetivo general 
Explorar el significado que los adultos mayores 

indígenas y no indígenas le atribuyen a la CVRS y al 
apoyo social.

¿Cuál es el significado que le atribuyen a la 
CVRS los adultos mayores indígenas y no 

indígenas?
Identificar el significado de CVRS que 

tienen los adultos mayores indígenas y no 
indígenas.

¿Qué factores socio-demográficos y socio- 
económicos se asocian y predicen la percepción de 

CVRS y de apoyo social?
Analizar los factores socio-demográficos y 

socio-económicos que se encuentran asociados y 
predicen la percepción de CVRS y el apoyo social en 

adultos mayores indígenas y no indígena.

¿Qué dimensiones de la CVRS se relacionan con 
el apoyo social percibido en adultos mayores 

indígenas y no indígenas? 
Analizar las dimensiones de la CVRS y su relación 
con el apoyo social en adultos mayores indígenas 

y no indígenas.

¿Actúa el estrés como mediador de la relación 
entre CVRS y apoyo social?

Determinar si el estrés actúa como variable 
mediadora de la relación entre apoyo social y 

CVRS.

¿Cuál es el significado que le atribuyen al 
apoyo social los adultos mayores indígenas 

y no indígenas?
Identificar el significado de apoyo social 

que tienen los adultos mayores indígenas y 
no indígenas.

¿Cuáles son los factores que según los 
adultos mayores se requieren para alcanzar 

bienestar?
Identificar los principales factores que se 

requieren para alcanzar bienestar, según los 
adultos mayores indígenas y no indígenas.

Grupo de discusión
Cuestionario específico

Cuestionario SF36
Cuestionario Duke Unc-11

Identificación de categorías
Análisis de contenido del discurso.

Descriptiva e inferencial
Correlaciones

Regresión

CUANTITATIVO
Interrogante

¿Están relacionados la percepción de CVRS y de apoyo 
social que tienen los adultos mayores indígenas y no 

indígenas?

Objetivo general 
Analizar la relación entre la percepción de CVRS y 
el apoyo social en adultos mayores indígenas y no 

indígenas.
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Resultados Conclusiones
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